


Roque Dalton nació el 14 de mayo de 1935 y fue asesinado el 10 de mayo 
de 1975 en San Salvador, El Salvador. Es, sin duda, uno de los intelectua-
les más interesantes y audaces del siglo xx en Centroamérica, por sus pro-
puestas estéticas de ruptura y por su coherencia vital. Dalton, no obstante 
las reticencias de algunos de sus contemporáneos, se ha convertido en el 
escritor que más ha influido en las nuevas generaciones. Su amplia e in-
tensa obra literaria aún se encuentra en fase de divulgación. Desde 1961  
hasta 1973 (año en el que ingresó de forma clandestina a su país para 
integrarse al incipiente movimiento guerrillero) vivió en Cuba y en 
Checoslovaquia, y viajó a diversos lugares del mundo como México, 
Francia, Vietnam, Corea del Norte y Chile, estancias que están expresa-
mente registradas en sus escritos. Su poesía, el género más conocido y 
difundido dentro de su creación literaria, lo ha legitimado como una de 
las voces más originales de América Latina. Sin embargo, su obra es de 
amplio espectro: La ventana en el rostro (poesía, 1961); César Vallejo (ensayo, 
1963); Taberna y otros lugares (poesía, 1969); «¿Revolución en la revolución?» y 
la crítica de derecha (ensayo, 1970); Miguel Mármol. Los sucesos de 1932 en El 
Salvador (relato testimonial, 1972); Caminando y cantando (teatro, 1973); Las 
historias prohibidas del Pulgarcito (poema-collage, 1974); Pobrecito poeta que era 
yo (novela, 1976), entre otros títulos.
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Pórtico editorial

El texto que el lector tendrá ante su vista tras estas líneas intro-
ductorias constituye el primer volumen de las notas que Roque 
Dalton dejó redactadas en 1973 para un ensayo cuyo título había 
decidido ya: Imperialismo y revolución en Centroamérica. Esta prime-
ra parte, El aparato imperialista en Centroamérica, se refiere, como su 
nombre lo indica, a las estrategias de dominación neocolonial en 
la región en su conjunto y, por su carácter más general, tal vez el 
autor la dejó ordenada en notas —cincuenta y cuatro en total— 
con vistas a regresar sobre ellas antes de publicarlas. La segunda 
parte, El Salvador en la revolución centroamericana, se concentra en 
la experiencia de su país, vivida por él con intensidad y sentido 
genuino de la militancia.

El lector puede preguntarse con toda legitimidad por qué pu-
blicar ahora un análisis del imperialismo escrito hace ya más de 
un cuarto de siglo, o hallar razón suficiente en el propósito de 
completar la edición de los ensayos políticos de Roque, posible-
mente tan relevantes como su poesía. Sin embargo, este texto, que 
podría caracterizarse como un estudio de coyuntura, contiene 
valoraciones ante las que llama la atención que hayan sido for-
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muladas tantos años atrás, pues muchas de ellas preservan una 
actualidad impresionante, y son indispensables para la compren-
sión de los resortes contemporáneos de la dominación y la bús-
queda de horizontes alternativos.

La experiencia guerrillera se expandió después del triunfo de 
la Revolución cubana, y parejamente a ella, la ingeniería contrain-
surgente del imperio como poder de contención represiva, proba-
do ya a escala local contra los movimientos liderados por Augusto 
C. Sandino, Farabundo Martí, Jacobo Arbenz, y otras expresiones 
de rebeldía en Centroamérica, región que ha permanecido como 
su más cercana esfera de influencia dentro de una periferia en 
plena formación.

El asesinato del Che en Bolivia en 1967 se convirtió en un sig-
no de la imposibilidad de reproducir la experiencia guerrillera 
con éxito en el sur del continente. Que fuese precisamente el Che 
quien sufriera ese revés devino argumento para aceptar que el 
camino se había cerrado, aunque el largo plazo demostraría que 
lo que se daba por cerrado con él, mucho más allá del uso del fu-
sil, su muerte acabaría por abrirlo. También el inesperado movi-
miento revolucionario de los militares peruanos encabezados por 
Velasco Alvarado en 1968 se apagaría pocos años después bajo la 
conducción de su sucesor, Morales Bermúdez; y el Gobierno de 
Unidad Popular que Salvador Allende trató de encauzar desde la 
presidencia ganada en las urnas fue brutalmente aplastado por 
el golpe de Pinochet, devenido paradigma de fascismo neocolo-
nial bajo la sombrilla de Washington. En el resto del cono sur las 
dictaduras militares hicieron pagar con sangre, desde entonces, 
cualquier sospecha de oposición. 

Quedó demostrado que no se trataba de un problema de invia-
bilidad de la lucha armada, sino de que la violencia imperialista 
se iba a interponer ante cualquier camino alternativo, partiera de 
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las armas, de la resistencia pacífica, del interior de las fuerzas ar-
madas, o de la vía electoral.

En la década de 1970 el escenario de la confrontación armada 
antiimperialista se logró sostener solamente en la América Cen
tral, donde la victoria alcanzada en 1979 coronaría la larga lucha 
librada por el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) 
en Nicaragua, al tiempo que en Guatemala y en El Salvador se 
mantuvo con intensidad la contienda durante los años setenta y 
ochenta. Mientras tanto, Omar Torrijos hacía emblemática la de-
fensa de la soberanía panameña al lograr la firma de los acuerdos 
de devolución del Canal, y también moriría poco tiempo después 
en un sospechoso accidente aéreo. 

Roque Dalton, que encontró la muerte, como muchos esclare-
cidos luchadores de la izquierda latinoamericana de entonces, en 
el camino de las armas, asesinado, como lo fue el Che, dejó en esta 
obra inconclusa una reflexión certera, articulada y enjundiosa de 
aquella etapa en la región centroamericana. Roque fue sin duda 
uno de los grandes intelectuales de su generación, poeta y narra-
dor, premio Casa de las Américas de poesía de 1969 con Taberna y 
otros lugares, autor de, entre muchos otros libros, El turno del ofendi­
do y Las historias prohibidas del Pulgarcito, y maestro, como pocos, en 
el uso de una sutil ironía como arma para desnudar la injusticia, 
la opresión, la maldad y el error.

Miembro del Partido Comunista de su país desde los veintidós 
años de edad, conoció desde dentro las vacilaciones, los dogmas 
y el sectarismo que padecieron todos los partidos comunistas del 
continente, y los enfrentó, como militante, sin claudicar nunca de 
los objetivos revolucionarios. Roque Dalton, como es sabido, no 
se limitó a la poesía y la narración literaria, sino plasmó su re-
flexión revolucionaria en la ensayística que una muerte temprana 
interrumpió. Sus últimos libros están atravesados por una lectura 
de la realidad fuertemente arraigada a la línea de pensamiento que 
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vincula a Lenin con el Che Guevara y con Fidel Castro; más que a 
un modelo definido en el plano doctrinal, al pensamiento que se 
plantea como inseparables la confrontación con el dominio impe-
rialista y la lógica del capital, y una crítica consistente del reformis-
mo en el seno del pensamiento comunista. «Excluimos también la 
visión exclusivamente tacticista, es decir, politiquera, que en nom-
bre del “marxismo prudente” pretende enfrentarse a los hechos de-
jando fuera a la revolución» nos dice sin matices.

Roque recorre la aventura de dominación norteamericana des-
de las campañas de William Walker, que es sabido que gozaron 
del patrocinio imperial hasta que se mostraron insostenibles y 
el imperio giró hacia la política de manejo del traspatio de cor-
te neocolonial, hechura de Washington, en la cual las oligarquías 
locales aliadas sirven de enmascaramiento al sistema de domina-
ción foránea. Descarta así del todo el intento de identificar una 
burguesía nacional con intereses propios, diferenciados del capital 
transnacional, con la cual se pudieran establecer alianzas en bus-
ca de soberanía económica. Como única diferencia señala Roque 
la que observa en torno a la distinción del partner indígena. «Para 
las burguesías nacionales —nos dice— los indígenas son los indí-
genas reales, pero para el capital transnacional los indígenas son 
las burguesías locales, aunque de indígenas no tengan nada. Y los 
indígenas reales ni existen».

Diferente de su modelo en Puerto Rico o en Filipinas, estas 
relaciones de poder harían de la intervención militar un hecho 
casuístico, supuestamente anómico, forzado por las circunstan-
cias. En efecto, la intervención solo se utiliza en esta modalidad 
de dominación cuando las relaciones de poder se ven en peligro 
o cuando los dominadores sienten la necesidad de recordar quién 
manda, pero no cabe duda de que, como toda relación de poder, se 
da siempre en la misma dirección.
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No corresponde al prólogo recorrer todos los vericuetos de un 
ensayo que, sin ser extenso, es rico en aristas. Después de acudir 
a vastas glosas, valiosos testimonios y artículos especializados, 
Roque se concentra en el tratamiento de aspectos económicos, 
políticos, militares e ideológicos de la dominación, característicos 
para la región en su totalidad. Me voy a detener en el tema de la 
guerra, al cual se dedican muchas páginas en este libro. 

Roque caracteriza la guerra como un conflicto derivado de la 
lógica del propio sistema capitalista centroamericano, desarticu-
lado e incapaz de unirse frente a la dominación imperial. Desde 
Estados Unidos había cobrado fuerza, después de la victoria de 
la Revolución cubana y de la impotencia para revertirla por vías 
convencionales, el concepto de «guerra especial». Roque la ana-
lizó en el contexto centroamericano y también en otros textos 
tuvo ocasión de valorarla en algunas experiencias del sur del con-
tinente. No vivió para ver la derrota completa del imperialismo 
en Vietnam, pero logró reconocer su fracaso y las señas de atas-
camiento que allí sufrió la «guerra especial». Años después, en la 
Guerra del Golfo, quizás por vez primera, con el uso de «armas 
inteligentes» aparecía la variante de «guerra sin pérdidas» para la 
parte del león en el conflicto. 

Para la teoría de la revolución la guerra no era un objetivo en sí 
misma. Se planteaba en los sesenta y en los setenta la inexistencia 
de vías legales para el acceso del pueblo al poder en la América 
Latina. Era cierto, no las había entonces, y lo demostraba la vulne-
rabilidad de cualquier gobierno que no se sometiera al diseño de 
dominación marcado por los intereses asociados del imperio y los 
oligarcas locales. Difícilmente se pueda citar uno solo que no haya 
sido desmontado por medio del golpe militar. Roque lo analiza 
con claridad. 

Hoy, en un escenario distinto, en el cual el auge democratiza-
dor ha demostrado la posibilidad para los pueblos de imponer a 
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sus mandatarios, también se ha creado un clima de contención de 
los militares. Por tal motivo, el curso que tome el conflicto hondu-
reño generado por el derrocamiento militar del presidente Zelaya 
conduciría, en el peor de los casos, a un retroceso estratégico a ni-
vel continental. Es interesante que el autor haya glosado un artículo 
de Susanne Jonas publicado en Nacla Newsletter, en el cual recuer-
da cómo en 1963, cuando el golpe militar al Gobierno legalmente 
electo de Villeda Morales en Honduras, John F. Kennedy decretó 
la suspensión de los programas de ayuda al Gobierno golpista que 
después logró establecerse. Apenas un mes después del golpe, el 
22 de noviembre, Kennedy fue asesinado en Dallas, Texas.

Roque deja en estas líneas un análisis excepcional del conflicto 
armado de 1970 entre Honduras y El Salvador, que la prensa bau-
tizó, despectivamente tal vez, como «guerra del fútbol». Advierte 
que si atendemos a las versiones oficiales de los Gobiernos, en esta 
guerra, que duró seis días, no hubo perdedor: «Los Ejércitos ga-
naron la guerra, ambos tenían que ganar la guerra para poder se-
guir planteando la guerra contra los pueblos», aun si los intereses 
zonales del imperialismo necesitaban, y obtuvieron, la victoria de 
El Salvador. Lo necesitaban para prestigiar al Ejército local, ya en 
conflicto con un movimiento guerrillero que ganaba fuerza. En 
tanto, analiza Roque, Honduras traducía su debilidad estructural 
económica en la debilidad de sus fuerzas armadas (país poco po-
blado, de acentuada pobreza, mal controlado militarmente, monta-
ñoso, desintegrado en zonas económicas dispersas, ubicado entre 
los dos países donde el conflicto revolucionario había alcanzado 
los niveles más altos: Guatemala y Nicaragua): «una montaña en-
tre dos movimientos guerrilleros», la llamaría entonces Roque. De 
aquel conflicto surge precisamente la coartada del «peligro sal-
vadoreño» para justificar la modernización del aparato militar en 
Honduras de cara al avance del sandinismo.
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La pobreza en Honduras no ha sido resuelta ni mitigada, pero 
la oligarquía hondureña se afianzó y las fuerzas armadas del país, 
sostenidas con el apoyo de Estados Unidos, son más organizadas, 
entrenadas y eficaces en la represión que en los tiempos en que 
Roque escribió.

Otro tema que merece atención es el de la integración econó-
mica, que recuerda ha sido impuesta como lo que llama «armazón 
de explotación diferenciada». Vista desde finales de la Segunda 
Guerra Mundial como un esquema subalterno a los intereses im-
perialistas, reporta una larga cadena de frustraciones, que aborda 
a través de la crítica del Mercomún como instrumento del im-
perialismo. La obligación de las organizaciones revolucionarias 
centroamericanas «[…] es plantear a las masas un programa que 
signifique una alternativa de desarrollo, contra la dependencia y 
la actual explotación clasista […] En definitiva será el socialismo 
el sistema que hará posible una integración auténticamente po-
pular». Roque pudo observar los primeros signos de pérdida de 
operatividad del proyecto del Mercomún con la complementación 
por otros supuestos instrumentos de integración, todos los cuales 
con posterioridad se desvanecieron progresivamente en el curso 
de la implantación de los esquemas del nuevo pacto del capital 
impuesto dentro del modelo neoliberal. Previó, a pesar de no lle-
gar a vivirla, la involución de las economías subalternas en el pac-
to comercial neoliberal cuando intuyó: «[…] ni siquiera desarrollo 
dependiente sino enclave: América Central como zona franca», y 
le opuso, como propuesta, «una integración basada en la libera-
ción nacional y la perspectiva socialista». 

Debemos recordar también que en su tiempo las inversiones 
y los movimientos de capital que se presentaban en la fase de la 
dominación monopolista, constituían el elemento central de la ar-
ticulación de las economías periféricas con el centro imperialista, 
en tanto la deuda externa no se había convertido en lo que hoy 
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es. De modo que el análisis de la realidad de la época hace que 
se caracterice el nivel de dependencia a partir de las inversiones, 
y esto es correcto en la relación que prevalecía: no había llegado 
todavía la época de la burbuja financiera y los paraísos fiscales, la 
época en que se hizo posible mover grandes masas de capital sin 
producir un alfiler, pero no escapaba a su vista lo que tocaría a la 
América Central en ese mundo por venir. 

No es posible detenerse, en el prólogo, en la totalidad del re
corrido realizado por el autor, que atiende cuidadosamente tam-
bién el control de los medios masivos de comunicación como 
instrumento de dominación por parte del imperio y de las oli-
garquías subalternas. Sobre la prensa plana glosa un estudio de 
Leonardo Acosta, y sobre la televisión otro de Armand Mattelart, 
así como se refiere especialmente a la radio como medio de «im-
posición hegemónica», ya que «no todos pueden leer pero todos 
pueden oír». 

Observa también desde entonces, en el campo religioso, la di-
visión dentro del catolicismo y la influencia positiva de «un clero 
progresista nacional y extranjero», al tiempo que constata la in-
fluencia norteamericana por la vía del crecimiento de mormones 
y de testigos de Jehová: en otras palabras, la religiosidad manipu-
lada con propósitos hegemónicos desde los centros imperialistas, 
en confrontación con el mensaje de rebeldía del evangelio que ha-
bía comenzado a expandirse en el continente y, en particular, en el 
contexto centroamericano. 

En las líneas finales subraya que ha intentado «[…] una visión 
[que sabe limitada y parcial] del aparato de dominación y explota-
ción del imperialismo en Centroamérica, y de la propuesta nacional 
que el imperialismo hace a los pueblos centroamericanos en forma 
tan instrumentadamente coercitiva». El subrayado de la propuesta 
nacional es suyo y con ello advierte al lector contra un relato me-
ramente descriptivo. 
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La visión de la región como un todo prevalece en el análisis 
de las estrategias del imperio, aunque en una de sus notas finales 
aclara que el manejo de la situación en Panamá y en Costa Rica 
no lo ha podido abordar aún y queda pendiente, junto a profun-
dizaciones necesarias en aspectos económicos, jurídicos y otros. 
Estas lagunas, aunque dan cuenta de que estamos ante una obra 
inconclusa, no afectan, sin embargo, el alcance de su perspectiva 
integral. 

Aurelio Alonso 
La Habana, 2009
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Desde la intervención filibustera contra Nicaragua, encabezada 
por el agente esclavista sureño William Walker a mediados del 
siglo pasado, hasta la intervención yanqui en El Salvador (reali-
zada a través de las secciones guatemalteca y nicaragüense de las 
fuerzas armadas centroamericanas, reunidas bajo la dirección del 
CONDECA, organismo de inspiración norteamericana) del 25 de 
marzo de 1972, la historia de la dominación del imperialismo en 
Centroamérica es una historia larga, complicada, tan llena de os-
curas lagunas y de vacíos difíciles de integrar al análisis, como de 
crímenes evidentes y aleccionantes. Este mismo enunciado presen-
ta ya una dificultad para el centroamericano promedio: a él le han 
hablado en todos los tonos y por todos los medios —tradicionales 
y modernos— de la historia de Centroamérica (a partir de la his-
toria del país centroamericano en que nació y vive) como de una 
interminable sucesión de personajes y hechos —buenos y malos 
ambos— que puede o no incluir al Walker anecdótico y puede o 
no incluir la noticia, el hecho de que el 25 de marzo de 1972 un 
golpe militar fue aplastado en San Salvador «por medio de un 
bombardeo aéreo», pero jamás le han develado las fuerzas sociales 
que se movieron detrás de esos hombres y esos hechos, los intere-



2     Roque Dalton

ses económicos y políticos que llevaron a las situaciones concretas; 
ni, mucho menos, le enseñaron la historia de esa fuerza que ha 
llegado a constituirse en elemento principal de nuestro desarrollo 
social enajenado: el imperialismo.

2

Un presupuesto básico, indispensable, para que el imperialis-
mo norteamericano pueda ejercer su dominación y su explota-
ción neocolonialistas sobre nuestros pueblos, es la ocultación de  
la naturaleza extranjera y antinacional de su sistema: trabaja so-
bre naciones con independencia política formal y con una historia 
transcurrida, con bandera, símbolos, mitos y personalidad nacio-
nales, y debe usar —por lo tanto— instrumentos que parezcan na-
cionales: Gobierno, Administración, Policía, Ejército, programas 
ideológicos, medios masivos de comunicación, estilo local. Sin 
duda, una gran parte de la fuerza del imperialismo norteamerica-
no en Centroamérica está en su capacidad de ocultarse en la ma-
raña de su aparataje local. Cada vez que el imperialismo aparece 
directamente en el escenario local de la lucha de clases (Vietnam, 
Santo Domingo, etcétera) es porque ha sido obligado a ello por la 
fuerza popular, o sea, porque ha perdido ya una parte de la ba-
talla. No resulta entonces extraño saber que uno de los objetivos 
principales de la estrategia imperialista para Centroamérica sea 
cumplir con la necesidad de ocultarse perennemente en su calidad 
de enemigo principal de nuestros pueblos, ni tampoco que una de 
las necesidades principales de la estrategia y la táctica revolucio-
narias de los pueblos centroamericanos sea la de ubicar inequívo-
camente a ese enemigo principal, sus formas de actuación, sus bases 
sociales de actuación en nuestra zona.
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Definir a las clases dominantes locales a partir del imperialis-
mo es una tarea que los revolucionarios salvadoreños y centroa
mericanos no hemos cumplido aún cabalmente. Muchas veces, 
en nombre de la formación del «amplio frente antiimperialista», 
definimos como sectores democrático-nacionalistas a capas que 
son precisamente las bases locales de sustentación del sistema ex-
plotador antinacional. Hay que aceptar que en cada país centroa
mericano tenemos nuestros propios y muy complejos problemas 
de formación social y de desarrollo histórico, pero ello no es obs
táculo para intercambiar experiencias en este terreno. Una sínte-
sis muy felizmente lograda de este problema en Panamá podría 
llevarnos en El Salvador a tentaciones de simplismo; pero con el 
debido cuidado ante las posibles transposiciones mecánicas po-
dremos enriquecernos mutuamente. En ello pensamos cuando leí-
mos el último párrafo del artículo de Nils Castro «Panamá: entre 
la oligarquía y la dignidad nacional» (Casa de las Américas, mayo-
junio, La Habana, 1972): 

La historia posterior a 1903 —dice— que actualmente ha lle-
gado a su expresión más alta, se sustanció en la renovación, 
una y otra vez, de las mismas condiciones: un pueblo explo-
sivo frente al yanqui, cuyas grandes luchas son mediatizadas 
por una oligarquía entreguista, incapaz de sostenerse por sí 
misma, brazo político del imperialismo. Hasta el momento 
en que el Gobierno actual desplazó de posiciones decisivas 
a esa oligarquía y empezó a dar algunas muestras de digni-
dad nacional, los grandes momentos de la nacionalidad y de 
la lucha contra la explotación de clases han sido los mismos: 
1925, cuando frente a las primeras manifestaciones propiamen-
te sociales —la «lucha inquilinaria»— la oligarquía solicitó la 
intervención de las tropas norteamericanas; 1947, cuando las 
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grandes movilizaciones populares contra la entrega de nue-
vas porciones del territorio nacional para bases norteamerica-
nas; las grandes «siembras» de banderas panameñas por las 
masas en la llamada Zona del Canal, en 1958 y 1959; y sobre 
todo las heroicas y trágicas jornadas del 9, 10 y 11 de enero de 
1964, cuando un pueblo inerme se enfrentó a los carros blinda-
dos del imperialismo —lavándose en sangre y luto, pero po-
niendo contra la pared a sus enemigos en el foro mundial—, 
para ser, al cabo de los meses, lenta, sibilinamente, traicionado 
de nuevo por su propia oligarquía —más comercial que pana-
meña— ante la mesa de negociaciones del imperialismo (pro-
yectos de los tres tratados, desenmascarados ante los hombres 
de la tierra por Floyd Britton en la Conferencia Tricontinental  
de La Habana). Todo demuestra que la oligarquía ha cumplido 
la nefanda misión histórica de enajenar, frustrar y pervertir la 
independencia y la nacionalidad hasta un límite que llegó a ser 
intolerable hasta para los propios militares. La tercera y verda-
dera independencia tendrá un carácter popular: LA LUCHA CON-

TRA EL IMPERIALISMO Y LA LUCHA CONTRA LA OLIGARQUÍA SON 

UNA SOLA Y A LA PLENA DIGNIDAD SOLO SE LLEGARÁ PROFUNDI-

ZANDO EL PROCESO REVOLUCIONARIO. Todavía, el enemigo no 
solo está en el Norte, sino dentro de la propia casa. 

La forma de apropiación imperialista con respecto a la nación 
salvadoreña ha sido distinta: el «canal de Panamá» salvadoreño 
une otros mares, los de la agroexportación y los del «desarrollo» 
dependiente, y por ello «nuestra» oligarquía ha bailado con otro 
ritmo y otros trajes. Pero un hecho fundamental nos hermana a 
panameños y salvadoreños: nuestra nacionalidad se define en 
términos antiimperialistas. Para llegar a ser salvadoreños y pa-
nameños plenos debemos partir de la lucha de liberación nacional 
antiimperialista, pero es evidente que ella tiene que comenzarse 
dentro de la propia casa, eliminando a la oligarquía como base de 
sustentación de la antipatria y de la explotación clasista. El ene-
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migo inmediato es simplemente la avanzada local, «nacional», del 
enemigo principal.

4

Comencemos a insistir en aspectos como este: el «canal de 
Panamá» de El Salvador es la producción y el comercio exterior 
del café, los transportes aéreos y marítimos desde y hacia el país, 
los ferrocarriles, la importación de maquinaria y bienes de con-
sumo, las inversiones directas en la industria, sobre todo a través 
de las llamadas empresas de capital mixto, los medios masivos 
de comunicación (prensa, radio, TV) y el aparataje de penetra-
ción cultural, la llamada industria turística (hoteles, centros de 
diversiones), empresas de seguros, bancos, núcleos financieros 
locales manipulados, etcétera, etcétera. En todos esos lugares es-
tán los yanquis presentes, dominando. Ello quiere decir, hablan-
do en el mismo lenguaje, que hay también un «canal de Panamá» 
en Guatemala, en Nicaragua, en Honduras y en Costa Rica, y la 
Integración Económica Centroamericana es un gran canal yanqui 
que atraviesa de largo a largo el istmo. Como el verdadero canal 
de Panamá, todos estos «canales» tienen un gobierno al lado, fuer-
zas armadas, administradores, etcétera, un puñado de explotado-
res y un horizonte de explotados. 

5

Cuando Centroamérica se independizó de España, la situación 
del capitalismo en el mundo era tal que la potencia imperialista 
más poderosa, Inglaterra, no estaba en capacidad de sustituir a 
España en el terreno de la dominación colonial. El sistema capi-
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talista mundial incorporó a Centroamérica por medio del comer-
cio. El añil y el cacao centroamericanos, que eran antes objetos 
del monopolio español, pasaron a ser objetos, luego sustituidos 
por el café, del mercado mundial en desarrollo. Y Centroamérica, 
como conjunto de producción económico-social, pasó a ser campo 
de batalla de los intereses encontrados de los varios imperialis-
mos en ascenso que dominaban el panorama mundial junto con 
Inglaterra. Esta, así como Alemania, Francia y los jóvenes Estados 
Unidos, pugnó con diferentes fuerzas y con diversos medios 
a lo largo del siglo pasado y a principios de este siglo por la he-
gemonía en la zona. Mientras tanto, en derredor de los centros 
urbanos por medio de los cuales la metrópoli española había go-
bernado las provincias del Reino de Guatemala (Cartago, León 
de Nicaragua, Comayagua de Honduras, San Salvador, Villa de 
Santa Ana, Guatemala, Quetzaltenango, etcétera), los propietarios 
y beneficiarios de la agroexportación y del comercio se convertían 
en núcleos burgueses concentrados (los gérmenes de las actuales 
oligarquías centroamericanas) que, al mismo tiempo que explo-
taban al resto de la sociedad, entraban en contradicción con los 
otros núcleos (en tanto concurrían como competidores al mismo 
mercado internacional) y se aliaban con una u otra fuerza impe-
rialista. Esta situación —en los términos más generales y, desde 
luego, sin tomar en cuenta los variadísimos zigzag y recomposi-
ciones de cada historia local— impuso un rumbo separatista a la 
historia centroamericana, que se fragmentó en una historia gua-
temalteca, una historia salvadoreña, una historia hondureña, una 
historia nicaragüense y una historia costarricense. En la historia 
de las luchas interimperialistas en Centroamérica y la historia del 
desarrollo y la consolidación de las oligarquías agroexportadoras, 
los muertos y los sufrimientos, la producción de las riquezas y el 
trabajo diario, fueron puestos por los pueblos de la patria grande 
hecha pedazos. 
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6

Estados Unidos surgió como potencia hegemónica indiscutida en 
el campo imperialista al finalizar la Segunda Guerra Mundial; 
pero para lo que a Centroamérica respecta, el imperialismo nor-
teamericano había desalojado ya en lo fundamental los intereses 
alemanes, ingleses, franceses, etcétera, desde el final de la década 
de los treinta. En el período de la Segunda Guerra Mundial la 
palabra de orden para el sometimiento de nuestros países sona-
ba muy bien por su temporal sonido antifascista: «Las Américas 
unidas, unidas vencerán». Pero en la misma consigna subyacía la 
Doctrina Monroe y, sobre todo, las señales de una relación absor-
bente para el futuro inmediato, en el que ya el imperialismo nor-
teamericano podría explotarnos sin la premura de aquella lucha 
a muerte contra el imperialismo nazi-fascista alemán. Cuando los 
monopolios yanquis comenzaron a ejercer su hegemonía sobre 
Centroamérica, se encontraron con una formación histórica, social 
y económica compleja que no podía ser desconocida mecánica-
mente: la realidad de una Centroamérica separada, fragmentada 
en varias «republiquetas» —como despectivamente le han llama-
do a nuestros países los propios especialistas del imperio—. El im-
perialismo enfrentó esa realidad tal como se presentaba y trazó 
una política para cada país, una línea de dependencia para cada 
economía «nacional». Su propia situación en el mundo no le acon-
sejaba en esta zona proyectos inmediatos de gran envergadura. Al 
terminar la guerra, el imperialismo norteamericano debió dar pri-
macía a su labor de penetración en Europa y en Asia y el centro de 
su estrategia agresiva pasó a ser el anticomunismo, con las carac-
terísticas de lo que se llamó «la guerra fría» (basada en el mono-
polio del arma nuclear y las ventajas de entonces en lo referente al 
desarrollo militar: aviación estratégica, flota, etcétera). La situación 
política latinoamericana no constituía en general una amenaza  



8     Roque Dalton

directa a los intereses norteamericanos bien consolidados y, en todo 
caso, no se perfilaba tan siquiera una amenaza global, de conjun-
to, sino, a lo más, situaciones políticas difíciles o complejas en tal  
o cual país, que recibían en su momento la atención adecuada. En 
Centroamérica la situación se desarrollaba de país a país con ca-
racterísticas propias, aunque hubo en esos momentos un fenóme-
no político (de carácter incluso latinoamericano) que hizo marchar 
al unísono por lo menos las esperanzas de nuestros pueblos: el fe-
nómeno de la caída de las dictaduras tradicionales que casi abarcó 
la totalidad del istmo. Con las excepciones de Costa Rica, donde 
no existía una dictadura, y de Nicaragua, donde la dictadura de 
Somoza se mantuvo merced a una serie de maniobras políticas 
y la concurrencia de factores particulares que es importante es-
tudiar por la actualidad que cobra ese momento para la lucha de 
hoy, las dictaduras de Centroamérica (cuyas veleidades profascis-
tas habían sido notorias) cayeron estrepitosamente en el centro de 
verdaderas situaciones revolucionarias, finalmente frustradas por 
el escaso nivel de experiencia política de los pueblos y, sobre todo, 
por la inexistencia de organizaciones populares revolucionarias 
(casos de El Salvador y Honduras) o en el inicio de un proceso de-
mocratizador que se prolongaría varios años (caso de Guatemala) 
y que constituiría una situación especial para el mismo imperia-
lismo. Sin embargo, a pesar de esa variedad situacional unificada 
momentáneamente o, más bien, presidida por la caída de las dicta-
duras tradicionales, habían surgido ya los elementos básicos de 
una «unidad centroamericana de nuevo tipo», «unidad» de térmi-
nos generales que presuponía incluso las diferencias nacionales 
que había impuesto la historia del separatismo. No la unidad, des-
de luego, por la que peleara tanto don Francisco Morazán en el 
siglo pasado, ni la unidad que nuestros pueblos mantienen como 
tradición progresista, como tendencia hacia un futuro ideal más 
o menos utópico. Habían surgido los elementos de la «unidad» 



El aparato imperialista en Centroamérica     9

centroamericana, enajenada con respecto al imperialismo nortea
mericano. Esos elementos eran los mismos que han operado en el 
resto de América Latina, pero su importancia se acrecentaba de 
manera terminante en el istmo centroamericano por las caracte-
rísticas históricas, sociales, económicas y hasta geográficas de este. 
El primer elemento por el cual es posible definir esa nueva unidad 
es precisamente el explotador único en lo fundamental: todos los paí-
ses centroamericanos habían comenzado a ser explotados princi-
palmente por el imperialismo de Estados Unidos. El otro factor es 
la vía de desarrollo económico escogida por las clases dominantes 
locales en cada país (y determinada, desde luego, por la presencia 
del explotador único): la vía capitalista-dependiente de Estados 
Unidos. Estos factores y el hecho de la simultaneidad relativa del 
proceso político en los países del istmo, mayor que en otras zonas 
de América Latina, unida a los aspectos comunes heredados de la 
colonización española unitaria —lengua, religión, mezcla étnica 
predominante, costumbres, etcétera—, serían la base real, objeti-
va, sobre la que posteriormente el imperialismo norteamericano 
(después de incorporar a su modo de producción a las oligarquías 
locales y a las burguesías incipientes que se nucleaban a su alre-
dedor, y que perdieron así la posibilidad, la capacidad de llegar 
a ser «burguesías nacionales») habría de impulsar el nuevo apa-
rataje de la unidad centroamericana enajenada que comenzó con 
la tan desprestigiada Organización de Estados Centroamericanos 
(ODECA) y que se concretó en la llamada Integración Económica 
de Centroamérica y el Mercado Común Centroamericano, instru-
mental del llamado «desarrollo económico de la zona», que tiene 
su aseguramiento militar en las fuerzas armadas centroameri-
canas comandadas por el Consejo Centroamericano de Defensa 
(CONDECA).
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7

Desde su incorporación por España al sistema mercantil-capi-
talista, el área centroamericana, al igual que el resto de Amé-
rica Latina, desempeña un rol subordinado a las necesidades 
e intereses de los centros hegemónicos en el marco del sistema 
internacional capitalista. En forma contraria a la que común-
mente se sostiene, el subdesarrollo actual de la región latinoa-
mericana constituye un subproducto histórico del desarrollo 
de los países occidentales-capitalistas hoy industrializados. Es 
decir, que estos últimos alcanzaron su desarrollo y continúan 
superando sus niveles de vida, sobre la base del subdesarro-
llo progresivo de las áreas o regiones primero «colonizadas» 
y luego «imperializadas». Se conformó así la actual estructu-
ra internacional del desarrollo-subdesarrollo o del «centro-
periferia». Ella permite comprender y caracterizar a los países 
centroamericanos como sociedades capitalistas subdesarrolla-
das y dependientes. En este marco global es posible situar los 
rasgos básicos que definen el modelo de integración e indus-
trialización centroamericanos, la estructura de dominación y 
demás procesos sociopolíticos que tienen lugar en la región […] 
La idea más importante asociada a la integración centroameri-
cana ha sido la de acelerar el proceso de desarrollo socioeconó-
mico del área. Se pensó que automáticamente la integración y 
el mercado común creaban las condiciones necesarias que fal-
taban antes para un rápido desarrollo, principalmente porque 
se centraban en la industrialización. Subyacente a este plantea-
miento se encontraba la tesis de que el «desarrollo» se puede 
alcanzar a través de la libre empresa capitalista en un marco 
«proteccionista», pero siempre dentro de la estructura actual 
de dominación-dependencia que caracteriza a la sociedad cen-
troamericana. Esta tesis constituye lo que se ha dado en llamar 
«el desarrollismo», que toma en cuenta los aspectos técnico-
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económicos, relegando la consideración de las estructuras de 
poder y dominación social y política. Pero como quiera que sin 
transformación no puede haber desarrollo real, ¿cuál es la sig-
nificación de un proceso de crecimiento económico estructural 
sin un cambio cualitativo de la sociedad, en un contexto no 
modificado o en un statu quo no alterado? La industrialización 
y la integración se realizan en el marco de la antigua estructu-
ra agraria, cuya modificación aparece como condición sine qua 
non del desarrollo, pero que en Centroamérica permanece 
inmóvil, y aun más, se garantiza que así sea, configurándose 
una contradicción en la mecánica integracionista que repercu-
te continuamente en toda la marcha del proceso. De esta forma 
la industria se introduce y expande de manera superpuesta a 
la estructura latifundista tradicional, del enclave bananero y 
de las haciendas cafetalero-algodoneras, en las que coexisten 
relaciones capitalistas y precapitalistas de producción y dife-
rentes modos de dominación social, contribuyendo a una ma-
yor desarticulación del sistema productivo. Es una industria 
insertada en una matriz productiva atrasada, a la que no mo-
difica y sobre la que no ejerce presión favorable una reforma 
agraria que reordene la propiedad y redistribuya el ingreso en 
el campo. Por el contrario, esta industrialización o seudoindus-
trialización se apoya en dicha estructura y se limita a realizar 
un proceso de «sustitución de importaciones» de productos 
manufacturados para el consumo. Pero en vez de los produc-
tos manufacturados se importan ahora los insumos y bienes de 
capital que se requieren para «producirlos», y en muchos casos 
se realiza un simple ensamblado o armado de partes y piezas 
producidas en los países capitalistas desarrollados, especial-
mente en Estados Unidos. En estas condiciones se configura un 
proceso de industrialización dependiente comercial, financie-
ra y tecnológicamente y, lo más importante, dependiente, en su 
orientación, de las necesidades e intereses metropolitanos. Los 
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monopolios norteamericanos e internacionales realizan así un 
control estrecho sobre dicho proceso. 

Guillermo Molina Chocano: «La Integración Centroamericana  
y el nuevo carácter de la dominación internacional»,  

en Repertorio, CSUCA, diciembre, 1970.

8

El carácter reaccionario de la integración económica centroameri-
cana y del Mercomún Centroamericano como supuestas solucio-
nes para los problemas del desarrollo económico de la zona ha 
sido denunciado desde hace tiempo por las organizaciones de iz-
quierda y por autores progresistas de nuestros países. El PC de 
El Salvador, por ejemplo, en los años 1957 y 1958 denunciaba que 
la fórmula de la integración estaba destinada principalmente a 
propiciar una mayor y más fácil y rentable penetración del capital 
norteamericano en las economías de nuestros países, y el empren-
dimiento de un relativo desarrollo industrial sin necesidad de efec­
tuar los cambios de estructura (reformas agraria, tributaria, bancaria, 
presupuestaria, etcétera) necesarios para la creación de un mercado 
interno estimulante en cada país, ya que la integración implicaba el 
simple crecimiento cualitativo del mercado, con la aglomeración 
de cinco pequeños mercados originales que permanecerían idén-
ticos en sí. Una integración tal obedecía a la mentalidad y a los 
intereses del imperialismo y de las oligarquías locales basadas en 
el capital agrario (que recién inauguraban —estas últimas— sus 
operaciones industriales asociadas con el capital extranjero y que 
creaban nuevos núcleos financieros para enfrentar con nuevas 
posibilidades el proceso de «industrialización»). En esta manio-
bra antihistórica, ampliamente organizada y embanderada con las 
consignas del progreso y la racionalización, de la modernización, 
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los pueblos tenían poco o nada que ganar; inclusive, a la larga —y 
no muy a la larga, como ya lo han demostrado los hechos de la 
guerra El Salvador-Honduras, entre otros— la integración acaba-
ría por ser una trampa para las embrionarias burguesías locales y 
para las mismas oligarquías, y ya en los años de que hemos habla-
do lo indicaban así diversos materiales progresistas que se alcan-
zaron a publicar. En su obra El Salvador: una democracia cafetalera 
escribía en 1957 Abel Cuenca: 

La unión centroamericana es, ya todos lo sabemos, la más vieja 
y noble aspiración de nuestros pueblos, expresada a través de 
la lucha de nuestros más grandes hombres. Por lo tanto, dicen 
los nuevos líderes del «unionismo», quienes en esta hora de 
«rectificaciones históricas» no se sumen a la algarabía unio-
nista, estarán traicionando los más altos y mejores ideales de 
nuestros pueblos. ¡Así será! Sin embargo, quien quiera dar solu-
ción a los problemas de la democracia salvadoreña, del progre-
so, la independencia y la libertad, soslayando la lucha a fondo 
contra la oligarquía cafetalera y las dificultades que implica 
la promoción del mercado interno, o desviando la lucha hacia 
las áreas de consumo que potencial y aleatoriamente ofrece el 
mercado centroamericano, estará procurando, consciente o in-
conscientemente, posponer y dejar sin solución el problema de 
la democratización del país, el problema de la independencia 
nacional, y condenar al hambre y la miseria por muchos años a 
las masas trabajadoras salvadoreñas. La política de promoción 
del mercado centroamericano (integración) es la fórmula que 
la oligarquía cafetalera ha ideado para resolver el problema 
de las presiones internas que plantea el desarrollo industrial 
salvadoreño, y tendrá las siguientes seguras consecuencias:  
a) alejará indefinidamente el momento de la «distribución equi
tativa del ingreso nacional»; b) hará disminuir en el sector in-
dustrial la necesidad de elevar el nivel de salarios de jornales 
en las plantaciones; c) debilitará el respaldo popular que poten-
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cialmente tiene el régimen del 48, con el consiguiente debilita-
miento de sus posiciones políticas [Cuenca se refiere aquí a los 
regímenes de Osorio y Lemus, a quienes él consideraba como 
representantes de la «revolución democrático-burguesa» sin to-
mar en cuenta sus ya decisivas relaciones de dependencia impe-
rialista, y que, efectivamente, se vinieron abajo en 1960 ante el 
empuje de la lucha popular. N. de R.D.], provocará la resistencia 
de los industriales de los otros países centroamericanos menos desarro­
llados que El Salvador [lo subrayo particularmente. N. de R.D.]. 

Ya en 1960 el mismo autor salvadoreño podía decir lo siguiente: 

El Mercomún Centroamericano, en el que tantas esperanzas 
depositaron los «técnicos» de la burguesía, ha comenzado a fa-
llar y a convertirse en factor de discordia centroamericana más 
que en un instrumento de unidad. La integración económica 
no marcha y la misma ODECA viene confrontando dificulta-
des casi insuperables. En estas circunstancias la burguesía se 
ve obligada a plantear de nuevo el problema del mercado inter-
no […] La solución satisfactoria de estos problemas —agregaba 
Cuenca— se está transformando en una necesidad apremiante 
para la burguesía salvadoreña en su conjunto. 

Aquellas denuncias y previsiones —claras, aunque lesionadas por 
una serie de debilidades en lo que se refiere a la posibilidad de 
integrarlas a una línea verdaderamente revolucionaria— fueron 
acalladas o aisladas por las fanfarrias integracionistas; a pesar de 
lo cual los planteamientos contrarios al Mercomún llegaron a ex-
presarse en términos elementales de divulgación con el entonces 
clásico ejemplo de la industrialización del calzado, que se expre-
saba para el nivel popular, en los mítines y en los volantes, más o 
menos así: 
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La industrialización es progresista para El Salvador únicamen-
te si se relaciona con un mercado interno a desarrollar. Así, la 
firma de zapatos ADOC estará teóricamente de acuerdo con 
la reforma agraria, porque esta elevará el estándar de vida y 
la capacidad adquisitiva de la población rural y entonces los 
millones de campesinos descalzos comprarán zapatos ADOC. 
Pero si dicha firma de zapatos acepta la simple aglomeración 
de los sectores que en las actuales condiciones pueden comprar 
zapatos en Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, no 
estará interesada en que el campesinado salvadoreño mejore o 
no sus condiciones de vida y no será un factor de progreso en 
el país, sino todo lo contrario. 

El argumento era convincente, con todo su candor de economía 
política elemental, dentro de la concepción de la «revolución de-
mocrático-burguesa» que campeaba en la izquierda latinoameri-
cana antes de la Revolución cubana; pero aun en este contexto ese 
punto de vista podría haberse acercado más escrutadoramente a la 
naturaleza de la «nueva industria salvadoreña», surgida del modus 
operandi y de las investigaciones directas del imperialismo (y ya 
sabemos cuáles son los alcances de esas «inversiones directas»), y 
del capital agrario en busca de la diversificación limitada de sus 
actividades, en el seno de una economía que seguirá siendo bási-
camente agraria por mucho tiempo. Además, se pasaba por alto 
un hecho que habría resultado evidente desde entonces para un 
analista cuidadoso: la burguesía centroamericana en su conjun
to había optado ya por la línea del imperialismo, la del desarrollo 
capitalista dependiente, y de esa línea (sobre todo cuando advi-
no la Revolución cubana y la otra alternativa real comenzó a ser 
para nuestros países el socialismo) no la desviarían las declara-
ciones más o menos líricas de las organizaciones de izquierda ni, 
inclusive, la evidencia de que el imperialismo es un socio rapaz 
que no se conforma con llevarse la parte del león sino que suele 
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engullirse a los partners indígenas, que pasan en último térmi-
no a ser simples dueños del capital acumulado que las empresas 
yanquis harán pasar, bien pronto y en uso de los más diversos 
medios, a sus bolsillos, y que invertirán y reinvertirán en la misma 
y otras zonas después de sacar las ganancias anuales del caso. 
Burguesías nacionales nonatas son como los rebaños enloqueci-
dos que no advierten ni al lobo real que las persigue ni el des-
peñadero real al que corren; sin embargo, lograron deslumbrar 
hasta a algunos Partidos Comunistas con sus falsas posibilidades. 
Pero independientemente de estos enfoques que podrían repetir-
se en lo fundamental desde cada país, la Integración Económica 
Centroamericana resultaba un absurdo económico para nuestros 
países, que solamente favorecería al imperialismo norteamericano 
(y a los socios de este en las empresas multinacionales que ven-
drían después: Japón, la RFA, Israel, etcétera): nos referimos a la 
integración de economías ni siquiera verdaderamente integradas 
en el ámbito nacional del que se partía, de economías difícilmente 
integrables por sus exportaciones básicas competitivas, etcétera. 
De ahí que coincidamos plenamente con el enfoque que hiciera en 
Granma, órgano oficial del Comité Central del Partido Comunista 
de Cuba, el comentarista R. Pérez Pereira, el 30 de julio de 1969: 

El Mercado Común Centroamericano, impuesto por Estados 
Unidos a estos países a contrapelo de sus realidades económi-
cas y sociales, se asentó sobre una base completamente falsa 
al invertir el proceso de desarrollo, forzando un programa 
multinacional que buscaba ampliar los mercados y facilitar las 
inversiones extranjeras, lo que, lejos de ser un factor de inte-
gración, lo ha sido en realidad de disolución, agudizando las 
contradicciones entre los países miembros. Las exigencias de 
la integración tuvieron, en consecuencia, el efecto de obligar 
a los intereses económicos de cada país a tomar medidas de 
protección contra los demás. Resulta totalmente absurdo pre-
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tender crear un mercado común de países económicamente 
subdesarrollados, cuyo comercio depende casi exclusivamen-
te de productos básicos primarios similares que, lejos de ser 
objeto de intercambio, provocan una feroz competencia entre 
dichos países por lograr los necesarios mercados. La revista 
The Economist de Londres, por ejemplo, recordaba que «las ex-
portaciones de los distintos países de la zona son competitivas 
en vez de ser complementarias: en las exportaciones de café, 
El Salvador, Guatemala, Nicaragua, Honduras y Costa Rica 
—en este orden— participan, todos de manera notable; en las 
exportaciones de algodón concurren en cantidades similares 
Guatemala y El Salvador, con Nicaragua destacada al frente; 
Honduras y Costa Rica son, los dos, importantes exportadores 
de bananas; en el sector de la carne, Nicaragua y Costa Rica 
concurren con Guatemala; y los tres participan por valores si-
milares en las exportaciones de azúcar». Como consecuencia de 
esta política económica irreal y disolvente los monopolios nor-
teamericanos radicados en Centroamérica obtuvieron grandes 
beneficios, por ejemplo, en la eliminación de impuestos para 
las importaciones con vistas al fomento de nuevas empresas de 
su conveniencia, en la obtención de la mano de obra barata y 
de menores costos de elaboración de sus productos. Pero para 
los países centroamericanos, en cambio, los resultados, como 
era de esperar, han sido muy distintos. El MCCA, con su eli-
minación de barreras arancelarias entre los países de la zona, 
dio lugar a una verdadera guerra por los mercados, limitados 
por cierto, grandemente, por el bajo poder adquisitivo en los 
cinco países. Se llegó a casos extremos, demostrativos de cómo 
el Mercado Común agravaba situaciones ya de por sí desespe
radas y llevaba a los países integrantes a una verdadera guerra  
de intereses. Honduras importó camisas belgas a las que puso 
la etiqueta de «Hecho en Honduras» y las lanzó a precios com-
petitivos al resto del área. Nicaragua respondió cerrando la 
entrada al país de las confecciones hondureñas, mientras que 
Costa Rica, agobiada por los excedentes de arroz (exceden-
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tes en el concepto capitalista, porque en ese país, como en los 
otros, el nivel de alimentación es bajísimo), cerró el paso a las 
importaciones salvadoreñas de ese grano, y El Salvador, por su 
parte, respondió suspendiendo las compras de lácteos de Costa 
Rica, lo que imitó Nicaragua, que extendió la prohibición al 
frijol y el maíz. Hace justamente un año la situación se hizo tan 
crítica que el entonces presidente de Estados Unidos, Lyndon 
Johnson, visitó Centroamérica y se reunió con los jefes de los 
cinco Gobiernos para salvar el Mercomún y hacer entrega de 
65 millones de dólares que serían prorrateados entre los distin-
tos países como compensación por las reducciones de ingresos 
a consecuencia de la integración.

Hasta aquí la cita de Pérez Pereira. Agreguemos por nuestra par-
te, casi cuatro años después, que en el seno de aquella integración 
falaz ha resultado poco sorprendente que los problemas económi-
cos, políticos y sociales de cada país se agravaran hasta el grado 
de apresurar la agudización de diversos conflictos en todos los ni-
veles, incluido el de la guerra entre El Salvador y Honduras. Con 
haber sido este conflicto uno de los más graves planteados hasta 
la fecha por el sistema capitalista dependiente en Centroamérica, 
los antecedentes hacen prever nuevos conflictos (de similar y de 
distinto tipo) entre nuestros países, cuya unidad fraternal inspi-
rara las luchas de Francisco Morazán. Y debemos decir, antes de 
terminar este numeral, que nos hacemos cargo de estar reiteran-
do conceptos harto conocidos, pero preferimos machacar sobre 
su elementalidad, pues nos dirigimos a una comprensión políti-
ca de conjunto del problema centroamericano y no a buscar no-
vedades sociológicas, academicistas, que hablan de la influencia 
imperialista incluso en el método de investigar nuestros procesos 
sociales. Por eso hemos excluido aquí las visiones que nos llegan 
a través de los alumnos de la escuela sociológica norteamericana 
tradicional (que ya han producido buena cantidad de materiales 
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enajenantes desde los días del nacimiento del Mercomún), como 
excluimos también la visión extremadamente tacticista, es decir, 
politiquera, que en nombre del «marxismo prudente» pretende 
enfrentarse a los hechos dejando fuera a la revolución.

9

Cuando hablamos de la Integración Centroamericana y caemos 
en el mundo de las instituciones, los nombres y las siglas que 
más comúnmente se barajan son: el Banco Centroamericano de 
Integración Económica (BCIE), la Secretaría Permanente del Trata
do General de Integración Económica Centroamericana (SIECA), 
y la Organización de Estados Centroamericanos (ODECA, que 
es el organismo jurídico básico, cuyos principales órganos son el 
Consejo Supremo, formado por los cinco presidentes de las repú-
blicas; el Consejo de Defensa [CONDECA], por los cinco ministros 
de Defensa; el Consejo Legislativo, compuesto por quince diputa-
dos, tres por cada Estado miembro; la Corte Suprema de Justicia 
Centroamericana; el Consejo Económico, para regular el Mercomún 
[organismo que ha perdido operatividad en presencia de la SIECA, 
etcétera]; el Consejo Cultural y Educativo; la reunión de Ministros 
de Relaciones Exteriores; y la Secretaría General). Pero esta trama 
de instituciones, muchas de ellas, como la ODECA propiamente 
tal, meramente formales y de cobertura, no nos dice nada claro si 
no agregamos los nombre y las siglas a través de las cuales el impe-
rialismo ejerce el dominio real: entre otras, la Agencia Internacional 
de Desarrollo de Estados Unidos (USAID), que tiene en la zona su 
oficina regional (ROCAP: AID Regional Office for Central America 
and Panama), y el Banco Interamericano de Desarrollo. Esto, in-
dependientemente de la penetración directa de los organismos 
norteamericanos en las instituciones locales de la Integración y de 
hechos organizacionales como el que evidencia que el CONDECA 
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no depende de la ODECA en la realidad, sino del Departamento 
de Defensa de Estados Unidos, como lo veremos en un organigra-
ma posterior. Hay que agregar las siglas de la CIA en la labor de 
unificar bajo su mando a las Policías y cuerpos de seguridad «na-
cionales» de Centroamérica «para proveer seguridad al sistema 
de integración».

10

Para los salvadoreños (y centroamericanos) que aún crean que la 
CIA «existe pero no tanto» y que sus agentes son entes abstrac-
tos, personajes de película, actuantes en último caso en Estados 
Unidos y Europa y contendientes únicamente en el seno de los 
problemas mundiales definitorios: choque EE.UU.-URSS, grandes 
operaciones de la actividad revolucionaria como la del Che, et-
cétera; y que pierden de vista por lo tanto que la CIA actúa entre 
nosotros diariamente, desde su fundación, ramificadamente, a tra-
vés de muchos agentes yanquis y «nativos», en todos los ámbitos 
de la vida nacional, demos algunos datos que aunque reveladores 
no son sino hechos concretos y muy aislados en el seno de la gran 
conspiración imperialista y antinacional.

Por ejemplo, he aquí algunos nombres de oficiales de la Agen
cia Central de Inteligencia (CIA) de Estados Unidos que han 
operado en San Salvador de manera oficial, o sea, adscritos a la 
embajada norteamericana en San Salvador o en programas oficia-
les del Gobierno de Estados Unidos, independientemente de los 
«clandestinos»:

Thomas Joseph Ahern, nacido el 12 de abril de 1940. De 
1963 a 1965 fue analista del Servicio de Inteligencia Militar 
del Departamento de Defensa; desde 1965 trabaja para la 
CIA en el Departamento de Estado. En San Salvador ha sido 
agregado asistente en la embajada.



El aparato imperialista en Centroamérica     21

Paul A. Arsenault, nacido el 21 de agosto de 1926. De 1944 
a 1946 estuvo en la Marina, desde 1956 trabaja para la CIA 
en el Departamento de Estado. Además de en San Salvador, 
ha operado en Maracaibo, Asunción y Argentina (fue cón-
sul en Córdoba).

James A. Brooke, nacido el 30 de marzo de 1934. Entre 1956 
y 1962 fue primer teniente del Servicio de Inteligencia Mili-
tar del Departamento del Ejército. Desde 1964 trabaja en la 
AID y la CIA. Ha operado en San Salvador como oficial de 
seguridad.

Cecil Raymond Bums, nacido el 22 de julio de 1907. De 1930 
a 1942 fue capitán de policía. De 1942 a 1963 fue comandante 
en el Ejército. Desde 1963 trabajó en la CIA-AID. En San Sal-
vador ha ejercido como oficial de seguridad.

John E. Cavadine, nacido el 7 de mayo de 1913. Fue analista 
del FBI y del Departamento de Justicia. De 1944 a 1946 estu-
vo en la Infantería de Marina. 1952-1955 integró el Cuerpo 
de Contrainteligencia del Ejército. Desde 1955 ha estado in-
volucrado en la CIA-Departamento de Estado. Fue agregado 
en la embajada estadounidense en San Salvador y en Santia-
go de Chile.

Edward Glion Curtis Jr. En 1957 fue oficial encargado de 
Asuntos Interamericanos de Seguridad Militar en el Depar-
tamento de Estado, donde trabajó desde 1935. Desde 1961 tra-
baja para la CIA. Fue cónsul general en San Salvador. Nació el  
8 de septiembre de 1909.

Walter Hermann Dustmann Jr., nació el 9 de febrero de 
1916. De origen alemán. Ha sido teniente coronel del Ser-
vicio de Inteligencia Militar del Departamento de Defensa, 
oficial de Prensa y oficial de Inteligencia en la Oficina de 
Asuntos Alemanes del Departamento de Estado. Operó en 
San Salvador y fue oficial político en Guatemala.
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Alva Revista Fitch, nació el 19 de septiembre de 1907. 1930-
1942: estuvo en el ejército estadounidense en Filipinas. 1948-
1950: fue agregado militar en San Salvador. En 1951 fue jefe 
de la Sección Latinoamericana del G-2 en el Departamen-
to del Ejército. En 1952-1953 estuvo en Corea con el noveno 
cuerpo de artillería. En 1966 fue teniente general del Ejér-
cito y director representante de la Agencia de Inteligencia 
de Defensa (DIA) del Pentágono. Ha trabajado en las aca-
demias y en el Colegio de la Guerra en la preparación del 
personal extranjero. Estuvo relacionado con el ex presidente 
salvadoreño Fidel Sánchez Hernández.

Comer Wiley Gilstrap, nació el 6 agosto de 1926. 1950-1955: 
trabajó en el G-2 del Departamento del Ejército y desde 1956 
en el Departamento de Estado para la CIA. Fue agregado en 
la embajada en San Salvador. Operó en Quito, en Río y en 
Montevideo.

John W. Hennessy, nació el 29 de mayo de 1926. Fue vice-
cónsul en San Salvador.

Jack R. Johnstone, nació el 3 de septiembre de 1914. Desde 
1954 trabajó en la CIA. Fue consejero de Asuntos Económi-
cos en Amman. Operó en La Habana y en Manila después 
de haber operado en San Salvador.

11

En ocasiones el «aparataje secreto» del imperialismo en Cen
troamérica deja ver los colmillos más o menos claramente, in-
clusive a través de los medios masivos públicos de difusión. El 
siguiente aviso apareció en La Prensa Gráfica de San Salvador en 
varias ocasiones entre 1970 y 1971 y, por su texto, es de suponer 
que apareció también en otros diarios centroamericanos:



nos puedes 
encontrar
en diferentes
librerías en
la habana

Prado Nº 553, e/ Teniente Rey  
y Dragones, Habana Vieja.

f LibreriaAbrilCuba

Librería Cuba va

Calle 23 esq. a J,  
Vedado.

Punto de venta

San Rafael y Galeano.

Centro 
Cultural Literario 

Habana
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ÚLTIMA OPORTUNIDAD

EXCELENTE REMUNERACIÓN A ASESORES Y COLABORADORES.

INVESTIGACIÓN SOBRE LA EXTREMA IZQUIERDA EN 

CENTROAMÉRICA.

Un prestigioso grupo de investigadores científicos está termi-
nando su estudio definitivo del comunismo y sus causas y de 
otros movimientos de extrema izquierda en Centroamérica. 
Forman la base de este estudio las contribuciones de informa-
ción y el asesoramiento de miembros actuales y ex miembros 
de estos grupos izquierdistas. Esta es la última oportunidad 
de participar.

Como hemos anunciado en previos avisos, cada ayuda será 
recompensada generosamente según el valor de la informa-
ción y el asesoramiento recibidos, y cada respuesta a este aviso 
quedará en la más estricta confidencia.

Los interesados en colaborar en el estudio necesitan ser ge-
nuinamente vinculados con los partidos comunistas en otros 
grupos de extrema izquierda en Centroamérica. Podrán man-
tener su anonimidad hasta poder confirmar por sí mismos la 
honestidad y garantías que caracterizan la labor del grupo in-
vestigador.

En tal caso, para que podamos respetar sus deseos de se-
guridad personal, sírvanse incorporar en su primera contesta-
ción las instrucciones y medidas especiales de protección que 
estimen convenientes. Valiéndonos de esto, seguiremos paso a 
paso sus instrucciones hasta arreglar las condiciones adecua-
das para una relación fructífera.

Dirigirse a:

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES SOCIALES

APARTADO POSTAL 2043
Ciudad de Guatemala,

Guatemala, C.A.
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12

Los compañeros del Partido Comunista de Honduras (sector 
agrupado en derredor del periódico Unidad después de la división 
del PCH original) examinan en los documentos del V Pleno de su 
Comité Central el problema de la penetración imperialista en la 
estructura económica hondureña. Aunque discrepamos con ellos 
en el uso de algunos conceptos (lo «feudal», por ejemplo, a pesar 
de que ellos tratan de hacerlo específico para su país), el enfoque 
del problema imperialista y los datos que aportan hacen valiosa la 
transcripción de los siguientes párrafos: 

Después de 1821 —afirman— Honduras dejó de ser una co-
lonia pero continuó siendo feudal, aunque conviene señalar  
que la sociedad feudal hondureña defiere en muchos aspectos 
de la sociedad feudal de los países europeos o asiáticos, por 
ejemplo, donde ella alcanzó un desarrollo más alto, en condicio-
nes históricas diferentes. Hoy podemos afirmar que somos un 
país menos feudal pero más dependiente. Veamos: Honduras 
es un país eminentemente agrícola, la mayoría de la población,  
el 66,7%, trabaja en la agricultura; de cada 100 hondureños,  
53 son campesinos. La mayor parte de las mejores tierras están 
acaparadas por unos pocos grandes terrateniente. Los dueños 
de los grandes latifundios (1 923 fincas), con una extensión to-
tal de 1 328 206 manzanas, poseen tres veces más tierras que 
los miles de campesinos más pobres (120 441 latifundios), 
que cuentan con solo 427 463 manzanas. Según cálculos, hay 
aproximadamente 250 000 campesinos sin tierra. Los campesi-
nos pagan altas rentas por la tierra que alquilan para trabajar. 
En zonas como la costa norte y otras estas rentas generalmente 
se pagan en dinero efectivo, pero hay zonas donde se cubren 
con parte de la cosecha o con trabajo personal en las fincas de 
los propietarios de la tierra. En algunas regiones del país aún 
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subsisten en el campo relaciones de servidumbre. La técnica 
empleada por los campesinos en sus cultivos es extremada-
mente atrasada, no tienen créditos ni ninguna ayuda estatal, 
tienen poco acceso a los mercados de venta por falta de vías de 
comunicación. Exceptuando los renglones bananero y algodo-
nero, la agricultura aporta apenas el 29% del producto nacional 
bruto, tiene una productividad de 700.00 lempiras por persona  
(1 lempira: medio dólar). El ingreso anual per cápita del cam-
pesino es de 70.00 lempiras, uno de los más bajos del mundo. 
La mayor parte de la producción agrícola, cerca del 90%, es 
consumida por los mismos productores, aunque en los últimos 
tiempos se observa un incremento de las relaciones mercanti-
les. Los principales acaparadores de tierras son las compañías nortea­
mericanas que han empujado al país por la senda del monocultivo. La 
Tela Railroad Co. y la Standard Fruit Co. se han adueñado de 
286 000 manzanas de las mejores tierras labrantías en los de-
partamentos de Atlántida, Cortés, Colón y Yoro. Últimamente 
se han ido apoderando de grandes extensiones de tierras en los 
departamentos de Morazán, Olancho y Choluteca. La penetra-
ción imperialista cercenó el desarrollo capitalista autónomo en 
cuya vía había entrado Honduras desde el siglo pasado, coexis-
tiendo con las formas y relaciones feudales caducas; y si bien es 
cierto impulsó algún desarrollo de las nuevas fuerzas productivas 
capitalistas, no es menos cierto que por su carácter mediatizado 
ese «desarrollo» fue y es deformado. El sector industrial, ade-
más de débil y mediatizado, es de reciente formación. Todavía 
en 1950 la gran mayoría, el 94% de los establecimientos, eran de 
tipo artesanal. Constituían la excepción algunas fábricas, prin-
cipalmente la Tabacalera y la Cervecería, que comenzaron sus 
operaciones en 1928 y 1915, respectivamente, dominadas por el 
capital extranjero. En las décadas del cincuenta y del sesenta ha 
habido un relativo crecimiento de la industria en relación con 
las décadas del treinta y del cuarenta. La tasa de crecimien-
to del producto bruto industrial de 1930 a 1940 fue de 2,4%,  
de 1950 a 1962 al 6,7%, en 1965 alcanzó el 10%, y en 1967 fue  
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de 11,8%. Este relativo crecimiento industrial se realiza dentro 
del marco de la dominación de los monopolios y de los planes 
imperialistas de «desarrollo», especialmente el de la Integración 
y el Mercado Común Centroamericano. Las llamadas industrias 
«de integración» y las «empresas mixtas» son mascarones del 
capital financiero imperialista. No es casual que, coincidiendo 
con este «desarrollo industrial», se hayan multiplicado las in-
versiones norteamericanas, que de 225 millones de dólares en 
1950 pasaron a 375 en 1963 (en Centroamérica). Honduras es 
el país más atrasado de Centroamérica y también el más de-
pendiente del imperialismo. Las continuas acumulaciones de 
capital no han sido reinvertidas en el país, han ido a parar a los 
bancos norteamericanos, produciendo una descapitalización 
que se ha traducido en un exiguo crecimiento de los diversos 
renglones de la economía nacional y en ausencia de obras de be-
neficio público. De 1925 a 1952 las compañías yanquis remitie-
ron a Estados Unidos como utilidades y dividendos la suma de  
825 millones de lempiras. En lo que se refiere a la producción 
bananera, asciende a 1 200 millones de lempiras la suma remiti-
da al exterior por las empresas fruteras en los últimos cincuenta 
años. Los monopolios yanquis controlan casi toda la economía 
del país, intervienen en la vida social y cultural y determinan 
las cuestiones básicas de la política del Estado hondureño. En 
sus manos están las principales industrias, las más grandes empresas 
agrícolas, todas las minas en explotación, las plantas de energía eléc­
trica, el transporte aéreo, marítimo y ferroviario (con excepción del 
ferrocarril nacional), etcétera. El comercio exterior está orien-
tado al mercado norteamericano. Y no solo se trata de que este 
absorbe el 55,8% de las exportaciones y controla el 49,8% de las 
importaciones (datos de 1966), sino de que, además, la explota-
ción de los principales productos de exportación la realizan di-
rectamente o la controlan los monopolios de Estados Unidos. El 
banano y los metales, por ejemplo, que en 1967 ocuparon el 56,9% 
del total de las exportaciones, están controlados por ellos en  
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un 100%; la carne, la madera, el algodón y el tabaco, que ese 
mismo año ocuparon el 16% de las exportaciones, las controlan 
en un 50%. El café es una excepción, en su mayor parte es culti-
vado por hondureños; sin embargo, también está supeditado a 
la demanda de Estados Unidos, con sus vaivenes. Puede decir-
se que la economía hondureña es apendicitaria de la economía 
imperialista. El grado de atraso de nuestro país está determi-
nado por el grado de dependencia y saqueo imperialista.

13

El 86% de las inversiones extranjeras directas en Guatemala son 
norteamericanas. En El Salvador ese porcentaje baja al 60%. Pero 
en Honduras asciende al 95%, en Nicaragua es del 80% y en Costa 
Rica del 75% (Fuente: Gert Rosenthal: «The Role of Private Foreign 
Investment in the Development of the C.A. Common Market», 
1971, que se basa en informaciones de los bancos centrales de cada 
uno de los cinco países).

14

Salvador Cayetano Carpio, posiblemente el más destacado diri-
gente obrero salvadoreño de los últimos veinticinco años, ex se-
cretario general del Partido Comunista, probado en los fuegos de 
la prisión, de la tortura y de la clandestinidad, a la luz del movi-
miento de masas y del desarrollo del sindicalismo revolucionario 
nacional, construye un claro cuadro de la penetración en el movi-
miento sindical salvadoreño en su trabajo «Las corrientes sindica-
les en El Salvador» (Revista La Universidad, noviembre-diciembre, 
San Salvador, 1969): 



El aparato imperialista en Centroamérica     29

En cuanto al Gobierno y los monopolios yanquis, que tienen 
enormes intereses económicos en América Latina, así como el 
dominio militar, político, cultural, etcétera, han organizado, a 
través de los dirigentes sindicales norteamericanos dirigidos 
por ellos (de la AFL-CIO), la llamada Organización Regional 
Interamericana de Trabajadores (ORIT), que sigue al pie de la 
letra la política que traza el Gobierno de Estados Unidos y el 
Pentágono, tanto en las cuestiones mundiales en general, como 
en lo que se refiere a América Latina. En el interior de cada  
país esta organización amolda su política laboral a las conve-
niencias de la penetración y explotación de los monopolios 
yanquis y a los planes de los imperialistas norteamericanos en 
contra de los intereses de cada uno de los pueblos latinoame-
ricanos. Se coloca contra las fuerzas revolucionarias de cada 
país, contra cada acto de liberación y emancipación nacional 
enfilado contra el imperialismo; apoya a los Gobiernos anti-
populares y militaristas que el imperialismo sostiene; incluso, 
propicia las invasiones de los marines norteamericanos cuan-
do el Gobierno de esa potencia estima conveniente enviarlos 
(caso de República Dominicana). Sin embargo, la ORIT no es 
en este momento el canal más directo que está usando el Go-
bierno norteamericano para su penetración en el movimiento 
sindical de cada país. En los últimos años ese instrumento es 
el INSTITUTO AMERICANO PARA EL DESARROLLO DEL SINDICA-

LISMO LIBRE (IADSL), organismo que tiene vínculos directos con 
la CIA. A cargo del Instituto está no solo la penetración ideoló-
gica, sino toda una serie de esferas que le permiten establecer 
el total control sobre las organizaciones que han caído bajo su 
órbita. En 1962 los monopolios y el Gobierno de Estados Unidos 
encomendaron a los declarados agentes de la CIA en la Ame-
rican Federation of Labor y el Congress of Industrial Organi-
zations (AFL-CIO), George Meany y Jay Lovestone, la creación 
del IADSL. Ellos colocaron al frente del mismo a William C. 
Doherty Jr., habiendo sido director del Instituto hasta 1966 el 
connotado agente imperialista Serafino Romualdi. El IADSL 
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depende directamente del Gobierno de Estados Unidos y de 
los monopolios yanquis. Su presupuesto anual, que asciende 
a varias decenas de millones de dólares, lo aportan el Gobier-
no de Estados Unidos, la CIA, unas sesenta y cinco compañías 
industriales que tienen fuertes inversiones en América Latina 
y (en una mínima parte) la AFL-CIO. Para el presupuesto de 
1965, solamente la Agencia Internacional de Desarrollo (US-
AID) dio al IADSL más de 3 millones de dólares. En el Consejo 
Administrativo del IADSL, a la par de los dirigentes sindicales 
norteamericanos y de la ORIT, están los ejecutivos de los más 
grandes monopolios yanquis. Su presidente es J. Peter Grace 
(ejecutivo de la W.R. Grace y Co. y de una impresionante lista 
de grandes compañías que operan en América Latina). El vice-
presidente del Consejo es Brent Friela, ejecutivo de varias com-
pañías, y son miembros: Juan Trippe (presidente de la Panam), 
Charles Brienkerhoff (presidente de la Anaconda Copper, la 
compañía explotadora del cobre chileno), William N. Hickey 
(de la United Corporation), Roberto C. Hill (de Merck and Co.) 
y otros directores de consorcios imperialistas. El IADSL orga-
niza escuelas sindicales en muchos países de América Latina, 
cursillos, seminarios, y proporciona becas de acuerdo a un es-
calonamiento de estudios hasta culminar con los cursos que 
imparte en Washington a los dirigentes de alto nivel sindical, 
que se han convertido, a través de escalas menores de «educa-
ción sindical», en incondicionales servidores de la política yan-
qui en nuestros países. Para Centroamérica el IADSL ha creado 
una filial llamada IESCA (Instituto de Estudios Sindicales Cen-
troamericanos), que tiene su sede en San Pedro Sula (cerca de 
los dominios de la United Fruit Company). En El Salvador, el 
Ministerio de Trabajo se ha convertido en un instrumento de 
las actividades antinacionales del IADSL (o sea, de la CIA), ya 
que sus planes de «educación sindical» se combinan en una 
medida con labores de dicho Instituto y funcionarios del Mi-
nisterio imparten clases junto con los instructores yanquis y de 
otras nacionalidades que sostiene el IADSL y que son agentes 
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directos de la CIA. El Ministerio de Trabajo «salvadoreño» ha 
puesto a disposición del IADSL, para la organización de cursi-
llos y seminarios, algunos de los balnearios y casas de descanso 
(Conchalío, Coatepeque, La Palma) que controla como orga-
nismo del Estado. Allí, a la par de la bandera de El Salvador, 
durante tales cursillos ondea retadora la bandera de Estados 
Unidos, como un símbolo inequívoco del rumbo neocolonialis-
ta que el Instituto está tratando de imprimir a nuestro país. El 
IADSL tiene un campo de acción en nuestro país mucho más 
amplio que el de la ORIT. Su esfera de actividades abarca no 
solo la Confederación General de Sindicatos (CGS), sino que 
se extiende a la Central de Trabajadores Organizados Salvado-
reños (CTOS) y a algunos sindicatos neutrales. Sin embargo, 
es de notar que por las dificultades habidas con la CGS (por 
el excesivo apadrinamiento gubernamental que ha llegado a 
«quemarla») el IADSL ha adoptado como su campo principal 
de operaciones a la CTOS y, en el seno de ella, a la FESINCONS-
TRANS. Entre los directivos de esa central, cada vez se apoya 
más en Felipe Antonio Zaldívar y René Barrios Amaya. Estos 
están sustituyendo de manera creciente a los dirigentes de la 
CGS en la confianza de los jefes del Instituto: los monopolios 
y la CIA. 

Para aclarar más aún el cuadro ofrecido por Carpio, hay que decir 
que, además de las uniones mencionadas, existen en El Salvador 
la Unión Nacional de Obreros Cristianos (UNOC), de orien-
tación democristiana, y la Federación Unitaria Sindical (FUS-
FESTIAVTSCES), de orientación progresista, en cuyo seno están 
integrados los sectores sindicalizados revolucionarios. 
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15

Personal oficialmente autorizado de los Grupos Consultivos de 
Asistencia Militar (MAAG’s), Misiones Militares y Grupos Mili
tares de Estados Unidos en países centroamericanos (datos del 
1ro. de julio, 1971):

Costa Rica	 5

El Salvador	 18

Guatemala	 30

Honduras	 17

Nicaragua	 19

Panamá	 8

Estas cifras solamente incluyen al personal con nombramiento 
oficial trabajando en el seno de las fuerzas armadas del país en 
referencia.

16

Toda dominación supone una «ideología de la dominación», una 
ideología que las clases dominantes imponen a las clases domi-
nadas. De allí que el imperialismo yanqui desarrolle una intensa 
y permanente labor de agresión ideológica contra nuestros pue-
blos para asimilarlos y para hacer pasar su sistema de explota-
ción como algo connatural, como el mejor de los mundos posibles, 
para cubrir el carácter extranjero y antinacional del sistema de 
vida capitalista-dependiente. Y, modernamente, una «ideología 
de la dominación» supone un aparato difusor y transmisor de  
la misma. En Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica funciona en la actualidad ese aparato, basándose en 
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las facilidades que ofrece la tecnología moderna encarnada en los 
llamados «medios masivos de comunicación», que en su activi-
dad deformadora totalizante están absorbiendo inclusive campos 
antes independientes como función estatal, como es la educación 
pública. Una lista completa de los componentes de ese aparataje 
al servicio de la cultura imperialista en un país centroamericano 
podría ser la siguiente:

•	 Medios masivos de comunicación (prensa diaria, radio, cine 
y televisión, industria editorial mayormente de importa-
ción). En este terreno el dominio imperialista se caracteriza 
porque se ejerce a nivel global centroamericano en forma 
coordinada y, en la mayoría de los casos (prensa y TV, por 
ejemplo), en forma prácticamente monopólica.

•	 Aparato de educación preprimaria, primaria, secunda-
ria y técnica, educación militar y administrativa, sindical, 
educación de adultos, alfabetización, TV educativa, educa-
ción agropecuaria, etcétera, de los Estados, al servicio de 
los intereses fundamentales del capitalismo dependiente 
de Estados Unidos. En algunos terrenos el imperialismo 
orienta directamente los lineamientos de contenido y los 
canales de la educación: textos oficiales centroamericanos 
de lectura de la ROCAP; reforma educacional «salvadore-
ña» confeccionada «de punta a cabo» por los expertos de 
la Universidad de Stanford, Estados Unidos; orientación 
de programas universitarios mediante la financiación por 
parte de las fundaciones yanquis, etcétera. En este terreno 
el imperialismo ha encontrado oposición nacional de enver-
gadura, sobre todo a partir de: a) movimiento estudiantil 
universitario e intelectualidad progresista de origen uni-
versitario; b) movimientos de maestros que, a partir de sus 
luchas por reivindicaciones económicas, se han radicaliza-
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do políticamente y levantan banderas de reinvidicaciones 
político-ideológicas de tipo progresista y antiimperialista 
en el terreno de educación. La contrarrespuesta imperialis-
ta no ha sido ya «ideológica», sino militar: represión contra 
los movimientos magisteriales de Guatemala, El Salvador 
y Honduras; ocupaciones militares de las universidades de 
Guatemala, El Salvador, Nicaragua, etcétera.

•	 Uso del aparataje ideológico-religioso de las diversas igle-
sias actuantes en la zona, principalmente de la Iglesia cató-
lica. Últimamente la instrumentalización tradicional de este 
canal para el mensaje imperialista se ha visto limitado por 
la lucha ideológica surgida en el seno de la Iglesia católica 
y la actividad de sectores progresistas del clero nacional y 
extranjero. Hay diversas iglesias de origen norteamericano, 
sin embargo, como la de los Mormones y los Testigos de 
Jehová, que siguen surtiendo de cobertura a los agentes de 
campo de la CIA.

•	 Aparato propio de difusión y propaganda y de guerra y 
operaciones psicológicas del Gobierno de Estados Unidos 
en cada país centroamericano. 

•	 Penetración por los medios culturales en el sentido restrin-
gido del término: arte, literatura, intercambios culturales. 

Volveremos sobre estos aspectos en las próximas páginas.

17

«¿Quiénes son nuestros enemigos?» —se pregunta Orlando Fer
nández en su trabajo «Situación y perspectivas del movimiento 
revolucionario guatemalteco». Y responde: 
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La oligarquía (terratenientes y burgueses), el imperialismo 
yanqui y todos sus agentes conscientes. (Es necesario hacer di-
ferencia entre los que sirven al imperialismo y a sus lacayos 
inconscientemente, como es el caso de muchos soldados y poli-
cías, y los que son sus agentes con plena conciencia, porque los 
primeros pueden rectificar cuando comprenden la situación, 
pero los segundos son los peores enemigos nuestros). La oligar-
quía es el enemigo inmediato (ya nos estamos enfrentando de 
lleno contra él), pero los yanquis son el enemigo principal (sin 
su ayuda ningún Gobierno de la oligarquía aguantaría mucho 
tiempo). Expliquemos más esto. Los imperialistas yanquis, al 
principio de su expansión a fines del siglo pasado, en vez de 
colonizarnos directamente como lo hicieron con Puerto Rico y 
Filipinas, aprovecharon las debilidades del raquítico, convul-
so y embrionario proceso de formación nacional que siguió  
a nuestra ridícula independencia de España, para infiltrarse 
en nuestro país por medio de tratados, etcétera, y así, apode-
rándose de las arterias vitales de nuestra economía, comenzó a 
someternos económica y políticamente. Su penetración, justi-
ficada jurídicamente por la Doctrina Monroe, paralizó el débil 
impulso revolucionario burgués y forzó una cierta coexistencia 
(no exenta de esporádicos choques, rivalidades y alternativas 
en el poder) entre los terratenientes feudales y la embrionaria 
burguesía (comercial y burocrática), dando lugar a la formación 
del bloque oligárquico. (Por eso Ubico, que gobernó en nombre 
de los liberales, representaba también los intereses fundamentales 
de los conservadores). De esta manera el imperialismo yanqui 
logró ir apretando su garra de dominación económica y polí-
tica sin aparecer directamente. El Estado y la economía parecen 
dirigidos completamente por la oligarquía criolla, a través del 
Gobierno de turno, en sus diferentes matices políticos. Son sus 
representantes los que aparecen administrando el país, aplicando 
el régimen de explotación que agobia a nuestro pueblo y, por 
consiguiente, constituyen ellos el enemigo visible. Pero ¿a qué 
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bolsillos, a qué bando van parar las riquezas producidas con 
el sudor del pueblo guatemalteco y por la tierra guatemalteca? 
Siempre, al final, paran en las manos de los yanquis. Los yanquis 
son los que más ganancias sacan del trabajo de nuestro pueblo 
y, con la complicidad de sus lacayos de la oligarquía que les sir-
ven de administradores e intermediarios, su dominación sobre 
nuestra patria aumenta cada día más sin que el pueblo vea clara-
mente el rostro del verdugo principal. ¿Cuáles son los intereses 
yanquis en nuestra patria? Los intereses económicos aparente-
mente no son muy grandes porque la United Fruit Co. y la In-
ternational Railroads of Central America (IRCA), así como los 
monopolios navieros (es decir, los monstruos antediluvianos 
de la penetración yanqui), han perdido importancia relativa, 
pero en esencia esos intereses son muy considerables porque 
las inversiones yanquis están cobrando forma (incluyendo los 
viejos monopolios) de empresas capitalistas agrícolas comer-
ciales, o industriales de carácter mixto; porque Guatemala es 
el país más poblado del istmo centroamericano y por lo tanto 
constituye el mercado de consumo más grande en el seno del 
Mercomún, de indiscutible interés yanqui; y porque nuestra 
patria es el asiento de una gran reserva estratégica de petróleo 
y materiales pesados (plomo, mercurio y posiblemente uranio). 
Los intereses políticos, la contradicción imperialismo-socia-
lismo entrelazada con la lucha activa de liberación nacional, 
solamente existe en dos regiones del globo: Sudeste del Asia 
(Vietnam-China) y en el área del Caribe (Cuba, Venezuela, 
Guatemala). El hecho de que la coyuntura Cuba-Venezuela-
Guatemala se dé en la zona geográfica considerada como tras-
patio del imperialismo, el mismo continente americano, hace 
particularmente peligroso para los yanquis el desarrollo de 
una guerra popular en esta región, hecho que quedó demos-
trado con la premura y celeridad con que actuaron en el caso 
de la República Dominicana. A esta situación regional hay que 
agregar que Guatemala es el país del área donde la estructura de 
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las clases dominantes es más débil (la permanente inestabilidad 
política), donde la influencia política e ideológica del imperia-
lismo es menor en relación con el conjunto de la población (la 
presencia de las grandes masas indígenas), y donde las conmo-
ciones políticas recientes han sido más profundas (la revolu-
ción democrático-burguesa de 1944-1954). Todo lo cual hace de 
nuestro país un punto vital y crítico para la estrategia continen-
tal yanqui. Aun teniendo considerables intereses económicos 
en el país en contubernio con los oligarcas, los intereses políticos 
yanquis prevalecen sobre los económicos por la importancia que 
Guatemala tiene para la zona geográfica. En un momento de-
terminado el imperialismo no vacilará en sumir a nuestro país 
en una guerra de grandes proporciones, sacrificando sus intereses 
económicos inmediatos (y por supuesto, los de sus lacayos), para 
defender sus «intereses políticos». Conclusión: nuestros enemi-
gos son la oligarquía y el imperialismo yanqui; la primera es 
el enemigo más inmediato y visible, pero el imperialismo es el 
principal y el más potente. El imperialismo tiene considerables 
intereses políticos prevalecientes. Guatemala es por sus condi-
ciones concretas, a la vez, un punto de importancia y debilidad estra­
tégica en el sistema imperialista continental, lo cual supone dos 
cosas: 1) condiciones objetivas para desarrollar la revolución;  
2) choque inevitable en su desarrollo con la intervención di-
recta y abierta de la fuerza militar yanqui. Por lo tanto, para los 
revolucionarios guatemaltecos la intervención yanqui constituye una 
etapa estratégica de nuestra guerra revolucionaria. Ninguna manio-
bra táctica puede eludirla. Ninguna actitud de «moderación» 
en el programa de transformaciones económicas podrá evitar 
que los yanquis, para garantizar lo que consideran «sus inte-
reses políticos», intervengan con la fuerza. Toda maniobra que 
con el pretexto de «evitar» la intervención yanqui detenga o 
frene en la práctica el desarrollo de nuestra guerra, esconderá 
en su fondo una actitud claudicante. En la presente etapa debe­
mos empezar a atacar intereses y organismos ligados al imperialismo 
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yanqui, sin temor de que esto pueda influir o no en su interven-
ción directa. Ella ya está determinada y se realiza escalonada-
mente en defensa de sus intereses y de su estrategia. Nosotros 
debemos tomar la iniciativa para profundizar la conciencia de lu­
cha antiimperialista de nuestro pueblo. No podemos esperar a que sea 
su acción la que nos obligue a hacerlo tardíamente (1967).

18

Cuando hemos hablado, algunas páginas atrás, del «aparato ideo-
lógico» del imperialismo en Centroamérica, señalamos expresa-
mente el aparato propio, oficial, del Gobierno de Estados Unidos 
operando en nuestros países abiertamente. En él se destaca la 
Agencia de Información de Estados Unidos (USIA) que actúa en 
la mayoría de los países con el nombre de Servicio de Información 
de Estados Unidos (USIS). En un artículo publicado en la revis-
ta OCLAE, la periodista cubana Juana Carrasco nos hace saber, 
respecto a estos organismos imperialistas y su compleja labor, lo 
siguiente: 

La propaganda oficial norteamericana es difundida en el mun-
do a través de un organismo especialmente creado para este 
fin: la United States Information Agency (USIA) o United Sta-
tes Information Service (USIS), como es conocido en los países 
con que actúa. La USIA o USIS, indistintamente puede llamár-
sele de ambas formas, es el principal brazo de la propaganda 
norteamericana en América Latina, es la voz oficial del Gobier-
no de Estados Unidos en ultramar. El funcionario de relaciones 
públicas de la USIS actúa como agente de prensa del embajador, 
es el «anónimo» vocero de la embajada. La tarea de la USIS, 
como lo declara su escudo, es «contar al mundo la historia de 
América». Y para ellos Estados Unidos es América. Se creó la 
USIA en 1953 bajo el mandato de Eisenhower; y hablando téc-
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nicamente la podríamos definir como el buró de planificación y 
logística de todas las operaciones gubernamentales norteamericanas 
relacionadas con la estrategia psicológica. Para hacerlo más enten-
dible, sus 200 agencias en el extranjero constituyen la avanzada 
de penetración del «american way of life», la vitrina que les 
muestra este a las masas, que les vierte el estímulo «correcto» 
ante sus ojos y oídos: ese estímulo puede ser un carro último 
modelo, un televisor a colores, el Apolo XII, el marine yanqui 
«liberando» a los vietnamitas del «peligro del comunismo» o 
«protegiendo» la vida de los ciudadanos norteamericanos en 
Santo Domingo. Cada oficina de la USIA tiene cuatro objetivos 
fundamentales: 1) Proporcionar una imagen de Estados Unidos 
como líder del llamado Mundo Libre y demostrar que sus inte-
reses fundamentales son similares a los de los otros países de 
ese llamado Mundo Libre; 2) presentar la vida norteamericana 
como un reflejo de la «vigorosa sociedad democrática», cuyas 
metas son similares a las de otras naciones del llamado Mundo 
Libre; 3) en los países donde Estados Unidos tiene programas 
de la llamada «ayuda económica y militar», dar publicidad a la 
extensión y propósito de estos programas; 4) señalar «el peligro 
del comunismo como una nueva forma de imperialismo que 
amenaza la libertad de las naciones independientes, mediante 
la subversión interna y la agresión externa». En la mayoría de 
los puestos de la USIS, las operaciones principales de la sección de 
información se relacionan con la prensa local. El funcionario de infor­
mación es el vocero de la embajada norteamericana y proporciona a las 
asociaciones de prensa y a los periódicos los puntos de vista norteame­
ricanos sobre la actualidad interna del país en cuestión o sobre sucesos 
o acontecimientos mundiales. Las oficinas de la USIS tienen una 
alta prioridad para recibir antes que nadie las noticias de mu-
chos corresponsales políticos; las oficinas de prensa de la USIS 
son una parte integral del mayor servicio de prensa comercial 
del mundo; un registro diario de noticias, preparado por la je-
fatura de la USIA en Washington y transmitido por circuitos  
de radioteletipo a las oficinas de la USIS en todos los países 
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donde existen, se lleva a cabo con material de prensa que ma-
yormente consiste en declaraciones oficiales norteamericanas, 
tales como discursos presidenciales, declaraciones del Depar-
tamento de Estado y transcripciones de las conferencias de 
prensa del presidente. Este servicio de prensa se pone a dispo-
sición de los editores y otros dirigentes de la opinión pública 
en el mundo como material de consulta para darles una idea 
exacta de la posición norteamericana oficial sobre los asuntos 
importantes […] La variedad de medios con que cuenta la USIA 
para su tarea de penetración es extraordinaria. La Voz de Amé-
rica utiliza emisoras distribuidas por casi todo el mundo. Es un 
hecho que no todas las personas en el mundo pueden leer, ya 
que el índice de analfabetismo es considerable. Pero la mayo-
ría de la población mundial puede oír. Y es ahí donde la radio 
comienza a realizar su función en favor o en contra, según en 
manos de quiénes esté la determinación de sus usos […] Las 
actividades radiales norteamericanas han atravesado desde las 
programaciones corrientes de «La Voz de las Américas», hasta 
las transmisiones de gran secreto de los órganos de inteligen-
cia (entiéndanse, entre otras, las interferencias) […] Otro me-
dio que utiliza la USIA es el servicio de ilustraciones y filmes. 
Se calcula que unos 900 millones de personas ven películas de  
la USIS todos los años. Existen 210 filmotecas de la USIS en  
210 ciudades de todo el mundo. Se encargan de distribuir pe
lículas que muestren el desarrollo técnico norteamericano o 
también trabajan a través de empresas fílmicas «privadas». 
Ejemplo de esto es la película sobre los boinas verdes que 
produjo John Wayne bajo el auspicio del Pentágono, y últi-
mamente la USIA ha producido un documental sobre el vice-
presidente Spiro Agnew en que lo muestra como un hombre 
amigo de la educación y enemigo de la discriminación racial 
[…] La TV es otro medio a disposición de la USIA. Los pro-
gramas de TV de la USIS son difundidos por más de 2 000 
estaciones en noventa y cuatro países […] Los materiales de 
programación, la asistencia técnica y los televisores, en gran 



El aparato imperialista en Centroamérica     41

medida, proceden de Estados Unidos. Un 80% de los progra-
mas presentados en América Latina se originan en Estados 
Unidos […] La American Broadcasting Company (ABC), una 
de las cadenas de TV de mayor tamaño de Estados Unidos, co-
menzó la penetración de los medios de TV latinoamericanos a 
través de una organización internacional que se conoce con el 
nombre de Worldvision, que a principios de 1968 poseía sesenta 
y cuatro estaciones de TV en veintisiete países (dieciséis esta-
ciones en América Latina) y a través de ellas llegaban a más de  
20 millones de espectadores y miles de horas de transmisión. 
La ABC realizó inversiones en cinco estaciones centroameri-
canas de TV. Este grupo fue denominado Central America TV  
Network.

Hasta aquí la transcripción del artículo de la compañera Carrasco, 
en el cual sigue detallando las operaciones y los medios de la USIA, 
sin omitir bibliotecas, editoras, promoción artificial de bestsellers (li-
bros de mayor éxito), etcétera y sin olvidar «centros binacionales» 
donde los agentes de la USIS enseñan inglés, mantienen librerías y 
salas de lectura, exhiben películas y patrocinan conciertos, confe-
rencias y exposiciones («patrocinando» a la vez a los concertistas, 
conferencistas y expositores) y reclutan para diversos fines de su labor 
de penetración a los ciudadanos que les resultan idóneos y que han 
sido contactados originalmente allí, como es el caso de nuestro su-
perinocente Centro El Salvador-Estados Unidos.

19

Uno de los organismos más odiosos del aparataje imperialista en 
Centroamérica se encuentra, por cierto, muy lejos de la sofistica-
ción de la USIS o de los conciertos del Centro El Salvador-Estados 
Unidos: el conjunto de organismos paramilitares clandestinos y 
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semiclandestinos que se integran a la guerra especial y a la con-
trainsurgencia en forma aparentemente «autónoma», «indepen-
diente», «espontánea», «de banda», a la par y bajo la protección 
de las fuerzas armadas regulares y de los cuerpos de seguridad 
oficialmente reconocidos por el Estado. Son las tristemente céle-
bres «Mano Blanca», «Ojo por ojo», «NOA», «Buitre Justiciero», 
de Guatemala; «La Mano» y «La Pirámide», y la semioficial 
«ORDEN», de El Salvador; «La Mancha Brava», de Honduras; y el 
«Movimiento Costa Rica Libre», de Costa Rica: bandas fascistas, 
integradas bien por criminales o fanáticos del anticomunismo, o 
por individuos de las capas más atrasadas del país, entrenados 
para operaciones especiales y la acción directa; fuerzas de choque 
que permiten a los Gobiernos que los auspician (bajo la dirección 
imperialista y basados en la experiencia internacional de Estados 
Unidos en tareas de represión antipopular), cometer las más atro-
ces ilegalidades sin que los organismos represivos del Estado apa-
rezcan como responsables directos. Sobre todo en Guatemala la 
actividad de estas bandas de asesinos anticomunistas ha sido es-
pecialmente feroz, tanto en las ciudades como en la zonas rurales, 
pero en todos los países centroamericanos están ya organizados, 
en uno u otro nivel, estos cuerpos represivos especiales que tan 
bien retratan el carácter antihumano y (en el fondo) antilegal del 
sistema capitalista dependiente.

20

El examen más superficial de la llamada «prensa seria» salvadoreña 
(sobre todo la de mayor circulación: La Prensa Gráfica o El Diario de 
Hoy, por ejemplo, cada uno de los cuales tira unos 70 000 ejempla-
res diarios y unos 100 000 los domingos) puede dar a toda persona 
avisada una idea bastante aproximada del nivel de dependencia, de 
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norteamericanización de los diarios que se leen en Centroamérica; 
no digamos ya un examen analítico permanente, en uso de los me-
dios y métodos modernos que nos ofrecen las ciencias sociales y 
bajo la orientación de un criterio marxista-leninista.

Tomemos un ejemplo normal, de un día normal de La Prensa 
Gráfica (propiedad de la familia Dutriz, que posee intereses en 
toda la gama del negocio de impresión y artes gráficas, publici-
dad y la banca). Bajo el mismo nombre del diario se nos dice que 
es miembro de la tristemente célebre Sociedad Interamericana de 
Prensa (SIP), la vieja SIP de los grandes diarios oligárquicos y del 
ya fallecido coronel de la CIA Jules Dubois. A la par del título, se 
informa que la circulación está «certificada» por el Audit Bureau 
of Circulation (ABC) de Estados Unidos.

Teniendo un poco de paciencia, en el ejemplar escogido al azar, 
de fecha sábado 18 de agosto de 1973, compuesto por sesenta y 
dos páginas en tamaño tabloide (en determinados días de deter-
minadas épocas del año las páginas de este diario pueden pasar  
de 100), podemos comprobar que trae 111 noticias. De ellas, cin-
cuenta y cinco son nacionales y cincuenta y seis internacionales. 
De estas últimas, cincuenta y cuatro son noticias elaboradas por la 
UPI y la AP norteamericanas, una por la agencia italiana ANSA 
y una por un llamado «Servicio de Información de la SIP». Nueve 
noticias nacionales se refieren a sucesos directamente atingentes a 
las relaciones Estados Unidos-El Salvador o a actividades del apa-
rato imperialista en El Salvador. Todas las fotografías sobre suce-
sos internacionales son de agencias yanquis.

En la página editorial, entre once materiales, hay dos elabo-
rados por agencias norteamericanas y obtenidos por La Prensa 
Gráfica a través de los servicios correspondientes: una columna de 
«chispazos y anécdotas» titulada «Esprit», y un artículo contra el 
Gobierno del presidente Allende, de Chile. Completan la página 
dos columnitas «nacionales» sobre noticias de hace cincuenta y 
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veinticinco años, entre las cuales se destaca en esta ocasión «un 
acto de reconocimiento que se dio el 18 de agosto de 1948 al ma-
yor Robert K. Horton, de nacionalidad norteamericana, jefe del 
Servicio Cooperativo Interamericano de Salud Pública, que regre-
só a su país».

Aparecen en el resto del diario las siguientes secciones fijas de 
origen norteamericano: «Consejos Médicos», por el Dr. T.R. Van 
Dellen, dañina sección seudocientífica que generaliza consultas 
a casos concretos de enfermedades; «Amor es…», dibujo de una 
pareja característica que ilustra una frase diaria sobre los valores 
pequeñoburgueses de la vida en común, generalmente en forma 
de propaganda velada al «consumo de medios de confort»; «El 
hermano Pablo responde», banales respuestas con base bíblica a 
reales y supuestas consultas de lectores de todo el continente; «Su 
horóscopo»; «Actualidades desde San Francisco»: crónicas escritas 
por un miembro de la familia propietaria del diario sobre cues-
tiones cotidianas de aquella ciudad californiana; «El espejo del 
alma», por John Conwell: muy dañina columna de consejos seu-
dopsicológicos; «Aunque Ud. no lo crea», por Ripley, curiosidades, 
fantasías; «Crucigrama»; etcétera.

Un lugar especial entre las secciones fijas merecen las cintas 
de dibujos, «muñequitos» o comics que en La Prensa Gráfica llegan 
diariamente al número de quince. Todas estas historietas son pro-
porcionadas por empresas norteamericanas como el KFS (King 
Features Syndicate), NEA, etcétera, y todas transmiten, más o 
menos veladamente, la ideología de la dependencia con respecto 
a Estados Unidos. Algunas de ellas, como «Dick Tracy», «Agente 
Secreto X-9» y otras, son rabiosamente reaccionarias y glorifican 
los aparatos represivos norteamericanos. (Hay que señalar que la 
edición de los domingos de La Prensa Gráfica trae muchas otras 
secciones norteamericanas que van desde las recetas de cocina y 
los consejos de belleza hasta la selección de los «mejores» críme-
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nes que acaecen en Estados Unidos, y, asimismo, un suplemen-
to de varias páginas (entre dieciséis y veinte) con «muñequitos»  
a colores.

La propaganda cinematográfica y de televisión cubre cinco 
páginas y media. Profusamente ilustrada, insiste en dos líneas 
básicas: el sexo y la violencia. Sobre un número de setenta y dos 
películas anunciadas, cincuenta y una son norteamericanas. En  
la TV la proporción de materiales yanquis es aún mayor y se re-
fleja elocuentemente en los simples títulos de las programaciones 
del día. 

La publicidad comercial merece, aun en el caso de esta rápida 
y superficial mirada, una atención mayor. Hay que decir que lo 
que vemos en las páginas del diario es el resultado final de una 
elaboración que ha pasado por el tupido engranaje de las agencias 
de publicidad (extranjeras, «mixtas» y nacionales), cuyo horizonte 
está dominado por algunas pocas grandes agencias publicitarias 
norteamericanas como es el caso de la McCann Erickson. Los me-
dios masivos (prensa, radio y TV) suelen actuar asimismo como 
empresas publicitarias y, en definitiva, significan cierta cobertura 
para las agencias de publicidad propiamente dichas (sobre todo 
en el caso de las agencias yanquis), ya que el anuncio aparece 
como anuncio del órgano de difusión, La Prensa Gráfica en el caso 
que examinamos. En el ejemplar aludido resaltan los anuncios de 
la tienda yanqui Sears Roebuck (cuatro inserciones), de Chevrolet 
(General Motors) y productos yanquis importados o elaborados 
por plantas locales de la industria «mixta» o subsidiarias de los 
monopolios norteamericanos en las ramas de farmacología y 
cosmetología, industria del vestido, alimentos, discos, fertilizan-
tes, aparatos electrodomésticos, etcétera. El estilo es violentamen-
te norteamericanizante: «compre el Bush Jean Lino’s»; «pruebe el 
único sorbete americano con dos sabores simultáneos»; «gane di-
nero mientras aprende, en California Aircraft Institute»; los éxitos 
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musicales del momentos: Papa was a Rolling Stone, Jesus is just all 
right, Plastic Man, etcétera. Hay una joya en la página 30: un anun-
cio del Centro El Salvador-Estados Unidos, promocionando cursos 
de inglés de siete semanas (una hora diaria), a unos diecisiete dó-
lares, bajo el siguiente encabezamiento: «El que sabe inglés… ¡Vale 
más!»; todo lo cual no le impide a la dirección de La Prensa Gráfica 
insertar un pequeño anuncio ilustrado, bajo «El espejo del alma», 
junto a «Rip Kirby», «Mandrake el Mago» y «El Dr. Kildare», seña-
lando que se trata de una «campaña» del diario. El anuncio mues-
tra una bandera salvadoreña (por cierto, sin el escudo nacional, ya 
que a lo largo de la franja blanca central se lee en grandes letras 
«Dios, Unión, Libertad») y una leyenda: «SALVADOREÑO: La Patria 
es lo primero. Guía tus pasos con la devoción del civismo. Respeta 
los símbolos de tu nacionalidad».

Sería verdaderamente muy útil que el lector salvadoreño y cen-
troamericano (pues La Prensa Gráfica no es sino uno de los nume-
rosos representantes de la prensa imperialista en el istmo) tomara 
en cuenta, cada vez que va a leer «su» diario, esta descripción 
analítica de las imágenes que trata de crear la prensa imperialis-
ta en su público, y que nos ofrece Leonardo Acosta en su trabajo 
«Medios masivos e ideología imperialista»: 

Como padre histórico de los medios masivos —dice Acosta— 
la prensa escrita es probablemente el más prestigioso de ellos. 
Según admite Bernard Berelson, director de la División de 
Ciencias del Comportamiento de la Fundación Ford, la pren-
sa diaria ofrece una serie de ventajas, como son: a) la como-
didad de una lectura breve que permite, o produce, la ilusión 
de «estar informado», o «al día» sobre la actualidad mundial; 
b) la creación de un hábito de lectura que llega a hacerse com-
pulsivo; c) el reforzamiento del sentimiento de seguridad del 
lector al darle opiniones «autorizadas» para evaluar un suce-
so o situación; d) la ilusión de que transfiere al lector ciertos 
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valores de «prestigio». Otro efecto de la prensa escrita (y que 
refuerzan otros medios) es el de saturación del público receptor. 
Después de cierto límite se produce un bloqueo de memoria 
y una neutralización del juicio crítico. Solamente la edición 
dominical del The New York Times satura al lector de tanta in-
formación banal que se diluye el efecto de las informaciones 
sobre la guerra genocida contra Indochina, por ejemplo. Un 
recurso opuesto es el bombardeo sistemático de informaciones amaña­
das sobre un tema, para crear un «estado de opinión». El método de 
proyección de imágenes es aplicado aquí a la presunta misión 
de informar. Los procedimientos son múltiples: fragmentación 
de imágenes, analogías, contracciones, empleo de neologismos, 
sinécdoques, metáforas, uso de adjetivos (o verbos y adverbios) 
peyorativos, y otros recursos estilísticos, lingüísticos y hasta fo-
néticos. Las imágenes son diseñadas para su captación incons-
ciente. Algunos ejemplos conocidos los ofrecen las metáforas 
como «hombre fuerte» para designar a dictadores rapaces,  
o como la expresión «padre de los cohetes teledirigidos» para 
referirse a Von Braun, con la cual identifican un valor social-
mente respetado como la paternidad, con el nazismo o la des-
trucción nuclear. Otro caso típico la ofrece la adjudicación al ex 
canciller y ex ministro de Finanzas de Alemania Occidental, 
Ludwig Erhard, de la autoría del «milagro económico alemán», 
con lo cual le conferían una especie de «santidad pragmática». 
La Segunda Guerra Mundial proporcionó abundante material 
analógico, aunque contradictorio, pues al terminar la contien-
da el propósito yanqui era reivindicar a los militaristas yan-
quis y japoneses y transferir la imagen del «enemigo agresor» 
a la Unión Soviética. La campaña antisoviética se basó tanto en 
fraguados artículos sensacionalistas como en frases clisés, ver-
daderos «comprimidos ideológicos», como el famoso «cortina 
de hierro» o el «bloque ruso» de naciones, presentados como 
archienemigos del supuesto «mundo libre». Se creó un mundo 
maniqueo en que la política internacional quedaba reducida 
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a una lucha entre «Oriente» y «Occidente». Deliberadamente 
la prensa yanqui se abstuvo de traducir términos rusos como 
politburó, komintern, koljós, para convertirlos en palabras-fetiche 
de contenido negativo, con las connotaciones de extranjero, enig­
mático y peligroso. Este recurso les valió luego para aplicar arbi-
trariamente los mismos términos a fenómenos revolucionarios 
de otros países, y provocar una reacción negativa inconsciente 
por analogía. Mientras se reivindicaba a los antiguos fascistas, 
que por arte de magia se convertían en «aliados democráti-
cos», la imagen negativa del nazismo se ha seguido usando. Un 
ejemplo revelador lo constituye la versión yanqui del conflicto 
indo-paquistaní que culminó con la independencia de Ban-
gladesh. (Un cable de la AP ejemplifica los procedimientos a 
que nos referimos. En el lead se habla de una evacuación de 
tropas paquistaníes copadas por el Ejército de la India como 
de «la mayor evacuación militar desde la del Ejército inglés en 
Dunkerke durante la Segunda Guerra Mundial». Siguen dos 
párrafos descriptivos de la operación, y en el último se explica 
qué fue lo que sucedió en Dunkerke y quiénes obligaron a los 
ingleses a evacuar. El paralelo es evidente: los paquistaníes se 
identifican con los ingleses [buenos] y los hindúes con los ale-
manes [malos]). La analogía con el nazismo había sido ya utili-
zada en la campaña antinasserista, basándose en un artificial 
paralelo entre el genocidio hitleriano contra el pueblo judío y el 
enfrentamiento de Nasser a un Estado israelí reaccionario y ex-
pansionista patrocinando por el propio imperialismo nortea
mericano. Cuando durante la presidencia del general De Gaulle 
Francia mostró una tendencia centrífuga dentro de la OTAN, 
a la vez que firmaba varios pactos bilaterales con el Gobierno 
de Adenauer, la prensa norteamericana utilizó la fórmula «eje 
Bonn-París», que se asociaba inmediatamente al eje Berlín-Ro-
ma-Tokio, de tan poco grata recordación. Durante la Segunda 
Guerra Mundial emplearon el despectivo japs para referirse 
a los japoneses. Luego, durante la guerra fría y la de Corea, 
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el epíteto reds (rojos) fue probablemente preferido a cualquier 
otro por su asociación fonética con japs. Igualmente el término 
vietcong, concebido como peyorativo, se asocia fonéticamente a 
Congo y por lo tanto a negro, connotación negativa en un país 
eminentemente racista. El mito del «peligro amarillo» fue igual-
mente explotado a partir de un contexto racista. Para Cuba in-
ventaron la típica contracción gramatical «castrocomunismo», 
que luego explotaron con referencia a otros países, en los que 
siempre veían «motines procastristas», «guerrillas castroco-
munistas» o «regímenes procastro». Como el peor enemigo 
del capitalismo radica en la fuerza de las masas explotadas, el 
repertorio al efecto de frases y palabras estereotipo de la pren-
sa imperialista es muy amplio. La primera regla que parecen 
seguir es que las masas explotadas nunca se componen de se-
res humanos. De ahí las analogías con características y actitu-
des animales o subhumanas. Un ejemplo típico lo tenemos en  
las «hordas comunistas» u «hordas de chinos» con que intenta-
ban justificar sus derrotas en Corea. Cualquier manifestación 
revolucionaria se convierte en motín en el que «turbas frené-
ticas» danzan, chillan o asaltan establecimientos de bebidas 
alcohólicas. La idea es identificar revolución con orgía y por lo 
general se trata de «turbas dirigidas por comunistas». 

21

Un combatiente del Frente Sandinista de Liberación Nacional de 
Nicaragua (FSLN) caído en combate integrando un comando ope-
rativo del Frente Popular por la Liberación de Palestina, Patricio 
Argüello Ryan, dejó escritas algunas páginas sobre la penetración 
imperialista en Nicaragua y sobre el punto de vista que los revo-
lucionarios nicaragüenses tienen sobre la falaz integración econó-
mica y otros problemas importantes de la zona centroamericana.
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El desarrollo capitalista en Nicaragua y América Central en 
la última década —escribió el héroe nicaragüense internacio-
nalista— ha conducido a la creación de una industria liviana, 
que más que nada puede ser clasificada como una industria 
de transformación integrada de bienes de consumo y medios  
de producción. A su vez, el mercado interno ha crecido poco en 
contraste con el proceso de urbanización que ha sido relativa-
mente acelerado (fenómeno típico en América Latina y muchos 
países del Tercer Mundo: barrio de pescadores, villas miserias, 
ranchitos, favelas, callampas, etcétera). Este desarrollo capita-
lista ha formado una burguesía creciente que ocupa, en con-
junto con los latifundistas, posiciones claves en el aparato del 
Estado, así como un reducido proletariado joven que está suje-
to a las duras condiciones de vida y trabajo que caracterizan el 
desarrollo capitalista en los países atrasados. Pero, en verdad, 
Nicaragua o América Central no pueden ser consideradas como 
economías capitalistas plenas. El crecimiento económico ha 
sido deformado desde su etapa inicial por la dominación impe-
rialista y por el monopolio latifundista. El dominio imperialista 
en las relaciones de intercambio con el exterior se mantiene, ya 
que solo el comercio con tres países capitalistas representa más 
del 68% de las exportaciones nicaragüenses. Las importaciones 
también muestran esta dependencia: el 49,97% provienen de 
Estados Unidos. Luego vienen las inversiones directas median-
te la implantación en el país de empresas extranjeras (US Steel 
Co., Borden Chemical Co., United Fruit, Sears, ESSO, Magna-
vox) y el endeudamiento progresivo a través de empréstitos  
y financiamientos (antes por medio de Brown Brothers y  
Seligman, hoy por el BID y el Banco Centroamericano), que 
transforman en un mito la independencia económica del 
país. En 1965, el 98% de los préstamos extranjeros a Nicara-
gua fueron otorgados por el BID. El desarrollo de Nicaragua 
y América Central no es independiente, sino profundamente 
subordinado al sistema de dominación imperialista. El control 
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extranjero de las posiciones claves en el sistema industrial, co-
mercial y financiero conduce a la transferencia para el exterior 
de una parte importante de la renta nacional y al empobreci-
miento continuo del país. La magnitud y distribución de las in-
versiones extranjeras directas y, en especial, norteamericanas 
se ignoran. Sin embargo, la CEPAL estima que son mayores  
que las inversiones indirectas y que sus ganancias ascienden  
a 65,5 millones de dólares en el período 1956-1965 (CEPAL: 
Estudio económico de América Latina, 1965). La dominación im-
perialista es por lo tanto uno de los principales obstáculos 
al desarrollo económico y social de Nicaragua y de América 
Central. La penetración capitalista en el sector agropecuario 
(algodón, plátano, granos) ha creado un predominio de trabajo 
asalariado temporal (limpia y corte de algodón y café) que ha 
creado culturas de subsistencia formadas por masas nomádi-
cas que el 65% del año quedan sin trabajo. En la mayoría del 
país (áreas del norte de Matagalpa, Jinotega, y las Segovias, así 
como el interior) impera el latifundio precapitalista (haciendas 
de café en particular) y las relaciones de trabajo semifeudal y 
semiesclavista, la ausencia de inversiones y tecnología moder-
na y la baja tasa de productividad. En tres años (1964-1967) el 
costo de vida en Nicaragua aumentó el 10%, los alimentos en un 
16% y los salarios se mantuvieron en el mismo nivel (oscilando 
el del proletariado rural entre 50 y 90 centavos de dólar por 
día). El desarrollo capitalista en la agricultura no se realiza me-
diante la eliminación radical del latifundio y de las relaciones 
precapitalistas, sino más bien en la conservación de las grandes 
propiedades latifundistas y su penetración gradual por las for-
mas capitalistas de producción. El latifundismo tiene enormes 
áreas sin cultivar, impide la aplicación de capital y técnicas en 
la producción agropecuaria, evita el desarrollo del mercado in-
terno y por eso constituye un serio impedimento para el creci-
miento de las fuerzas productivas, tanto en la agricultura como 
en la industria. La tenencia de las tierras continúa diferencián-
dose poco de las relaciones feudales que existían antes de la 
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independencia respecto a la Corona. Ha cambiado solo por el 
hecho de concentrarse cada vez mayores cantidades de tierra 
en manos de la oligarquía y monopolios yanquis como Magna-
vox (al que se otorgó una concesión por un millón de hectáreas 
para la producción maderera). Los campesinos pobres fueron y 
siguen siendo desalojados de las tierras por mandato de los la-
tifundistas. La «reforma agraria» auspiciada por la ALPRO no 
eliminó el latifundio ni está en capacidad de hacerlo. La con-
centración de la tierra en manos de una minoría privilegiada 
arroja estas cifras: 840 propiedades, que representan el 1% del 
número total, ocupan el 41,9% de la superficie total. 17 940 pro-
piedades (34,8% del total de propiedades) ocupan solo el 2,3% 
de la superficie (Datos ONU: 1963). Por las características de 
su formación histórica la estructura capitalista de Nicaragua y 
de América Central está estrictamente subordinada el sistema 
imperialista e íntimamente vinculada con el latifundismo. En 
estas condiciones el capitalismo es incapaz de crear una eco-
nomía independiente y de superar el atraso latifundista. En 
tales circunstancias la burguesía nicaragüense no ejerció ni 
puede ejercer la misión histórica revolucionaria desempeñada 
por esa clase en otros países, en la época de las revoluciones 
burguesas. Se manifiestan sin duda contradicciones entre sec-
tores de la burguesía y del imperialismo, en la competición del 
mercado interno, por las fuentes de materias primas. Pero tales 
contradicciones no se pueden traducir en una lucha que dé por 
resultado la liberación nacional, debido al hecho de que el pro-
pio crecimiento del capitalismo nacional se realiza a través de 
una dependencia creciente respecto al sistema imperialista. En 
vista de la escasez de capital y tecnología moderna, la burgue-
sía y el Estado a su servicio, apelaron y continúan apelando a 
las inversiones extranjeras, que pasan a controlar los sectores 
básicos de la economía (Aceitera Corona es ya propiedad de 
la United Fruit, Metasa es ya propiedad de la US Steel Co.). 
Las contradicciones entre la burguesía y el imperialismo no 
tienen un carácter antagónico y pueden ser resueltas o por lo 
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menos atenuadas a través de concesiones mutuas dentro del 
proceso de integración de la economía nacional en el sistema 
imperialista. La burguesía está consolidando su posición como 
clase dominante en una época en que el campesinado y el pro-
letariado urbano y rural buscan cómo desempeñar un papel 
independiente, y el socialismo se hace un factor decisivo en el 
proceso de desarrollo social. Como clase explotadora y propie-
taria de los medios de producción, la burguesía tiene intereses 
diametralmente opuestos a los de las masas campesinas y pro-
letarias. De ahí que tienda a solucionar sus contradicciones con 
el imperialismo y el latifundismo a través de compromisos y 
no por medio de una vía revolucionaria. La burguesía nicara-
güense teme que la lucha antiimperialista y antilatifundista 
sobrepase los límites de una acción reformista y se convierta 
en una revolución popular, en la cual el campesinado y el pro-
letariado urbano opten por desempeñar un papel en pro de sus 
propios intereses, destruyendo y erradicando los privilegios 
capitalistas. Los intereses de la vieja clase burguesa la conduci-
rán a mantener el compromiso con la vieja clase latifundista y 
formar una alianza que domine el poder del Estado en depen-
dencia del imperialismo yanqui (esa alianza burguesa existe 
ya en el sector burgués que desempeña múltiples funciones 
dentro de la economía nacional). 

Los intentos para regenerar la desastrosa inestabilidad del 
sistema capitalista en la zona dieron como resultado la crea-
ción del Mercado Común Centroamericano, que pretendió 
presentarse como la solución más adecuada a los problemas 
del «desarrollo». Desde su inicio se destacó la contienda inter-
centroamericana para aumentar las ya existentes concesiones 
al capital extranjero. Con el pretexto de atraerlo se le extendió 
una serie de garantías con la finalidad de que fuera él y no el 
capital nacional, en quien recayera la tarea del desarrollo de 
una infraestructura para la industria liviana de transforma-
ción. En resumen: se vendió la soberanía nacional una vez 
más bajo el pretexto del desarrollo. Los incentivos al capital 
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extranjero abarcan desde garantías contra la devaluación de 
la moneda, la nacionalización, etcétera, hasta contra guerras 
y revoluciones. (Ver a este respecto las aplicaciones de este 
concepto en el conflicto El Salvador-Honduras, en el caso de la 
demanda entablada por la compañía ADOC «salvadoreña», cu-
yas casas comerciales fueron destruidas en Tegucigalpa en los 
primeros días de la contienda). Además, se ofrecen facilidades 
para la adquisición de terrenos, seguridades de que no existirá 
competencia en el ramo escogido por determinada compañía, 
obtención y libre remisión al exterior de todas las ganancias, 
establecimiento de empresas exportadoras de materias primas 
nacionales, montaje de fábricas empacadoras, armadoras y en-
sambladoras de productos manufacturados extranjeros sin que 
tengan que pagar ningún impuesto ni cargas tributarias por sus 
exportaciones de materia prima, partes a montar, etcétera. (Ver: 
Richard Price: International Commerce, 1963). En fin, los llama-
dos «incentivos para el desarrollo industrial» no hacen sino 
limitar los ingresos del Gobierno, forzando a este a solicitar 
nuevos y numerosos préstamos al imperialismo. Las inversio-
nes públicas originan grandes importaciones para evitar el au-
mento de los precios, lo que a su vez deteriora la balanza de 
pagos (ya que el 33% de la demanda interna es abastecida por 
importaciones). Es así como la inversión pública depende di-
rectamente de los créditos extranjeros y, como consecuencia de 
ello, la deuda externa alcanzó más de los 100 millones de dó-
lares, lo que significa que se triplicó con creces en seis años, en 
1967 (Estadísticas del Fondo Monetario Internacional, 1967). Para 
Nicaragua y América Central el Mercado Común Centroame-
ricano ha sido esencialmente el mecanismo de transformación 
de una economía cuasi-nacional subdesarrollada, apéndice de 
la economía imperialista yanqui, en una economía cada vez 
más deformada en su desarrollo y cada vez más sometida y 
dependiente de las coyunturas del mercado internacional (del 
algodón, carne, café, azúcar) en beneficio del capital yanqui y 
en perjuicio del nivel de vida del pueblo nicaragüense. El de-
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sarrollo capitalista no es capaz de liberar a Nicaragua o Cen-
troamérica del imperialismo y del latifundismo, de la opresión 
y del atraso, y la burguesía portadora de las relaciones de pro-
ducción capitalista no es una fuerza revolucionaria. Bajo estas 
condiciones es imposible que una «revolución» o cambio de-
mocrático-burgués pueda llevar a cabo los cambios necesarios 
que tengan como objetivos la formación de un Estado Nacional 
burgués y la expansión capitalista. El desarrollo económico y 
social de Nicaragua y América Central solo podrá ser impulsa-
do por una revolución popular que sea capaz de derrumbar el 
poder de la minoría latifundista y burguesa y liberar completa-
mente al país del dominio imperialista, eliminar el latifundio y 
realizar una reforma radical de la estructura agraria, abriendo 
de este modo el camino al socialismo. En vista de que el impe-
rialismo y el latifundismo constituyen, desde el punto de vista 
inmediato, los obstáculos principales para el progreso del país, 
la revolución se caracteriza inicialmente como una revolución 
antiimperialista y antilatifundista. En virtud de factores que le 
son inherentes, la revolución popular, para triunfar de modo 
irreversible, deberá conducir a transformaciones socialistas y 
en ella deberá jugar el papel dirigente la alianza obrero-cam-
pesina. El programa del Frente Sandinista de Liberación Na-
cional está fundado en el marxismo-leninismo aplicado a las 
condiciones concretas de Nicaragua. 

En nombre del academicismo unos y en nombre de la «táctica» 
y la prudencia otros, los seudorrevolucionarios y politiqueros 
de Nicaragua y de Centroamérica tendrán cada día más dificul-
tades en acallar estas voces nuevas que surgen en cada país de 
Centroamérica y que comienzan por llamar al imperialismo por 
su nombre, y a sus lacayos locales por su nombre; sobre todo por-
que quienes alzan esas voces demuestran cotidianamente que es-
tán dispuestos a ir más allá de las simples palabras.
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Y es que en el sistema del desarrollo capitalista dependiente del 
imperialismo, tal como existe en Centroamérica, las clases domi-
nantes locales son las clases dominantes del imperialismo. No cabe 
hablar de una burguesía intermediaria como sector especial. Y 
mucho menos de una «burguesía nacional». La oligarquía agroex-
portadora tradicional se convirtió en núcleo de la burguesía local 
y la conformó a su imagen y semejanza. Cuando el imperialismo 
ha ido más allá del dominio del comercio exterior de las mate-
rias primas agrícolas y ha comenzado a explotar a Centroamérica 
también en términos de mercado interno, colocando inversiones 
para la construcción de una «industria» apendicular, la oligarquía 
agroexportadora-importadora hace emigrar parte de su capital 
acumulado al área más rentable de las empresas industriales de 
capital mixto. El resto de la burguesía local no tiene alternativa en 
los actuales marcos del sistema: o se convierte en «socia» del im-
perialismo, o perece. Más aún: muchos burgueses centroamerica-
nos han comprobado en carne propia que, incluso convirtiéndose 
en «socios» de los monopolios imperialistas, no han tenido posibi-
lidades de sobrevivir como empresarios y han sido más o menos 
rápidamente absorbidos, engullidos, por esos socios mayores con 
vocación y posibilidades de amos y señores.

23

Los compañeros del Partido Comunista («Unidad») de Honduras, 
enfocan estos problemas de clases dominantes locales-imperialis-
mo, en los documentos de su V Pleno, ya citado, de la siguiente 
manera:
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De acuerdo con la realidad económica, social y política de 
Honduras —dicen— consideramos que las fuerzas motrices 
de nuestra revolución son: la clase obrera, el campesinado, y 
la pequeña burguesía urbana. Sin embargo, hay quienes se 
apegan al esquema tradicional de agregar a estas fuerzas la 
«burguesía nacional», concediendo también a esta clase el pa-
pel de la fuerza motriz de la revolución. Esta apreciación es 
errónea, no tiene fundamento en la realidad y solamente lleva 
a conclusiones políticas oportunistas de derecha. La burguesía 
industrial de nuestro país tiene sus centros más importantes 
en Tegucigalpa y San Pedro Sula y se ha desarrollado al calor 
del, y atada al, capital financiero imperialista. La masa de la 
industria fabril existente responde no a un desarrollo natural 
sino a la penetración imperialista. Muchas fábricas lo son de 
elaboración final. No es casual que en los últimos diez años 
haya aumentado la importación de materias primas, bajo cuyo 
ropaje llegan los productos casi elaborados para ser envasados, 
armados o ensamblados y luego distribuidos como productos 
hondureños. Del cuadro de utilidades de 1960 se destacan al-
gunas industrias cuyas ganancias en algunos casos pasan del 
millón de lempiras anuales, que en el cómputo global de la in-
dustria manufacturera representa el 50%. Dichas industrias 
están en manos del capital norteamericano y sus socios me-
nores, los burgueses proimperialistas, y son: las de cerveza, 
refrescos, cemento, textiles, azúcar, tabaco. Si a esto agregamos 
los grandes aserraderos, la industria de la carne, productos 
químicos, mantecas y jabones, se redondea un 75% de la pro-
ducción industrial de empresas que pertenecen a capitalistas 
norteamericanos o son de capital mixto. Otras industrias que 
al principio se creía seguirían un rumbo independiente se han 
ligado al capital yanqui. Tal es el caso de los molinos harine-
ros, alimentos concentrados para animales y ropa. Para com-
pletar el cuadro de absorción, el imperialismo ha creado o se 
ha posesionado de las instituciones encargadas de canalizar 
el capital «libre» para la industria. El Banco Atlántida es una 
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criatura de la Standard (Chase Manhattan Bank), el Banco de 
Honduras está «afiliado» al First National City Bank, la Finan-
ciera Hondureña es un apéndice del BID, el Banco de Londres 
y Montreal realizan grandes operaciones de crédito industrial, 
el actual régimen autorizó la instalación de una sucursal del 
Bank of America, el Banco Central de Honduras es un instru-
mento dócil de la gigantesca agrupación bancaria imperialista 
y cumple estrictamente sus instrucciones. Es imposible que las 
industrias, las pequeñas manufacturas o simples artesanías 
se desarrollen por otra vía que no sea la del sometimiento al 
monstruo financiero imperialista. En 1950, según investigacio-
nes de organismos estatales, el número de establecimientos in-
dustriales era de 510. El 94% eran establecimientos artesanales. 
Solo veintinueve ocupaban 100 ó más personas. La mayoría de 
estos, e incluso muchos de los pequeños, eran de propiedad 
norteamericana o estaban penetrados por el capital norteame-
ricano. De aquel año a esta parte, como hemos venido dicien-
do, la penetración imperialista se ha ampliado y profundizado. 
Según datos de 1960 el número de establecimientos llegaba  
a 616. Las estadísticas no dicen cuántos de esos establecimien-
tos eran fabriles y cuántos artesanales, pero no cabe duda de 
que estos últimos formaban mayoría. Según los mismos da-
tos, 110 de los gerentes de las fábricas eran norteamericanos. 
Al calor de los planes imperialistas de «integración» y «Merca-
do Común Centroamericano» se formaron en el país, de 1960 
a 1966, 158 empresas industriales, casi todas ellas con capital 
norteamericano, capital mixto o apuntaladas con créditos de 
instituciones financieras yanquis. Las consideraciones anterio-
res son suficientes para llevarnos a la conclusión de que dentro 
de la burguesía industrial no existe un sector diferenciado que 
tenga carácter nacional, y si bien existen algunos elementos o 
un grupo nacional burgués, es insignificante en el aspecto or-
gánico y no tiene fuerza política; la tendencia que manifiesta es 
la de ligarse al capital imperialista y hacerle el juego en su polí-
tica, tal vez con algunas excepciones por las que no se descarta 
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la posibilidad de atraer a esos elementos burgueses aislados 
al torrente del movimiento revolucionario. Dentro del sector 
de los grandes comerciantes, en su mayoría ligados al negocio 
de la compra y distribución de mercancías norteamericanas y 
de otros países imperialistas, no existe tampoco un grupo con 
características nacionales. Este ha sido el sector que tradicio-
nalmente ha estado más estrechamente enlazado e incondi-
cionalmente subordinado al imperialismo norteamericano.

24

Un reporte del «Comité Ad Hoc sobre Guatemala» de la Aso
ciación de Estudios Latinoamericanos de Estados Unidos, pre-
parado por Seymour Menton, de la Universidad de California 
(Irvine), por James Nelson Goodsell (de Boston) y Susanne Jonas, 
de la Universidad de California (Berkeley), nos resume de la si-
guiente manera el papel de Estados Unidos en la trágica situación 
de Guatemala, en donde la explotación de los monopolios se ase-
gura con el terror fascista ilimitado:

Esta situación concierne especialmente a los norteamericanos 
—dice el reporte— por el rol que juega en ella Estados Uni-
dos. Si bien la intromisión de Estados Unidos en Guatemala 
data desde la mitad del xix, ella asume mayor proporción en 
este siglo, coincidiendo con la política exterior expansionista 
generalizada de los gobiernos norteamericanos de McKinley y 
Teodoro Roosevelt. Más recientemente la intervención nortea
mericana en Guatemala se hizo más directa y creció dramá-
ticamente en 1954 con el derrocamiento dirigido por Estados 
Unidos del Gobierno de Arbenz, y mantiene el más alto nivel 
en el presente. La complicidad norteamericana en el semioficial 
y oficial terror derechista de 1971 tomó varias formas. Las más 
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importantes fueron la ayuda militar y la asistencia policiaca. 
El monto total del desembolso norteamericano en el entrena-
miento y equipamiento del Ejército y la Policía guatemaltecos 
es imposible de determinar sin acceso a información clasifi-
cada (secreta). Sin embargo, de acuerdo a cifras oficiales muy 
conservadoras, Estados Unidos gastó 4,2 millones de dólares 
en asistencia para seguridad pública en Guatemala desde fines 
de la década de los años cincuenta hasta 1971, y un promedio 
de 1,5 millones de dólares (llegando hasta 3 millones) por año 
en asistencia militar, sin contar las ventas de armamento. El 
hecho de que estas cifras ocultan el monto total de la asisten-
cia norteamericana se evidenció en una audiencia del Comi-
té de Asuntos Extranjeros de la Cámara, en respuesta a una 
pregunta sobre asistencia militar a Guatemala: «En el pasado 
Guatemala ha recibido 17 millones de dólares desde 1950 en 
“ayuda gratuita” de Estados Unidos […] En “asistencia de apo-
yo” Guatemala ha recibido 34 millones de dólares desde 1950 
y está programada una ayuda por 59 000 dólares para el año 
fiscal de 1971» (House Committee on Foreign Affairs: Hearings 
on Foreign Assistance Act of 1971, parte 2, Oficina Impresora del 
Gobierno de Estados Unidos, Washington, 1971, p. 379). En el 
año fiscal de 1970, Guatemala recibió 1 129 000 dólares en fon-
dos de seguridad pública, la más alta cifra entre los países lati-
noamericanos (Ibíd, p. 380). En el año fiscal de 1971 Guatemala 
recibió el tercer más alto monto entre la «ayuda» a América 
Latina, y en el año fiscal de 1972, el segundo. Una nueva acade-
mia de policías fue construida en 1970-1972 con 410 000 dóla-
res de los fondos de AID, además de unos 387 000 dólares por 
año (aproximadamente) que Guatemala ha venido recibiendo 
para vehículos policiales y equipos. Los vehículos celulares 
donados a Guatemala por la AID han sido usados para patru-
llar constantemente las calles, proporcionando un «disuasivo 
psicológico» contra la delincuencia […] y contra cualquier acti-
vidad política. Consejeros e instructores norteamericanos en
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trenan a los soldados y policías guatemaltecos y los proveen 
de armas, equipos de comunicaciones, etcétera. La proporción 
de «consejeros» militares norteamericanos en las fuerzas arma-
das locales es más alta para Guatemala que para cualquier otro 
país de América Latina (Geoffrey Kemp: «Some Relationships  
between US Military Training and Weapons Acquisition  
Patterns, 1959-1969», MIT Arms Control Project, February, 1970). 
Los oficiales norteamericanos han negado constantemente te-
ner ningún rol directo en la «pacificación» de Guatemala. Sin 
embargo, de acuerdo a un reporte de 1971 del The Washington 
Post, «[…] veinticinco militares norteamericanos y siete anti-
guos miembros de la Policía norteamericana, portando armas 
y acompañados de guardaespaldas guatemaltecos están ahora 
viviendo y trabajando en Guatemala. La mayoría de ellos son 
veteranos de Vietnam. El número de otros norteamericanos 
que pueden estar involucrados en trabajo secreto con los mili-
tares locales no es conocido. Los miembros de la misión militar 
asisten a la fuerza aérea guatemalteca en el vuelo y manteni-
miento de sus cuarenta y cinco aviones y asesoran al Ejército 
sobre administración, inteligencia, logística, operaciones y pro-
gramas de “acción cívica”» (Terry Shaw en The Washington Post, 
5 de abril, 1971). Un equipo de estudio del Comité de Relaciones 
Extranjeras del Senado reportó en 1971 que consejeros de se-
guridad pública norteamericanos estaban «acompañando» a la 
Policía guatemalteca en «patrullaje contra los hippies». Estos re-
portes continuaban aquellos de hace algunos años, recordando 
el activo papel de los Boinas Verdes norteamericanos en la cam-
paña de «contrainsurgencia» en la zona Izabal-Zacapa. A pesar 
de que los oficiales norteamericanos insisten en que sus pro-
gramas están dirigidos a «modernizar» y a «profesionalizar» la 
Policía y el Ejército, Estados Unidos no niega su asistencia a las 
fuerzas de seguridad guatemaltecas, que como es sabido, sirven 
de base de operaciones para los grupos terroristas de derecha. 
Algunas personas alegan y claman tener documentación pro-
batoria de que «el equipo de instructores militares de Estados 
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Unidos en Guatemala impulsa la formación de esos grupos de-
rechistas» (Kenneth F. Johnson: «Guatemala: From Terrorism 
to Terror», en Conflict Studies, no. 23, mayo 1972, p. 14). En su 
evaluación de los programas de «ayuda» norteamericana a 
Guatemala, el estudio para el Comité de Relaciones Exterio-
res del Senado de Estados Unidos concluyó: «El argumento a 
favor del programa de seguridad pública en Guatemala es que 
si nosotros no enseñamos a los policías a ser buenos ¿quién lo 
hará? El argumento en contra es que después de catorce años 
es del todo evidente que esa enseñanza no ha sido absorbida. 
Por añadidura, Estados Unidos está políticamente identificado 
con el terrorismo policial. Relacionado con esto está el hecho 
de que la Policía guatemalteca opera sin ninguna restricción 
política o judicial efectiva, y la forma en que ella usa el equipo 
y las técnicas que les han sido dados por medio del progra-
ma de seguridad pública está completamente fuera del alcance 
del control norteamericano […] En el balance, parece ser que la 
«seguridad pública» de la AID ha costado más a Estados Uni-
dos en términos políticos de lo que se ha ganado en aumentar 
la eficiencia policial guatemalteca […] Como en el caso de la 
seguridad pública de la AID, el programa de asistencia militar 
importa un precio político. Ello puede ser cuestionado, ya que 
nosotros estamos pagando el valor de nuestro dinero» (Pat Holt: 
Staff Memorandum on Guatemala and the Dominican Republic, Staff 
Report for Senate Foreign Relations Committee, Subcommittee on 
Western Hemisphere Affairs, Oficina Impresora del Gobierno 
de Estados Unidos, Washington, 30 de diciembre, 1971). 

La situación en 1972

En resumen de la situación de Guatemala en 1972 uno de los 
miembros de este Comité Ad Hoc, que visitó el país tres veces du-
rante ese año, escribió: 



64     Roque Dalton

Estoy convencido de que la situación en Guatemala, a pesar de 
su plácida apariencia, es muy oscura. El Gobierno de Arana ha 
empleado una variedad de tácticas para desembarazarse de sus 
opositores. El año de 1971 fue, según la opinión pública, el más 
sangriento en la historia reciente en Guatemala […] El año 1972 
fue en comparación un año mucho más pacífico, sin embargo 
el esfuerzo gubernamental para deshacerse de sus oponentes 
continuó en gran parte en manos de los terroristas de derecha, 
y mucho de ello quedó fuera del dominio público mediante la 
acción de un Gobierno que se muestra crecientemente frívolo 
acerca de la cobertura periodística y frente a la opinión pública 
(J.N. Goodsell: Guatemala, 1972). 

La continuación de la violencia política derechista ha sido con-
firmada por otras fuentes. De acuerdo a documentos enviados 
a la prestigiosa organización con sede en Londres, Amnistía In
ternacional (que defiende a los prisioneros políticos en todo el 
mundo, incluidos los de los países socialistas), hubo al menos 
setenta desapariciones de personas reportadas en 1972. La organi-
zación deplora la «continua e incontrolada violación de los más 
fundamentales derechos humanos» en Guatemala (Statement by 
Amnesty International, November 10, 1972). Los más notables ejem-
plos de la continuada violencia incluyen los siguientes: en junio 
de 1972, el ultraconservador vicepresidente del Congreso, Oliverio 
Castañeda, fue asesinado. A pesar de que el Gobierno atribuyó 
apresuradamente la acción a las guerrillas izquierdistas es ge-
neralmente aceptado que ella se debió a fuerzas oficiales, en una 
disputa con la derecha (Goodsell, The New York Times, 18 de ju-
nio, 1972). Después, en julio, otros cuatros líderes del derechista 
Movimiento de Liberación Nacional fueron asesinados como parte 
de la lucha por el poder en el seno de la derecha. El 26 de junio de 
1972, José Mérida Mendoza, líder de un gran sindicato de choferes 
de buses de la ciudad de Guatemala, desapareció cuando dirigía 
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una protesta sindical contra la compañía de buses. Mérida fue 
solo uno de los muchos líderes obreros y campesinos perseguidos, 
arrestados, desaparecidos o asesinados. Lo más dramático fue la 
«desaparición», en septiembre de 1972, de ocho altos dirigentes y 
miembros del PGT, el Partido Comunista de Guatemala. Las fami-
lias de los ocho aseguran que ellos fueron arrestados por la policía: 
testigos presenciales anotaron los números de las matrículas de los 
autos oficiales de la policía involucrados en el arresto. El Gobierno 
aseguró no tener conocimiento de lo que pasó con los ocho. Esta 
negativa fue puesta en cuestión dos meses más tarde, cuando un 
detective de la Policía gubernamental, secuestrado, reconoció su 
papel y el de otros policías en el arresto y la prisión de los líderes 
del PGT; posteriormente el mismo detective dijo que las víctimas 
habían sido arrestadas, torturadas y arrojadas al océano Pacífico. 
La violencia continúa en 1973 con nuevas olas de secuestros de 
campesinos y otras acciones atribuidas a las organizaciones para-
militares derechistas, especialmente en las zonas rurales. La más 
nueva de esas organizaciones es llamada «Buitre Justiciero».

El reporte del Comité Ad Hoc sobre Guatemala concluye que 
la situación de terror en este país es una situación instituciona-
lizada, basada en gran parte en la «ayuda» y la «asistencia» de 
Estados Unidos y que no es «una aberración temporal, el exceso 
de un sistema generalmente democrático». 

Por razones tácticas —termina diciendo el reporte— (por ejem-
plo, ante las elecciones presidenciales de 1974), el Gobierno po-
dría intentar reducir el nivel de la violencia oficial en 1973. Si 
esto pasa —ya no es claro si pasará o no—, no se debe caer en 
el error de creer que es el fin de la violencia. La violencia solo 
terminará cuando sean enfrentadas su causa de raíz y los pro-
fundos problemas económicos y sociales de Guatemala sean 
resueltos.



otros títulos de ocean sur

El Salvador en la revolución centroamericana
Imperialismo y revolución en Centroamérica 
Volumen 2

Roque Dalton

Hay preguntas que, al decir de Roque Dalton, desencadenan un 
alud de respuestas y a su vez abren el camino para otras pregun-
tas más complejas. Esa es la intención de este libro —segundo vol-
umen del ensayo Imperialismo y revolución en Centroamérica—, que 
potencia un acercamiento crítico a la insurrección salvadoreña de 
1932 y a la desintegración del Partido Comunista de El Salvador 
provocada por la represión gubernamental.

132 páginas, ISBN 978-1-921438-94-3



El aparato imperialista en Centroamérica     67

25

Personal militar centroamericano entrenado en Estados Unidos o 
en bases norteamericanas en el extranjero (hasta 1970):

Costa Rica	 529	 El Salvador	 1 701	 Guatemala	 2 280

Honduras	 1 578	 Nicaragua	 3 994	 Panamá	 3 148

Fuente: Military Assistance and Foreign Military Sales Facts, USA Department of 

Defense, Washington, 1971.

26

«Desde su creación en 1960 el Mercado Común Centroamericano 
ha propiciado un considerable aumento del intercambio comercial 
entre los cinco países: los productos del área están ahora libres 
de derechos y los cinco miembros ofrecen ventajas impositivas y 
tarifarias a las nuevas industrias». Así escribía en 1970 Guillermo 
Molina Chocano. Y continuaba: 

El capital de Estados Unidos ha aprovechado estas ventajas, 
llegando sus inversiones privadas directas a más de 400 millo-
nes de dólares en 1968. La mayoría de estas inversiones han 
dado impulso al establecimiento de industrias directamente 
dependientes de Estados Unidos. Si se examina la composición 
de las importaciones de dos de los países de mayor crecimiento 
relativo, Guatemala y Costa Rica, se puede observar que los 
bienes intermedios representan el 38,45% y el 38,77% de las im-
portaciones totales, respectivamente. Si a esto se añade que los 
bienes de capital representan el 21,93% y el 19,24% de dichas 
importaciones, respectivamente, se puede tener una idea bas-
tante clara del grado casi nulo de autonomía de las industrias 
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instaladas en los dos países con respecto al exterior. Como se 
sabe «el exterior» está constituido principalmente por Estados 
Unidos […] Para Costa Rica los bienes intermedios (materias 
primas) destinados específicamente a la industria representan  
el 29,07% y probablemente una proporción similar o mayor 
corresponde a Guatemala y El Salvador. Estas cifras son más 
importantes tomando en cuenta la alta proporción que ocupan 
las importaciones de bienes de consumo, especialmente las de 
carácter duradero que proceden de fuera de la región y que 
todavía no se «producen» en ella. Comparando Guatemala y 
Costa Rica con uno de los de menor crecimiento relativo, Hon-
duras, se aprecia que en este último la proporción que repre-
sentan los bienes intermedios (36,88%) es menor dado su más 
bajo crecimiento industrial. O sea, que dada la estructura de la 
industria centroamericana, a mayor crecimiento mayor depen-
dencia del abastecimiento exterior de insumos industriales. 
Además del abastecimiento, el capital extranjero y los monopo-
lios internacionales dominan casi la totalidad de la producción 
industrial centroamericana a través de diversas modalidades, 
directa e indirectamente. En El Salvador las industrias princi-
pales como textiles, vestido, alimentación, química, petróleo, 
etcétera, son las que más han recibido la penetración del capi-
tal extranjero y son al mismo tiempo las que más exportan al 
Mercado Común. La dominación no solo se ejerce así, a nivel 
nacional, por medio de empresas de fachada nacional o asocia-
das con capital local, sino a nivel supranacional, lo que implica 
una participación considerable en el volumen total de las ope-
raciones de importación de la región. En el caso de Guatemala, 
se afirma que el 90% de la producción del sector estatal indus-
trial se encuentra bajo el control del capital extranjero. Las exo-
neraciones y disposiciones de las leyes de fomento industrial 
permiten a las empresas no pagar impuestos y les posibilita el 
retorno libre, en dólares, de las utilidades obtenidas a sus casas 
matrices en los países capitalistas desarrollados. En muchos 
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casos las empresas extranjeras no invierten en realidad, sino 
utilizan los créditos disponibles en los organismos financieros 
locales y de la región, que manejan fondos provenientes de los 
propios países centroamericanos. De la misma manera pueden 
emplear los depósitos y colocaciones que capta la banca extran-
jera autorizada para recibir parte del ahorro local, directamen-
te a través de filiales o por medio de bancos «nacionales» 
asociados a ella. En esa medida se explica por qué, como se 
viene sosteniendo últimamente, a pesar de que se está redu-
ciendo paulatinamente la entrada del capital extranjero en la 
región, este continúe ejerciendo un dominio creciente en la ac-
tividad económica y en el proceso de industrialización. Sea 
como fuere lo cierto es que este dominio está presente y actúa de 
manera efectiva, aunque no siempre perceptible en primera 
instancia. Los monopolios extranjeros obtienen beneficios a 
través de normas mucho más indirectas y ocultas como el pago 
de los derechos, patentes y marcas, ventas bajo contrato de ex-
clusividad de insumos y maquinaria. Así, sin arriesgarse en 
inversiones directas, obtienen cuantiosas utilidades en muchos 
casos superiores a las de firmas «nacionales». En el plano fi-
nanciero el capital extranjero participa en muchas empresas 
«nacionales» a través del accionariado, logrando paulatina-
mente su completo dominio, pero guardado la apariencia de 
«nacional», que varía según los países. En El Salvador no posee 
plantaciones ni controla totalmente la banca local, sin embar-
go, ejerce su dominio a través del comercio exterior y del con-
trol de vitales ramas de la industria, como se ha visto. En el 
caso de los países con enclave bananero como Guatemala, Hon-
duras y Costa Rica, las grandes empresas norteamericanas,  
que conservan casi intactos los privilegios inmemoriales, han 
venido diversificando sus cultivos y reorientando sus objetivos 
económicos hacia la participación en la producción industrial, 
que antes bloquearon o en la que no tuvieron ningún interés. 
En Honduras la UFCO y la Standard Fruit Co. figuran entre los 
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principales grupos económicos interesados en participar en la 
financiación del proyecto para la fabricación de celulosa y pa-
pel kraft integrado con industria moderna. En la inversión, que 
representa 154 millones de lempiras (el 84,5% del presupuesto 
hondureño de 1968), o sea, 77 millones de dólares, interven-
drían también otros poderosos consorcios supranacionales 
como ADELA y la Corporación Financiera Internacional. La 
participación del Estado en el proyecto representa una peque-
ña proporción que a lo sumo alcanzará el 20%, además de que 
tendrá que aportar 26 millones de lempiras para infraestructu-
ra vial y otras obras. Los monopolios que operan en el área de 
la comercialización y de los transportes también irrumpen en 
el sector industrial, que representa ahora mayor atractivo y 
rentabilidad a corto plazo; en cuanto a las ventajas que otorga 
la «promoción industrial nacional» y la amplitud que propor-
ciona el Mercado Común, garantizan una rápida cristalización 
y obtención de utilidades, sin efectuar grandes y riesgosas in-
versiones. En Guatemala, la Grace Co. compra la fábrica Kerns, 
que elabora jugos de fruta y tomate y al mismo tiempo absorbe 
la fábrica de alimentos y conservas Ducal, que era de capital 
nacional, configurando un complejo monopólico en esta rama 
industrial que se añade al que posee en el transporte marítimo 
(Grace Line) y en las instalaciones portuarias de la Costa del 
Pacífico, de la misma manera como la UFCO opera en los otros 
puertos de Guatemala y Costa Rica. Si a esto se añade las ex-
cenciones y privilegios de que gozan las compañías fruteras 
norteamericanas en el sector agroexportador tradicional, se 
puede tener una imagen bastante precisa de la magnitud de su 
poderío económico. En 1938 el Gobierno de Costa Rica puso la 
región bananera del Pacífico en manos de la UFCO a través de 
un contrato por cincuenta años en el que conserva todas sus 
ventajas hasta 1988. Mientras que la UFCO paga solamente uno 
o dos centavos de dólar por cada racimo a los países centroa
mericanos, por la venta que realiza en el mercado norteamericano 
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obtiene de dos y medio a tres dólares por racimo. Para 1964 se 
calcula que las ventas de la UFCO alcanzaron 333 400 000 dóla-
res, casi tres veces más que el valor total de las exportaciones 
de Guatemala […] Las nuevas formas de dominación interna-
cional que se orientan a la producción industrial no implican, 
pues, el abandono de los sectores tradicionales controlados con 
anterioridad, sino su reordenamiento en razón de los nuevos 
objetivos e intereses metropolitanos. La integración centroa
mericana y el proceso de «industrialización» son presididos y 
guiados en su desenvolvimiento por estas nuevas tendencias 
de dominación metropolitana, en la medida en que el esquema 
o modelo que se ha seguido se adecua a esas necesidades e in-
tereses. Paradójicamente, en las condiciones apuntadas, el ma-
yor crecimiento relativo experimentado en la región en una 
década de integración, ha significado una dependencia más 
completa e integral que antes, en la medida en que la domina­
ción abarca ahora prácticamente la totalidad de los sectores de activi­
dad económica centroamericana».

27

En honor (en veces se dice «reconocimiento realista») de esta si-
tuación, se echa por la borda toda tradición histórica que pueda 
aportar antecedentes perturbadores. No se puede continuar con 
el culto público de Augusto C. Sandino, puesto que sus asesinos 
fueron Somoza y el imperialismo norteamericano, y en la actua-
lidad todavía el imperialismo norteamericano y un Somoza con-
trolan y explotan Nicaragua. Y cuando sea imprescindible hablar 
de Sandino ya se habrán construido versiones del gran guerrillero 
antiimperialista, arregladas a la conveniencia yanqui, hasta redu-
cirlo o tratar de reducirlo a un «ingenuo e idealista provinciano 
nacionalista, primitivo desconocedor de las realidades moder-
nas» y, sobre todo, «anticomunista». Esa es en el fondo la versión 
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de Macaulay, en un libro recientemente publicado en Costa Rica. 
Tampoco se hablará ya de la guerra nacional centroamericana an-
tiyanqui de 1856, la gran guerra patria en que los Ejércitos de los 
países centroamericanos se unificaron contra los filibusteros nor-
teamericanos encabezados por William Walker y los derrotaron a 
sangre y fuego. Que la más grande unidad armada centroameri-
cana se haya conseguido en la historia patria para luchar contra 
una invasión norteamericana, no puede ser de ninguna manera 
un antecedente estimulante para la nueva unidad de los Ejércitos 
centroamericanos bajo la dirección inmediata del CONDECA, y 
en el seno mismo del aparato militar de Estados Unidos en esta 
región del mundo. Y eso sin hablar de que en el registro de las 
fechas históricas de nuestros países brillan por su ausencia las de 
las numerosas intervenciones armadas norteamericanas directas 
perpetradas contra nuestros pueblos: todos nuestros países las han 
sufrido en distintos grados, siendo quizás Nicaragua el que en 
más ocasiones se vio en ese caso. Aun El Salvador, que ha sido 
declarado país sin intervención directa yanqui en su historia por 
especialistas yanquis en asuntos latinoamericanos, ha sufrido por 
lo menos dos intervenciones directas (con desembarco de mari-
nes, una; y con ubicación de unidades de flota frente a puertos 
salvadoreños y amenaza de desembarco la otra) en los años del 
gobierno de los Ezeta, a fines del siglo pasado y durante la repre-
sión anticomunista del gobierno de Martínez en 1932.

28

CÓMO SE TRAGA EL CAPITAL YANQUI A LAS INDUSTRIAS LOCALES DE 

CENTROAMÉRICA: CUADRO DE FIRMAS GUATEMALTECAS ADQUIRIDAS 

POR GRANDES CORPORACIONES NORTEAMERICANAS DE CARÁCTER 

MULTINACIONAL, ENTRE 1960 Y 1969:
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Monopolio  
de EE.UU.  

adquiriente

Compañía  
guatemalteca  

adquirida

Propietario 
anterior

Por ciento de 
adquisición  
de EE.UU.

Producción

Beatrice Foods Fábrica de produc-
tos alimenticios 
René S.A.

Mishaan Pinto, 
René Menén-
dez

Cereales 
preparados, 
bocadillos

Boise Cascade Industria Papelera 
Centroamericana 
S.A.

Arimany 88 Papel bond y 
kraft

Boise Cascade Bolsas de Papel 
S.A.

Arimany 67 Bolsas de 
cemento

Boise Cascade Empresa Comer-
cial e Industrial 
Hispania S.A.

Sánchez 
García

87 Planta impre-
sora

CARGILL Alianza Zarco Alfasa 92,5 Forrajes
Central Soya Alimentos Mariscal 

S.A.
Gutiérrez, 
Blanco, Bosch 
Soto

80 Forrajes

Cluet,  
Peabody

Arrow de C.A. 
Ltda.

100 Camisas de 
hombre

Coca Cola Industrias de Café 
S.A.

Ríos Sánchez 67 Café instantá-
neo, alimentos 
en lata 

Coca Cola Productos Alimenti-
cios Sharp S.A.

Ríos Sánchez 67 Dulces, ali-
mentos en lata

Colgate-Pal-
molive

Industria Química 
S.A.

Ríos Sánchez 88 Pastas den-
tales, jabones, 
champús

ESB Duralux S.A. 39 Baterías

Foremost-Mc 
Kesson

Foremost Dairies 
de Guatemala S.A.

Varios 70 Leche, lácteos, 
helados

General Mills Industria Harinera 
Guatemalteca S.A.

Varios 50 Molinos

Glidden Galvanizadora 
Centroamericana 
S.A. (Galcasa)

Prem Rebuli 61 Láminas 
galvanizadas, 
pegamentos 
metálicos
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Monopolio  
de EE.UU.  

adquiriente

Compañía  
guatemalteca  

adquirida

Propietario 
anterior

Por ciento de 
adquisición  
de EE.UU.

Producción

Glidden Industria Química 
Guatemalteca, de 
Adhesivos y deri-
vados (INDUCOLL)

Recalde 
Larrinaga

Adhesivos, 
hule sintético

Glidden Pinturas C.A. 
(Pincasa)

Prem Rebuli 65 Pinturas, bar-
nices

Goodyear Gran Industria de 
Neumáticos C.A. 
(GINSA)

Plihal 77 Llantas de  
autos, camio-
nes, etc.

GULF Petróleos Gulf de 
Guatemala

Cía. de Petró-
leo del Gobier-
no mexicano 
(PEMEX)

100 Distribución de 
gasolina

Philip Morris Productos Clark Zaror 83 Chiclets y 
dulces

Philip Morris Tabacalera Cen-
troamericana S.A.

Gálvez 91 Cigarrillos

Pillsbury Molinos Modernos Gutiérrez, 
Bosch

50 Molinos

Pillsbury Productos Alimenti-
cios Imperial

Turnovsky 80 Mezclas para 
pasteles, boca-
dillos

Pillsbury Fábrica Kugart Matheu, Garin 100 Alimentos 
preparados, 
bocadillos

Pittsburg Des 
Moines Steel

Transformadora  
de aceros Tissot

Colombani 79 Estructuras 
y láminas de 
acero

Ralston Purina Autocafé Purina Melgar Frener 61 Restaurantes

Riviana Foods Alimentos Ducal Similiano 
García

99 Alimentos 
enlatados

Riviana Foods Alimentos Kerns Similiano 
García

78 Alimentos 
enlatados
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29

La revista cubana Economía y Desarrollo publicó en su número de 
enero-febrero de 1972 un importante estudio económico sobre 
Panamá, elaborado por el Instituto de Economía de la Universidad 
de La Habana. Por el carácter sintético del estudio, por su nivel 
de información, y por la especial importancia que en la actualidad 
tiene un conocimiento de los problemas económicos panameños 
para los revolucionarios centroamericanos, interesados en afinar 
los criterios sobre el proceso antiimperialista que se abrió en aquel 
país, reproducimos aquí el texto completo:

Panamá se caracteriza en lo económico —comienza diciendo 
el estudio del Instituto de Economía de la Universidad haba-
nera— por una amplia formación estructural manifestada en 
el apoyo de la economía en actividades comerciales y de ser-
vicios que conlleva la subutilización de los recursos naturales 

Monopolio  
de EE.UU.  

adquiriente

Compañía  
guatemalteca  

adquirida

Propietario 
anterior

Por ciento de 
adquisición  
de EE.UU.

Producción

Standard 
Brands

Dely S.A. Gonzáles, Su-
gui, Sobenes

87 Aceite comes-
tible

Tappan Industria Metalúr-
gica C.A.

Shlomo Hagai 71 Estufas

3M Minas de Oriente Roberto Sán-
chez

90 Minas de plata

US Steel Industria de tubos 
y perfiles

Fundidora de 
Monterrey

94 Perfiles y ca-
ñería de acero

Weyerhauser Cajas y empaque 
de Guatemala S.A.

Daboud 50 Cajas de 
cartón  
corrugado
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del país, baja tecnología, elevada dependencia del comercio ex-
terior para satisfacer las necesidades más elementales, unido a 
una gran desigualdad en los niveles de vida de la población, la 
que en su mayor parte vive en condiciones paupérrimas. Todo 
esto se sustenta en una amplia penetración del capital nortea
mericano que acentúa su dominación y, por ende, el atraso y la 
deformación de la economía panameña, a través de la entrada 
irrestricta de sus productos de exportación al mercado pana-
meño, con la explotación de los recursos naturales a su antojo 
y mediante su influencia sobre la política económica oficial, lo 
cual tiene su expresión más insólita en el hecho de que Pana-
má, aunque nominalmente tiene moneda propia (el balboa), en 
la realidad utiliza como moneda circulante (billete) el dólar. 
Pudiera decirse, en síntesis, que la economía panameña es 
una empresa de servicios con algunas actividades producti-
vas, administrada y orientada con la finalidad de satisfacer los 
intereses del principal accionista, que es igualmente el prin-
cipal consumidor: Estados Unidos. Los ingresos por servicios 
prestados y ventas a la Zona del Canal representan alrededor 
de la tercera parte del ingreso nacional y, en su cómputo, las 
actividades de servicios, comercio y rentas sobre vivienda re-
presentan más del 45% del producto creado en la economía 
panameña. Por otra parte, según se expresa en el Overseas Busi-
ness Report del Departamento de Comercio de Estados Unidos 
(«Basic Data on the Economy of the Republic of Panama», OBR, 
junio, 1968), del capital invertido en las empresas «nacionales» 
de Panamá, el 50% corresponde a Estados Unidos, el 48% a Pana-
má y el 2% restante a otros países extranjeros, principalmente  
a Francia. La evolución económica general en la última década 
muestra palpablemente los resultados del sometimiento a los 
intereses norteamericanos de la economía de Panamá, así como 
de la política económica, encaminada a mantener la situación 
existente, de los gobiernos correspondientes. En los últimos 
diez años la economía panameña ha crecido a un ritmo ele-
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vado en un 8% promedio anual. Sin embargo, tal expansión es 
engañosa y no debe pensarse que constituye expresión de un 
acelerado desarrollo económico. Por una parte, dicha elevada 
tasa de crecimiento del Producto Interno Bruto refleja un alto 
nivel de inversiones (alrededor del 23% del Producto: Yearbook 
of National Account Statistic, ONU, 1969). Es necesario considerar 
que el 40% de la acumulación bruta es depreciación, lo que reduce 
el coeficiente. No obstante, es preciso tener en cuenta que casi 
el 40% total de inversiones se ha efectuado en el sector de la 
construcción (viviendas y obras viales: Yearbook…), lo cual re-
fleja en buena medida la política de gasto compensatorio de los 
Gobiernos con vistas a reducir la presión del desempleo y crear 
bases de infraestructura a la inversión privada, fundamental-
mente extranjera, y explica asimismo el crecimiento del sector 
de la construcción, que fue del 9,5% anual como promedio 
en 1960-1970, pero que se acelera en los últimos años llegando 
al 12,8% anual. Por otra parte, ese alto ritmo de crecimiento re-
fleja la elevada tasa de expansión de algunos de los principales 
servicios, especialmente de los prestados a la Zona del Canal 
(9,8% anual como promedio durante la década). En los dos úl-
timos años esta expansión ha sido mayor en las actividades 
comerciales muy relacionadas con el comercio exterior. Tam-
bién se expresa en el ritmo de crecimiento del proceso de sus-
titución de importaciones que tuvo lugar durante los primeros 
años de la década. Sin embargo, dicho proceso se estancó en 
los últimos años y el sector industrial, cercado por la compe-
tencia de los productos extranjeros, no ha aumentado su par-
ticipación en el producto más allá de un 17,3%, manteniéndose 
por debajo de los sectores agropecuarios (20,2%) y de servicios 
no productivos (46,8%). El «dinamismo» de la economía en esta dé­
cada se explica más nítidamente si se considera el nexo del mismo con 
el incremento de la penetración norteamericana. De 1959 a 1969 las 
inversiones totales de Estados Unidos en Panamá aumentaron 
en más de 700 millones de dólares, llegando en este último 
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año a 1 071 millones, ocupando el sexto lugar entre los países 
latinoamericanos de acuerdo al volumen total de inversiones 
norteamericanas (Economic Report: Panama Lloyds Bank Limited, 
Londres; y Overseas Business Report, Dpto. de Comercio, Estados 
Unidos). El crecimiento industrial de la década se ha basado 
en gran medida en el aumento de 8 a 90 millones de dólares  
de 1959 a 1969 del total de inversiones norteamericanas en dicho 
sector. La «liberalidad» con respecto a la entrada del capital ex-
tranjero es de las mayores en América Latina y a tal grado llega 
la dominación económica norteamericana que aparte de la res-
tricción, común a la mayoría de los países latinoamericanos, de 
no poseer tierra cerca de las fronteras, la mayor restricción a la 
inversión extranjera en Panamá es la de que ningún extranjero, 
con excepción de los ciudadanos de Estados Unidos, y ninguna 
empresa extranjera, con excepción de las de ese país, pueden 
entrar en el comercio interior o en ciertas actividades profesio-
nales (Survey of Current Business, Dpto. de Comercio, Estados 
Unidos, octubre, 1970). Por lo demás no existe restricción algu-
na en lo tocante al montante de capital que puede ser invertido 
en las compañías panameñas, con excepción de las de aviación, 
donde el capital extranjero se limita a un máximo del 49% del 
total. No existen requerimientos mínimos de capital y los de-
rechos que se cobran para el establecimiento de una compañía 
dependen del montante de capital, no existiendo control algu-
no sobre la repatriación del capital o ganancias. Las compañías 
extranjeras simplemente firman un acuerdo con el Gobierno 
que incluye un convenio sobre el montante de capital a invertir, 
la utilización de materiales locales, el precio al por mayor del 
producto y la preferencia en la ocupación de los panameños. 
Los incentivos a la inversión (penetración) están cubiertos por 
la Ley 25 del 7 de febrero de 1957, e incluyen la importancia 
exenta de derechos de maquinarias, partes, materias primas y 
containers, y la posible protección a través de cuotas y aranceles 
una vez que la producción comienza [Sigue].
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Continúa la lista, muy parcial, casi simbólica, de los agentes de la 
CIA que han operado adscritos a la embajada de Estados Unidos 
en San Salvador:

Henry William Miller, nacido el 26 de octubre de 1900. 
Fue oficial del Ejército, cursó la Escuela de Reconocimiento 
Estratégico de las Fuerzas Armadas, dirigió la Misión Mi-
litar de Estados Unidos en Paraguay de 1946 a 1948. Estuvo 
en la Misión de Operaciones de Estados Unidos en El Sal-
vador desde 1957.

John Lamar Mills, nacido el 5 de abril de 1926. Trabaja  
desde 1959 para la CIA. Fue oficial de Asuntos Económi-
cos (espionaje económico) en Bolivia, operó en Caracas y 
Benghazi, además de hacerlo en El Salvador.

Jerome B. Ott, nacido el 8 de noviembre de 1924. Entre 1949 y 
1956 estuvo en el G-2 del Ejército de Estados Unidos. Trabaja 
para la CIA en el Departamento de Estado desde 1956. Ope-
ró en Chile y Washington y fue agregado en la embajada de  
Estados Unidos en El Salvador.

Paul Phillips Paxton, nacido el 31 de mayo de 1913. Estuvo 
en la Marina y el Departamento de Estado. Fue oficial de 
enlace en el Servicio de Inteligencia Militar del Pentágono. 
Además de haber operado en San Salvador estuvo en Chile 
y en Perú y fue cónsul en Monterrey (México).

William Polik, nacido el 17 de julio de 1932. Agente espe-
cial de Departamento de Estado. Agregado asistente en la 
embajada de Estados Unidos en San Salvador. Operó en To-
kio en asuntos económicos.
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Edwin Mac Clellan Terrell, nacido el 22 de mayo 1915.
Fue analista del Departamento de Producción de Guerra, 
asistente del jefe de una división del Departamento de la 
Guerra. Trabaja desde 1949 para la CIA en el Departamento 
de Estado. Antes que en San Salvador, operó en La Habana.

Julius Mader: Who’s Who in CIA, Berlín, 1968.

31

Por otra parte —sigue diciendo el estudio del Instituto de Eco-
nomía de la Universidad de La Habana sobre Panamá— las 
leyes panameñas no gravan el ingreso obtenido fuera del país. 
Es decir, que las empresas radicadas en Panamá con filiales en 
el extranjero no tienen que pagar impuestos sobre los ingre-
sos de los mismos. Esta política ha servido de base al rápido 
incremento de la penetración extranjera en la economía pa-
nameña. El ritmo promedio de incremento de las inversiones 
norteamericanas en Panamá ha sido del 12,6% anual durante 
el período 1959-1969. Esta tendencia comenzó en 1957, a partir 
de la vigencia de la legislación anteriormente citada. Mientras  
de 1950 a 1955 las inversiones norteamericanas aumentaron a 
una tasa del 8,0% anual, habiendo incluso disminuido de mon-
tante de capital de 1944 a 1950; de 1957 en adelante mantienen 
un ritmo superior al 10% como promedio. Este incremento en 
la última década ha sido extremadamente intenso en los secto-
res de la industria manufacturera y petróleo, que aumentaron 
a un ritmo superior al 20% anual. Con lo cual incrementaron 
su participación en el total al 8,4% y 22,3%, respectivamente; 
no obstante, la inversiones en los sectores de comercio y otros 
(donde se incluyen las inversiones agrícolas) que se calculan en 
más de 60 millones de dólares, a pesar de no mantener un ritmo 
de aumento tan elevado y disminuir su participación, conti-
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nuaron siendo las principales bases del capital norteamericano 
en el país. Desde el punto de vista de las empresas se refleja 
también tal situación, ya que de 123 empresas analizadas por 
el Departamento de Estadísticas y Censos de Panamá, en 1964, 
correspondían cincuenta y cuatro a entidades comerciales. El 
crecimiento de la penetración de Estados Unidos en Panamá se 
ha reflejado asimismo en la mayor participación de este país en 
el total invertido por las empresas norteamericanas en Amé-
rica Latina. Mientras en 1950 esta participación era del 1,3%,  
en 1960 era del 4,8% y en 1968 de 8,4%. Ahora bien, si se tienen 
en cuenta las pequeñas dimensiones del país, tomado como ín-
dice la población, Panamá ocupa el primer lugar de América 
Latina por el nivel de inversiones norteamericanas por habi-
tante. El volumen de capital norteamericano por persona es  
de 75,4 dólares en Panamá, muy superior a los mayores paí-
ses del continente y al de América Latina en su conjunto, que 
es alrededor de 50 dólares. Este gran nivel de inversiones se 
explica, más precisamente, si se considera que dadas las «fa-
vorables» condiciones para la inversión en este país, muchas 
empresas extranjeras lo utilizan como centro de operaciones y 
control de sus subsidiarias en el resto del mundo. De un total 
de 130 empresas norteamericanas de que se tiene información, 
por lo menos doce son centros operativos de grandes monopo-
lios norteamericanos para sus actividades en todo el mundo. 
Este rápido incremento de la afluencia de capital en los últimos 
años ha dado como resultado que el nivel de entradas netas 
fuera superior al de las salidas durante los primeros años de 
la década, dejando un ingreso neto de capital extranjero que 
compensaba el efecto negativo del flujo de ganancias remitidas 
por las empresas hacia el exterior; sin embargo, como puede 
apreciarse en los datos que se ofrecen a continuación, esta si-
tuación se revierte a partir de 1964:
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Año Ganancias remitidas al 
exterior por empresas  
de inversiones directas

Entrada de 
inversiones  
directas netas

Relación  
salida/entrada

1960 11,5 17,3 0,66
1961 8,2 30,0 0,27
1962 7,8 17,8 0,44
1963 6,8 9,5 0,72
1964 4,3 2,7 1,60
1965 15,1 15,2 0,99
1966 18,2 11,8 1,54
1967 22,8 3,7 6,16
1968 26,2 12,7 2,06

(En millones de dólares)

Elaborado sobre la base de las cifras del Survey Current Business.

Desde 1964 el flujo de salida tiende a superar el de entrada y 
a partir de 1966 esta situación se consolida. Puede estimarse 
que esa tendencia se refuerce en los próximos años debido a la 
relativa saturación de la economía panameña, que modera la 
entrada de inversiones, y por otra parte a causa de la madura-
ción de las inversiones de los últimos años, que comenzarán a 
representar salidas progresivamente mayores en el futuro in-
mediato. Obsérvese cómo a partir de 1965 el nivel de salida au-
menta sostenidamente, desde un punto muy superior al de los 
años 1960-1964. Esta evolución de los movimientos de capital 
de inversión implicará una mayor necesidad de financiamiento 
externo a través de préstamos si se quiere mantener el nivel de 
importaciones y no se producen aumentos sustanciales en los 
ingresos de exportación, lo cual repercutirá en el incremento 
del endeudamiento externo que ya en los últimos años ha ma-
nifestado dicha tendencia, como puede observarse en las cifras 
siguientes:

1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968

Deuda 
externa

38,9 42,1 58,0 58,8 62,2 68,3 71,3 70,8

Evolución de la deuda externa (millones de dólares)
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De mantenerse dicho movimiento, la contratación de présta-
mos al extranjero aumentaría con mayor rapidez si se tiene en 
cuenta el alto nivel del tipo de interés que prevalece actual-
mente en los mercados de capital; esto conduciría al país a la 
espiral de endeudamiento tan común en otros países de Amé-
rica Latina. En lo que respecta a la política de expansión a tra-
vés del gasto público y la ampliación del crédito a las empresas 
privadas —llevada a cabo por los distintos Gobiernos— que ha 
sido otro de los puntos de sustentación del crecimiento, la mis-
ma no ha logrado crear una base productiva (agraria o indus-
trial) sólida, que permitiese disminuir la dependencia de las 
importaciones y el incremento rápido de las exportaciones. Por 
el contrario, al estimular las actividades de servicios y cons-
trucciones improductivas ha resultado un aumento sostenido 
de las importaciones que no se compensa con la expansión de 
las exportaciones, todo lo cual ha conducido a un progresivo 
ensanchamiento del déficit que se ha tratado de compensar por 
medio del financiamiento externo y de la ya citada mayor aper-
tura a la penetración del capital extranjero, lo que a su vez ha 
llevado el endeudamiento externo del país a límites peligrosos 
(70 millones de dólares) y ha generado un rápido incremen-
to de los pagos al exterior por intereses y salida de utilidades  
(30 millones anuales), lo que sitúa al país ante una crítica pers-
pectiva que solo podría ser resuelta con el enfrentamiento a 
los intereses extranjeros y con un profundo cambio de la es-
tructura económica y política. El mantenimiento de la política 
económica actual está restringido por los niveles permisibles 
de su endeudamiento, vía que podría durar algún tiempo en 
la medida en que el Gobierno se someta a los intereses extran-
jeros y a la continuación del proceso de penetración a través 
de inversiones directas, lo cual tiene su límite en el pequeño 
mercado de Panamá. Por otra parte, las condiciones de la eco-
nomía mundial no parecen favorables a la expansión continua-
da del crédito externo e inversiones (dificultades de la balanza 
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de pagos norteamericana) y, además, la generación de pagos 
que conlleva dichos préstamos a las tasas de interés prevale-
cientes en los mercados internacionales de capital, superaría 
en un plazo no muy largo la capacidad de pagos del país, aun 
considerando su ampliación a los ritmos históricos. Asimismo 
el cambio de la política económica actual dentro del marco ca-
pitalista no puede ser muy amplio en las condiciones de Pana-
má. La limitación del gasto estatal y la restricción del crédito 
conducirían a un aumento del desempleo, del empeoramiento 
de las condiciones de vida de la población y afectarían los inte-
reses de los comerciantes y propietarios de manera particular, 
lo cual agudizaría las tensiones políticas internas. La carencia 
de instituciones bancarias centrales, de un sistema monetario 
propio y de un sistema tributario, hacen que el empleo de medi-
das de política económica de carácter indirecto (devaluaciones, 
control de cambio, impuestos y subsidios) muy aplicables en 
otros países (Brasil, México, etcétera) no puedan utilizarse, lo 
que disminuye la capacidad de acción dentro del marco capita-
lista a la vez que origina mayor vulnerabilidad de la economía. 
Mientras tanto, se mantiene una gran desigualdad en la distri-
bución del ingreso per cápita promedio relativamente alto para 
América Latina (640 dólares en 1970, CEPAL), la mitad de la po-
blación percibe solo un promedio de 128 dólares (10.66 al mes:  
Panamá en cifras, 1966-1968), lo que se agrava en el caso de la  
población rural (59% de la población total) que percibe menos 
de 100 dólares al año como ingreso promedio (Overseas Busi­
ness Rep., Dpto. de Comercio de Estados Unidos, 1968), lo que 
limita aún más la capacidad de maniobra de los Gobiernos 
tradicionales, siendo fuente de constante presión política. En 
consecuencia, es evidente que, al igual que otros países lati-
noamericanos sometidos a la presión y dominio imperialistas, 
Panamá enfrenta obstáculos insalvables dentro del sistema so-
cial e institucional vigente para superar el subdesarrollo, don-
de los resultados de la eventual expansión que se logra dentro 
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del mismo conducen al ahondamiento de la subordinación de 
la economía a los intereses foráneos y a un mayor empobreci-
miento efectivo del país en lo que respecta al pueblo y a sus 
recursos. Sin embargo en este caso, por ser más descubierta 
la explotación, por la pequeñez del país (75 650 kilómetros y  
1 417 000 habitantes) y su relativa importancia estratégica en lo 
económico y lo político, esas condiciones adquieren un carác-
ter más contrastante.

32

Algunas ventas especiales de armas norteamericanas efectuadas a 
países centroamericanos entre 1968 y 1972:

País que 
recibe

Cantidad Arma Fecha  
de envío

Fuente

El 
Salvador

6 Aviones de combate 
F51 Mustang.
Restaurados, a un 
costo de US$800 000, 
para el plan COIN 
(contrainsurgencia) 

1968 AT3W

1 Helicóptero Fairchild Hiller
FH-1100

1969 AT3W

Nicaragua 4 Helicópteros Hughes 
OH-6A con cargo 
al Programa de Ayuda
Militar.

1970 MB

Fuentes: AT3W: The Arms Trade with the Third World, Stockholm International 
Research Institute, 1971.

MB: The Military Balance (1970-1972), International Institute for Strategic Studies, 
London.
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Proyecto dedicado a difundir el 
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de la Revolución Cubana, una de 
las figuras que más ha aportado 
a las luchas revolucionarias, anti-
mperialistas y anticolonialistas en 

el mundo.

libros
de la colección

fidel castro

www.oceansur.com
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Cubana por casi 60 años.
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El texto recoge una selección de fragmentos de 
discursos de Fidel Castro acerca de la educa-
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480 páginas, 2019, ISBN 978-1-925317-79-4



El aparato imperialista en Centroamérica     87

33

Dentro de lo que podría llamarse la «red de la industria turística 
norteamericana» en El Salvador (que para siquiera esquematizarla 
necesitaríamos por lo menos un folleto aparte), tenemos que en 
nuestro país operan por lo menos tres principales cadenas hotele-
ras: la Holiday Inns, la Intercontinental y la Western International. 
Para que los huéspedes de los hoteles propiedad de estas empre-
sas no tengan problemas con el manejo de divisas, existe, además 
de los bancos locales que venden cheques del American Express, 
una oficina del First National City Bank de Nueva York (que tiene 
por cierto fuertes intereses en la cadena hotelera Intercontinental). 
Y para su transporte particular (que lo aleje de los conductores 
y pasajeros nativos), las empresas de alquiler de autos y paseos 
planificados Hertz y American Sightseeing, están a disposición 
del turista. Hasta el país habrá llegado, claro, por la red de avio-
nes que controla PANAM o por las líneas regionales domina-
das por empresas norteamericanas como la TACA, Aerolíneas 
Nicaragüenses, etcétera. Además de que esta visión de la indus-
tria turística del imperialismo en El Salvador puede complotarse 
con la red de restaurantes, balnearios, terrenos en venta, tiendas 
y boutiques, supermercados, prostíbulos, cabarets, instituciones 
del Estado (Instituto Salvadoreño de Turismo) y de que incluso 
todo el sistema coopera en generar, a nivel local, una «cultura 
turística» («bachillerato» en turismo, promoción del personal de 
espectáculos con criterios cosmopolitistas de intercambio —que 
nos han construido de pronto «genios mundiales» como Esteban 
Servellón o Rosinés Sosa—, etcétera) y un aparato jurídico corres-
pondiente, no olvidemos que todo esto ha venido siendo prepa-
rado por años a nivel de infraestructura (carreteras, construcción 
de centros turísticos, promoción de zonas privilegiadas, etcétera) 
principalmente con cargo a fondos del Estado, o sea, al sudor di-
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recto de los trabajadores salvadoreños. ¿Y para quién van a ser las 
ganancias? ¿Para los «bachilleres en turismo», mozos de bar y sa-
lón, taxistas, pescadores de ostras, artesanos típicos, constructo-
res, obreros de transportes en general, sirvientas de hoteles, guías, 
vendedores de pasajes de avión, prostitutas, traficantes de droga, 
artistas de variedades, etcétera, salvadoreños? ¿Para los obreros sal­
vadoreños de la industria alimenticia o los de mantenimiento de 
aeropuertos? Desde luego que no. Ellos serán una simple suma 
de tornillos y pequeñas, ínfimas piezas, en la creación, recreación, 
manejo, recuperación, etcétera de una mínima parte de la plusva-
lía total del país que los imperialistas norteamericanos han venido 
a pescar con cañas y anzuelos bien largos y de las mejores marcas. 
Las ganancias van a ser para los dueños norteamericanos de los 
hoteles y las compañías de aviación (los hoteles Intercontinental y 
la PANAM pertenecen al First National City Bank y también al 
conocido grupo financiero Chase Manhattan, de Rockefeller, y al 
grupo Lehman-Lazard-Goldman-Sachs; los hoteles de la Holiday 
Inn pertenecen al grupo Morgan y al grupo Lehman; los autos 
que alquila Hertz pertenecen, a través de la RCA —televisores, ra-
dios, industria electrónica, la misma que nos adormece como el 
perrito oyendo en el megáfono «la voz del amo»—, a los grupos 
Rockefeller y Lehman). Lo peor es que el daño que a una nación 
dependiente hace la industria turística metropolitana no termina 
en el simple balance de dividendos sobre inversiones. Los cambios 
que necesita introducir a nivel ideológico entre las masas del país 
en que se opera inflingen necesariamente lesiones gravísimas a la 
conciencia nacional, y no a una conciencia nacional abstracta sino 
a la conciencia nacional concreta de las diversas clases y grupos 
sociales dentro de la formación: politraumatismos sufridos a nivel 
de formación social. En su, digámoslo, imprescindible trabajo «La 
industria cultural no es una industria ligera» (Casa de las Américas, 
La Habana, 1973), Armand Mattelart señala: 
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El mundo del turismo no es solo la presencia de enclaves 
—llámense hoteles, agencias de viaje y de arriendo de auto-
móviles— en los países del Tercer Mundo. Enclaves que para 
la mayoría de nuestros pueblos permanecen y actuarán a nivel 
de creación de expectativas: un modelo de vida que el turista 
o el viajante de negocios y su organización social encarnan, 
y que retraducen para los dominados los mismos mitos que 
vertebran la cultura del ocio que le ofrecen la burguesía y el 
imperialismo en sus productos más asequibles como sus co­
mics, sus revistas y sus seriales. Sin embargo, si bien estos pro-
ductos son más asequibles, los modelos de vida que defienden 
son para la mayoría tan inalcanzables como una noche en el 
hotel Sheraton-ITT. Por encima de todo ello, en primer lugar, 
la industria del turismo constituye un eje fundamental de la 
«sociedad de servicios» a la cual, a juicio de los expertos del 
Norte, está arribando la sociedad norteamericana. (En los 
modelos de sociedad futura, la titulada sociedad terciaria, los 
negocios de este renglón de la industria del ocio crecerán en 
alrededor del 10% si se reconvierte la economía de guerra). Es 
por tanto un sector importante de la expansión de las grandes 
corporaciones que procurará sanar, al igual que la electrónica, 
los traumas sociales y económicos del imperialismo e instau-
rar su verdadero «reino de la libertad» para sus trabajadores 
con horarios laborales menos cargados. En segundo lugar, la 
industria del turismo, tal como la practican las grandes corpo-
raciones multinacionales en el Tercer Mundo, es un índice de 
cómo la metrópoli puede invadir las sociedades de la «etapa 
preterciaria» con el pretexto de encontrar en ellas un «paraíso 
perdido» («The lost paradise regained», reza el anuncio publi-
citario de una línea aérea caribeña-norteamericana). Sucede en 
el turismo lo mismo que en las tiras cómicas de Walt Disney: la 
isla del Pacífico donde Donald y sus sobrinitos van en busca de 
tesoros y de terapias, los limpia de la inocencia perdida (y del 
cansancio) en la metrópoli.
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El futuro que esa industria nos ofrece a los salvadoreños no es, en 
cambio, inocente: si por un lado nos abre la posibilidad de mirar 
crecer lindos hoteles desde la playa hasta los volcanes, por otro 
lado les abre vía ancha hacia el extranjero a los frutos del trabajo 
de nuestros obreros y nuestros campesinos (en forma de ganancia 
para los inversionistas) y por otro lado aun, posibilita la migajería 
(únicamente a nivel de empleos) que hará de algunos de nuestros 
hermanos, hijas, potenciales compañeros, piezas deshumanizadas 
que jugarán su triste papel de gangster, de croupier, de vendedor de 
drogas, de bufón o de prostituta.

34

Un importante trabajo sobre la «ayuda» norteamericana al Mer
cado Común Centroamericano (una versión muy sumaria del 
cual apareció en el número de mayo-junio de 1973 de la revista 
de NACLA Latin America and Empire Report) la compañera Susan 
Jonas muestra un cuadro muy vivaz de la penetración norteameri-
cana en las instituciones de la Integración Económica.

Una vez que hubieron puesto su pie en la puerta de la Integra-
ción Económica Centroamericana —dice la compañera Jonas— 
Estados Unidos se dirigió a institucionalizar su influencia 
por dos vías. Primeramente, en especial durante los años de 
formación del MCCA, de 1960 a 1963, Estados Unidos ejerció 
control directo sobre él por la penetración de las principales 
instituciones integracionistas y por su intervención decisiva y 
estratégica en la controversia sobre las industrias de integra-
ción. Después, Estados Unidos empleó una sutil estrategia de 
largo alcance en el sentido de estimular la industrialización 
dependiente (la cual permitía una libertad máxima para las 
corporaciones de Estados Unidos) en América Central, y de 
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construir una coalición con los sectores privilegiados de las 
burguesías locales, que podrían entonces promover los inte-
reses norteamericanos. En resumen, Estados Unidos estableció 
tales relaciones de poder dentro de Centroamérica, que hacían 
innecesaria la intervención norteamericana abierta. En orden 
a ejercer un control directo sobre las operaciones diarias de 
las instituciones del Mercado Común, Estados Unidos necesi-
taba también relaciones institucionales. Así, en 1961, un con-
tingente o grupo de trabajo de la AID, recomendó en un reporte 
que la nueva oficina de ese organismo norteamericano debería 
establecerse en Centroamérica, con las siguientes funciones: re-
gionalizar los trabajos de la AID; coordinar las políticas y pro-
gramas de Estados Unidos para las agencias centroamericanas 
de Integración; «estimular las inversiones privadas» en América 
Central; y asegurar que la Integración no tome una dirección 
que vaya en detrimento de los intereses norteamericanos. Con la 
instalación de su tienda en Centroamérica los funcionarios yan-
quis esperaban, además, quebrar para siempre la influencia de 
la oficina mexicana de la CEPAL. Esta Oficina Regional de la 
AID para Centroamérica y Panamá (ROCAP) fue establecida 
en Guatemala en julio de 1962. Enfocaremos aquí la influencia 
de ROCAP sobre las dos principales instituciones de la Inte-
gración: la Secretaría Permanente para la Integración Econó-
mica de Centroamérica (SIECA) y el Banco Centroamericano 
de Integración Económica (BCIE).

En el interior de las diez manzanas de la ofician de ROCAP 
en la ciudad de Guatemala, están las oficinas de la SIECA. 
SIECA es la principal agencia del Mercado Común: a pesar de 
no tener la autoridad última para elaborar la política (autoridad 
que permanece en las manos de los cinco gobernadores), la Se-
cretaría goza de considerable prestigio en virtud de concentrar 
experiencia técnica e información. SIECA está autorizada a for-
mular proposiciones que sirvan de base para las negociaciones 
intergubernamentales, a supervisar la implementación de los 
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tratados de integración y a servir de intermediaria en disputas 
y crisis. En los primeros años, cuando CEPAL ejercía el lidera-
to intelectual en la Integración Centroamericana, numerosos 
funcionarios de la SIECA (incluidos los dos principales) habían 
estado asociados con CEPAL o recibían su influencia. Después 
de la firma del Tratado General (de Integración) de 1960, la in-
fluencia de la CEPAL en SIECA, así como en toda Centroamé-
rica, disminuyó grandemente y fue reemplazada por el apoyo 
y el sostén norteamericanos. Inicialmente había considerables 
sospechas entre Estados Unidos y SIECA: los funcionarios 
norteamericanos recelaban por la extrema influencia de la 
CEPAL en SIECA y los funcionarios de la SIECA se quejaban 
de la «agresividad y rigidez con las cuales los representantes 
norteamericanos impulsaban los objetivos de la competencia 
de mercado libre, desarrollo del sector privado e inversiones 
extranjeras, al tiempo que oponían obstáculos a la planifica-
ción y la extensión de los controles estatales». Después de 1962 
estas tensiones fueron gratamente superadas y las relaciones 
entre SIECA y ROCAP tomaron ciertas características de un 
ilícito asunto amoroso. Como se explicó en entrevistas, ambas 
partes concluyeron que su imagen pública podía arruinarse si 
la relación mutua se hacía demasiado visible a los extraños, 
y aceptaron la importancia de la discreción. En los hechos, 
ROCAP había aprendido las ventajas de presentar un bajo per-
fil en público y raras veces ejercía una presión directa y abierta 
sobre la SIECA. No obstante su sofisticación y sutileza, Esta-
dos Unidos ha jugado un significante papel en la marcha de la 
SIECA. A pesar de la anunciada política de la SIECA de que la 
asistencia presupuestaria extranjera no debería ser mayor que 
el total aportado por los cinco Gobiernos centroamericanos, en 
los hechos la contribución de Estados Unidos (directa y a través 
de agencias internacionales de préstamos) ha sido sustancial: 
en el principio cubría sobre el 50% y por 1970 permanecía tan 
alta como 40%-48% (de acuerdo a diversos estimados, SIECA: 
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Presupuesto para 1970). Buena parte de este dinero es usado para 
contratar expertos para hacer estudios en campos específicos: 
todos los expertos contratados con fondos de ROCAP y del 
Banco Interamericano de Desarrollo deben ser aprobados por 
ambas agencias. Como lo describe un funcionario de ROCAP, 
esta agencia da el dinero, digamos, para cuatro nuevas plazas: 
ROCAP y SIECA deciden conjuntamente qué trabajo habrá de 
darse a esos expertos y por quién. Esta disposición da a ROCAP 
una influencia directa considerable. Además, con los años, las 
contribuciones financieras y la influencia de ROCAP se ha ido 
trasladando de las áreas «estrictamente técnicas» a las crecien-
temente «políticas», y hoy ofrece apoyo presupuestario directo 
en «áreas de iniciativa política». De acuerdo a un alto oficial de 
ROCAP entrevistado en 1967, «antiguamente nuestra asistencia 
estaba confinada a los estudios estadísticos y de armonización 
aduanal y no había mucha posibilidad de ejercer influencia a 
partir de ellas. Ahora que ellos están financieramente atados, 
estamos entrando en otras áreas. Aquí ROCAP puede, y noso-
tros lo intentamos hacer así, ejercer más influencia, sobre todo 
influencia estratégica, dirigiendo fondos para tareas específi-
cas e insistiendo en establecer nuestras propias prioridades».

SIECA es también utilizable para Estados Unidos como una 
fuente de información. A través de SIECA, que apadrina reu
niones regionales de ministros y altos funcionarios guberna-
mentales, tal como me explicaba un ex funcionario de ROCAP 
que tuvo responsabilidades en SIECA, ROCAP obtiene infor-
mación (intelligence) sobre quién en cada Gobierno es simpati-
zante u hostil a las posiciones de Estados Unidos.

Así, si ROCAP no se ve generalmente en el caso de dictar la 
política que debe seguir la SIECA, es sobre todo porque no lo 
necesita. A través de estos medios sutiles ROCAP tiene manio-
brando a SIECA dentro de posiciones «aceptables». Al princi-
pio, por ejemplo, había gran antagonismo entre SIECA y varias 
organizaciones del sector privado centroamericano; por los 
finales de los años sesenta, mayormente como resultado de la 
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actividad de ROCAP, se abrieron y desarrollaron canales, for-
males e informales, para las consultas de SIECA con el sector 
privado en el marco del funcionamiento del Mercado Común. 
Además, SIECA no ha enfrentado la política norteamericana 
en ninguna vía básica. Por ejemplo, en la única disputa política 
grande entre Estados Unidos y algunos centroamericanos so-
bre el problema de las industrias de integración, SIECA efec-
tuó manejos que le evitaran tomar una posición política fuerte. 
La relativa ausencia de fricciones políticas abiertas es también 
fruto de un estilo que casi excluye los choques políticos, un 
estilo basado parcialmente en amistades personales entre altos 
funcionarios de SIECA y ROCAP. En muchos aspectos, enton-
ces, las relaciones entre SIECA y ROCAP han sido menos dolo-
rosas que la mayoría de las relaciones entre donante y receptor 
en el juego de la «ayuda» extranjera [Sigue].

35

Los monopolios norteamericanos están invadiendo en los países 
centroamericanos (a través de inversiones directas, extensión de 
líneas de crédito bancario y otras formas de comprometimiento, 
etcétera) una serie de sectores de la industria, la producción agro-
pecuaria, el comercio y los servicios, que tradicionalmente habían 
estado en manos de la burguesía local. En El Salvador, por ejem-
plo, el capital norteamericano se extendió alarmantemente en las 
siguientes actividades económicas: 

•	 La banca y las instituciones de crédito y financiamiento.

•	 Supermercados y tiendas por departamentos (en complici-
dad con comerciantes locales de origen árabe y judío).

•	 Restaurantes, en el seno de una actividad turística casi por 
completo invadida.
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•	 Ganadería y exportación de carnes frías.

•	 Pesca y exportación del camarón, langostas, etcétera.

•	 Diversas producciones agrícolas (la penetración en la agri-
cultura nacional por parte del capital imperialista comenzó 
por las líneas de crédito abiertas por los bancos norteameri-
canos a los agricultores, directamente o a través de bancos 
salvadoreños).

•	 Transporte urbano e interurbano de pasajeros y carga (bu-
ses, camiones, empresas de taxis).

•	 Empresas de diseño, ejecución y financiamiento para la 
construcción de viviendas y urbanización.

•	 Industria farmacéutica y cosmetológica, en combinación con 
el «negocio médico» (policlínicas y laboratorios), etcétera.

Lo que en el caso de El Salvador resulta verdaderamente el col-
mo es que las empresas norteamericanas hayan comenzado a to-
mar parte también en el negocio de venta de tierras. De ello habla 
claramente un anuncio publicado por la revista norteamericana 
Squire, en febrero de 1973, en el cual, además de confundirse el 
nombre de la capital con el del país y de mentirse intencionalmen-
te sobre el régimen local de impuestos, de documentación para 
ingresar al país, y sobre el clima mismo, se dice los siguiente: 

¡SAN SALVADOR: EL MUNDO DEL NO-NO! 

NO contaminación ambiental. NO embotellamiento del tráfi-
co. NO es necesario el pasaporte. NO hay extremos climáticos. 
NO impuestos a las ganancias del capital. NO impuestos per-
sonales o de corporación. NO impuestos reales del Estado. NO 
impuestos sobre la herencia. NO problemas con el cambio de 
moneda. La lista de NO-NO de San Salvador, verdaderamente 
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única, elimina la mayoría de los factores desfavorables, pre-
sentes en muchas oportunidades de comprar tierras. Las in-
usuales ventajas de San Salvador presentan un clima para las 
inversiones igual a su increíble clima físico, inimaginable para 
cualquiera que no viva allí. Un NO-NO más todavía: NO obli-
gación de ningún tipo para usted por el hecho de obtener los 
datos sobre esta oportunidad de comprar tierras. ¡NO! ¡NO! ¡No 
espere! ¡Envíe por correo su cupón ahora!: 

COLUMBUS LANDINGS COMPANY

Dept. ES-ó
P.O. Box 1492
Fort Lauderdale, Florida 33302
Estados Unidos.

En la fotografía que acompaña el anuncio una joven en bikini 
emerge del mar salvadoreño con un hermoso pescado capturado 
durante una mañana de caza submarina, mientras en el horizonte, 
un petrolero de la Grace Line navega hacia Acajutla, puerto donde 
funciona una refinería de la Shell.

Para comprender el significado de este anuncio hay que recor-
dar que El Salvador tiene apenas 20 000 kilómetros cuadrados y 
la mayor densidad poblacional de América Latina en tierra firme 
(180 habitantes por kilómetro cuadrado en 1973). 

36

En relación con la penetración norteamericana en el Banco Cen
troamericano de Integración Económica (BCIE), dice Susan Jonas, 
en su trabajo ya citado:

Si la relación de ROCAP con la SIECA recuerda un asunto de 
amores ilícitos, su relación con el BCIE es más como un ma-
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trimonio tradicional, en el cual el cónyuge económica y po-
líticamente más fuerte (Estados Unidos) ejerce el dominio. 
El BCIE debe su creación y el continuar existiendo a Estados 
Unidos. Durante toda la década de los cincuenta en las reu
niones apadrinadas por la CEPAL hubo discusiones acerca 
de un fondo que minimizara las dislocaciones y financiara la 
expansión industrial; estas discusiones fueron, sin embargo, 
un tanto académicas, puesto que no había una clara indicación 
acerca de dónde los fondos podrían venir. Un nuevo ímpetu 
para discusiones concretas fue la insinuación hecha en 1959 
por la misión Frank-Turkel en el sentido de que Estados Uni-
dos podría contribuir con «tanto como 100 millones de dóla-
res» con vistas a un Fondo para la Integración. Concretamente, 
con la firma del Tratado General de 1960 y el establecimiento 
del Banco Centroamericano de Integración Económica, BCIE, 
el Departamento de Estado de Estados Unidos anunciaba for-
malmente, en noviembre de 1960, una oferta de 10 millones 
de dólares para el Banco propuesto, si bien el monto final del 
préstamo fue de solamente 5 millones. La CEPAL contribuyó 
a proyectar y delinear la carta constitutiva del BCIE, pero la 
concepción básica fue modificada significativamente desde 
la noción, influenciada por la más temprana CEPAL, de «ba-
lance»: específicamente la carta del BCIE no hace mención de 
una lista regionalmente planificada de industrias prioritarias 
o del esquema de las industrias de integración. En su etapa 
formativa, durante 1961, el Banco descansó pesadamente sobre 
técnicos-expertos y consejeros extranjeros (norteamericanos) 
de la AID y del recién creado BID, aun en áreas extremada-
mente sensibles como la de la selección de personal. Lo lógico 
fue que en orden a movilizar montos considerables de dinero 
de parte de las agencias internacionales de financiamientos y 
préstamos, el BCIE tuviera que lucir bien ante estas agencias 
y conformarse con sus normas. Algunas de sus sesiones de 
trabajo se llevaron a cabo en Washington. Por añadidura, du-
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rante todos los años de formación del Banco, en adición a los 
préstamos de la AID, «los fondos de AID-ROCAP cubrirían sus 
gastos generales de administración». Pronto se hizo claro que 
ese financiamiento internacional no iba a ser una fuente subor-
dinada o complementaria para los fondos del BCIE. Más bien, 
una vez que los Gobiernos centroamericanos habían contribui-
do con sus 4 millones de dólares por cabeza para su capitali-
zación, el Banco vino a ser primordialmente un imán para atraer 
fondos «internacionales» hacia Centroamérica; y en los hechos 
el Banco ha funcionado en esta vía: como un estudio (Cohen) 
resume la situación, «en abril de 1969 los recursos totales del 
Banco alcanzaban los 250 millones de dólares, de los cuales  
215 millones (o sea, el 86%) provenían de fuentes extranjeras 
(cerca de tres cuartas partes de Estados Unidos y el BID, donde 
la influencia norteamericana es decisiva, y la otra cuarta par-
te de créditos suplementarios concedidos por algunos países 
de Europa Occidental y México)». Evidentemente, concluye el 
estudio, el BCIE ha tenido más éxito en atraer financiamiento 
extranjero que en movilizar fondos regionales.

Siendo el mayor padrino del BCIE, Estados Unidos comen-
zó a moldearlo para adaptarlo a sus propósitos. La primera y 
más ruidosa postura norteamericana para el control sobre las 
operaciones del BCIE vino durante las negociaciones para el 
primer préstamo de la AID al Banco. Este préstamo fue una 
línea de crédito de 5 millones de dólares a ser usada por el 
BCIE para ablandar a los inversionistas privados (para la in-
dustria) de Centroamérica. A mediados de diciembre de 1961 
la AID envió a los gobernadores del BCIE (los ministros de 
Economía y presidentes de los Bancos Centrales centroameri-
canos) el borrador del acuerdo de préstamo con la demanda 
de que lo aprobaran en quince días. El préstamo había sido 
previamente aprobado por los directores del BCIE (un director 
por cada país, elegidos por la Junta de Gobernadores). Después 
de dos semanas más, el 22 de enero de 1962, los gobernadores 
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votaron, cuatro a favor, cuatro expresando «reservas básicas» 
acerca del préstamo. Las mayores objeciones de los gobernado-
res se centraban en la cláusula 6.09 (c) del proyecto del acuer-
do de préstamo. Esta cláusula exigía previa aprobación por la 
AID a ulteriores peticiones de préstamos a hacer por el BCIE y 
daba a la AID «la ocasión de exigir la subordinación de présta-
mos posteriores, si la posición de dicha agencia norteamerica-
na aparecía arriesgada». La implicación era que la AID podría 
suspender los desembolsos del préstamo si no aprobaba un dé-
bito subsecuente contraído por el BCIE. Al mismo tiempo que 
los funcionarios de la AID insistían en que esta cláusula era 
estrictamente una medida bancaria (destinada a reasegurar al 
Congreso norteamericano la recuperación de los préstamos), 
la mayoría de los centroamericanos la consideraban también 
como un intento de establecer control político sobre las futu-
ras operaciones del BCIE, temían que tal control pudiera ser el 
efecto de la cláusula. Los funcionarios del BCIE invirtieron va-
rios meses siguientes intentando renegociar el préstamo para 
enfrentar las objeciones de los gobernadores, pero sin éxito. En 
mayo de 1962, reconociendo la intransigencia de la AID en la 
materia y la dependencia financiera del BCIE respecto de la 
AID, los directores del Banco recomendaban a los gobernadores 
aprobar el préstamo en los términos de la AID. Sin embargo, en 
junio los gobernadores votaron, siete contra uno, rechazar el 
acuerdo de préstamo sobre la base de que la cláusula 6.09 (c) in-
fringía sus soberanías. Los funcionarios de la AID que habían 
esperado una aprobación del proyecto por cinco votos contra 
tres (y aun por seis contra dos) se pusieron furiosos e iniciaron 
una intensa campaña de cabildeo individual con cada gober-
nador, juntamente y a través de las embajadas norteamericanas 
de cada país que vinieron en ayuda de ROCAP. Finalmente, en 
la reunión de agosto, los gobernadores del BCIE aprobaron el 
préstamo con solamente cambios menores en la terminología. 
En concreto y en resumen la AID tenía su camino.
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La AID aprendió además una valiosa lección de este inci-
dente. Durante las negociaciones una clara diferencia había 
surgido entre los directores y los gobernadores del BCIE. Los 
directores, sintiendo su responsabilidad directa en el Banco, 
adoptaron una visión «pragmática» de la necesidad de aceptar 
las condiciones de la AID en orden a obtener los fondos para 
iniciar las operaciones bancarias. Los gobernadores, del otro 
lado, siendo ministros de Economía y cabezas de los Bancos 
Centrales en cada país, estaban bajo presiones políticas y sen-
timientos nacionalistas en sus países; así, como los funciona-
rios de la AID vinieron a comprobarlo, los gobernadores no 
podían estar satisfechos de cumplir automáticamente con las 
condiciones norteamericanas que insinuaban un control polí-
tico por parte de Estados Unidos. Más allá del problema inme-
diato de este préstamo particular, ROCAP planteaba que «el 
efectivo control del BCIE debería ser puesto en las manos de 
sus directores». De esta inquietud general evolucionó la idea 
de reformar la Carta del BCIE en el sentido de que los gober-
nadores delegaran en los directores el derecho de aprobar fu-
turos acuerdos de préstamos. En las negociaciones finales este 
cambio fue hecho. En un veloz movimiento entonces, la AID 
no solo se abrió camino a través del préstamo a otorgar en sus 
propios términos, sino que también consiguió una permanente 
modificación de la estructura de autoridad del BCIE. (Simultá-
neamente Estados Unidos estaba también maniobrando para 
consolidar su hegemonía en el BCIE por el nombramiento de 
un vicepresidente ejecutivo [similar al del BID, que tiene poder 
de veto sobre todas las operaciones de este Banco, cada vez que 
quiera ejercerlo]. Inicialmente Estados Unidos había pensado 
«en un reconocido experto bancario procedente de Estados 
Unidos»; al no encontrar tal persona, Washington se decidió 
por un centroamericano, reteniendo el derecho de aprobar el 
candidato. En adición a esto, Estados Unidos mantiene la su-
pervisión del BCIE sobre una base regular, con varios funcio-
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narios de ROCAP volando a Tegucigalpa por lo menos un par 
de días cada semana). En algunas ocasiones Estados Unidos 
ha manifestado evidentemente sus intenciones implícitas de 
hacer del BCIE un instrumento de la política norteamericana 
en Centroamérica. Un incidente tal siguió al derrocamiento 
del constitucionalmente elegido Gobierno de Villeda Morales 
en Honduras, en 1963: en respuesta al golpe la administración 
Kennedy cortó todos los fondos de ayuda norteamericana al 
nuevo Gobierno militar. El problema se planteaba en la medi-
da de que este «corte de ayuda» debiera incluir los fondos de 
la AID canalizados a través del BCIE. Especialmente porque el 
BCIE tiene su sede en la capital hondureña, los funcionarios de 
la AID temían que un movimiento tal pusiera al BCIE en una 
posición «intolerable». Sin embargo la AID impuso su disci
plina sobre el BCIE, obstaculizando los desembolsos de fon-
dos norteamericanos hacia Honduras hasta diciembre de 1963, 
fecha en la cual Estados Unidos reconoció al nuevo Gobierno 
hondureño. ROCAP había guardado también un cerrado con-
trol sobre el BCIE a través de una serie de «condiciones prece-
dentes», que acompañaban a los proyectos de préstamo y que 
el BCIE debería llenar antes de recibir fondos. Ellas incluían las 
condiciones usuales (impresas en la legislación yanqui de asis-
tencia al extranjero y en las obligaciones legales con la AID), 
como la «atadura» de la ayuda a bienes y servicios adquiridos 
en Estados Unidos y transportados por barcos bajo bandera 
norteamericana, aprobación norteamericana de todos los sub-
contratos, prohibición del comercio con países socialistas, etcé-
tera. Además de ellas, Estados Unidos ha impuesto condiciones 
específicas al BCIE (por ejemplo: requisito de aprobación por la 
agencia de cómo el BCIE emplea las líneas de crédito abiertas 
por la AID y el BID para la expansión industrial). La penetra-
ción de la AID en la SIECA y el BCIE, como se describe arriba, 
no fue accidental sino deliberada, como reveló un informe de 
los primeros tiempos del equipo de trabajo de la misma AID: 
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«Estados Unidos debe comprometerse con la Integración Cen-
troamericana. Estamos obligados a ayudar a ese movimiento. 
Además, si se lleva a cabo de manera apropiada, podrá servir 
a muchos intereses de Estados Unidos en la zona. Desafortu-
nadamente, Estados Unidos aún no ha articulado su propio 
concepto de integración […] estructura, programa, institucio-
nes, y demás. Esto debería ser hecho del conocimiento de los 
centroamericanos, y la presencia norteamericana y la ayuda 
deberían ser usadas en promover el desarrollo que nosotros 
favorecemos, y en bloquear los otros (“Task Force Report on 
Economic Integration in Central America”, feb. 15, AID, Wash
ington, 1962, pp. 10-11). A este fin, Estados Unidos gastó varios 
cientos de millones de dólares ya para 1970». 

37

En su trabajo «El imperialismo en busca de la contrarrevolución 
cultural», Armand Mattelart muy brevemente nos ubica el lugar 
que ocupa la «televisión nacional» de los países centroamericanos 
en el seno del aparato mundial propagandístico del imperialismo: 

La historia de su expansión [de la organización norteameri-
cana de TV comercial] —dice— es la historia de las etapas de 
nuestra dependencia cultural. Las tres cadenas [de TV de Esta-
dos Unidos], en un momento u otro de su existencia aportaron 
su grano de arena en la construcción y establecimiento de la 
infraestructura televisiva dependiente. Por ejemplo, en 1939 la 
National Broadcasting Co. (NBC) inauguró en América Latina 
—con auspicio y financiamiento de la United Fruit Company— 
la primera transmisión internacional de noticias diarias. En 
1941, año en que la Comisión Federal de Comunicaciones de 
Estados Unidos autorizó la plena explotación comercial de la 
TV, la NBC acordó crear el Panamerican Network, compues-
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to por noventa y dos estaciones para retransmitir programas 
hacia Latinoamérica. Y esto sin contar las acciones coordina-
das de las divisiones eléctricas y electrónicas de la corporación 
madre RCA que pronto se apoderó junto a la General Electric 
de la fabricación de los receptores de radio, tocadiscos y tele-
visores en Argentina, Brasil, Chile, México y Venezuela. La 
CBS (Columbia Broadcasting System) también contribuyó a 
la prefiguración de esta red de dependencia creando en 1940 
el Latin American Network, integrado por sesenta y cuatro 
estaciones radiodifusoras en dieciocho países, iniciativa que 
finiquitó fundando sus fábricas de artefactos eléctricos y sus 
casas grabadoras. En 1960 la American Broadcasting Company 
(ABC) coronó el edificio, ofreciendo en un mismo servicio cen-
tralizado la compra de programas, la representación de ventas 
y el establecimiento de cadenas, modernizando así las formas 
de penetración de la televisión comercial norteamericana. En 
esa fecha su grupo Worldvision (ABC International), siguiendo 
los propósitos del Gobierno norteamericano de apoderarse del 
Mercado Común Centroamericano, formó el CATVN (Central 
American Television Network), una de las organizaciones de 
televisión más amplias del mercado televisivo internacional, 
que reúne propietarios de estaciones de TV de Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. Algunos 
años más tarde, siguiendo el trazado de las fronteras del Merca-
do Común Latinoamericano (ALALC) fundó la LATINO (Latin 
American Televisión International Network Organization) que 
ahora agrupa los canales más importantes del subcontinente. 

Para más detalles: A. Mattelart: Agresión desde el espacio, Editorial 
Siglo XXI, Buenos Aires, 1973. 

El tipo de programas que rige en las tres redes de la televisión 
norteamericana no difieren sustancialmente entre sí ni tampoco 
se distinguen de las programaciones que han inspirado en la tele-
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visión comercial de otros países. Los ingredientes sensacionalistas 
que vertebran sus variados formatos les han merecido múlti-
ples acusaciones, y la más corriente es que incitan a la violencia: 
«Cuarenta y seis altercados y once asesinatos en una noche de 
programación»; «en una semana de televisión se exhiben 416 deli-
tos, desde la tortura y el robo hasta la estafa y la violación». Desde 
luego, en este último sentido, la violencia, el sexo, etcétera, no son 
sino elementos de provocación, del llamado a la atención del es-
pectador para matizar la función principal de la TV entre nosotros: 
la de ser transmisora de la ideología de la dominación, de confor-
mación de una «opinión pública» de acuerdo con esa ideología,  
en defensa de los intereses del imperialismo y sus clases locales en 
que se apoya. Pues como dice el mismo Mattelart: «La aparición 
de programas como “Plaza Sésamo” significa que el imperialis-
mo cultural no solo efectúa una nueva reagrupación táctica de sus 
fuerzas políticas, sino que también y sobre todo, está revisando la 
función que asigna a los medios masivos de comunicación en la 
batalla ideológica. Si se ha de buscar un salto de orden cualitativo, 
es en estas nuevas formas de presión sobre las conciencias donde 
se le encontrará».

38

El conflicto armado de julio de 1969 entre Honduras y El Salvador 
ha sido hasta la fecha uno de los fenómenos culminantes entre el 
conjunto de relaciones económicas, políticas y sociales de nuevo 
tipo a que ha dado lugar la implantación del sistema imperialista 
norteamericano en Centroamérica. En ese sentido el conflicto es 
todavía hoy, cuando se habla ya de normalizar las relaciones mu-
tuas a toda costa, un fenómeno en desarrollo, con varias alterna-
tivas de continuidad. Independientemente de aceptar el carácter 



El aparato imperialista en Centroamérica     105

complejo de las causas que lo originaron y de dejar para otra opor-
tunidad su análisis detallado para tratar de desentrañar el nudo 
de contradicciones principales y secundarias que lo siguen nu-
triendo (entre ellas: contradicciones entre los monopolios yanquis 
tradicionales en la zona —UFCO, por ejemplo— y los que dominan 
las empresas industriales «mixtas» de integración; contradiccio-
nes entre las oligarquías y las burguesías de cada país; contradic-
ciones entre las políticas sociales demagógicas de los Gobiernos 
[la «reforma agraria» hondureña, al centrar el despojo de tierras 
contra los campesinos salvadoreños asentados en aquel país y al 
propiciar la violencia contra estos, produjo un éxodo poblacional 
que de desembocar completo en El Salvador habría resquebrajado 
gravemente el orden oligárquico salvadoreño, caracterizado entre 
otras cosas por el alto nivel de desempleo]; contradicciones entre 
los estados mayores de los Ejércitos en el seno del CONDECA por 
razones de hegemonía; contradicciones entre la «industria» de los 
monopolios y la pequeña industria local, que se ha visto afectada 
por una ola de quiebras en el seno de las condiciones que depa-
ró la guerra y muchas de cuyas unidades se han incorporado al 
área de los monopolios por el proceso consiguiente de concen-
tración; contradicciones en el sector comercial, etcétera, etcéte-
ra) ES NECESARIO CARACTERIZAR LA GUERRA COMO UN CONFLICTO 

DERIVADO DEL PROPIO SISTEMA CAPITALISTA EN CENTROAMÉRICA, 

UN RESULTADO DIRECTO DE LAS CONTRADICCIONES DEL CAPITALISMO 

DEPENDIENTE COMO VÍA DE DESARROLLO CONTRARIA A LOS INTERESES 

DE LAS MASAS TRABAJADORAS DE NUESTROS PAÍSES, y asimismo, 
COMO UN FENÓMENO POLÍTICO-MILITAR QUE, PARA SER COMPRENDIDO 

EN SUS ASPECTOS FUNDAMENTALES, DEBE SER ENMARCADO DENTRO 

DE LOS TÉRMINOS DE LA ESTRATEGIA CONTRARREVOLUCIONARIA DEL 

IMPERIALISMO Y DE SU APARATO POLÍTICO-MILITAR LOCAL; Y DEBE SER 

CONSIDERADO SOBRE TODO DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL PAPEL QUE 

HA DESEMPEÑADO, DESEMPEÑA Y DESEMPEÑARÁ EN EL PROCESO DE 
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CONFRONTACIÓN ENTRE EL IMPERIALISMO Y SUS LACAYOS POR UN LADO, 

Y LOS PUEBLOS CENTROAMERICANOS POR EL OTRO, CONFRONTACIÓN 

QUE NO PODRÁ SINO TRANSCURRIR, EN LO FUNDAMENTAL, DADAS 

LAS CONDICIONES HISTÓRICAS Y DE ESTRUCTURA ECONÓMICO-SOCIAL 

QUE LA PRESIDEN, POR LA VÍA DE LA LUCHA ARMADA POPULAR 

REVOLUCIONARIA. Solamente una caracterización que parta de es-
tos puntos de vista podrá definir con claridad la línea revolucionaria 
frente al desarrollo del conflicto, la guerra misma, sus resultados 
patentes hasta la actualidad y la perspectiva de las relaciones en-
tre los dos pueblos, la línea que responda a los intereses de ambos 
y del resto de los pueblos centroamericanos. Solo una caracteri-
zación así podrá evitar que los revolucionarios centroamericanos 
caigan en el nacionalismo burgués, que es una forma más de an-
tinacionalidad imperialista, y los capacitará para poder llevar a 
sus pueblos, más tarde o más temprano, el convencimiento de que 
toda lucha entre «hondureños» y «salvadoreños», en general, no 
logra otra cosa que fortalecer a los explotadores de ambos; el con-
vencimiento de que la verdadera lucha en Centroamérica, como en 
todo el mundo, es de clases, de explotadores contra explotados.

El carácter contrarrevolucionario y proimperialista del con-
flicto «hondureño-salvadoreño» se hará cada vez más inoculta-
ble, porque sus resultados estarán presentes ante cada paso que 
las fuerzas revolucionarias de los dos países intenten dar o den 
efectivamente. Sin exagerar las cosas hasta límites paralizantes, 
hay que tomar todavía en cuenta, y muy seriamente, esta situa-
ción, este contexto construido o manejado con todo rigor históri-
co por el enemigo. La consolidación de los regímenes de ambos 
países (por muy temporal que haya sido), efectuada por la vía de 
la exacerbación del chovinismo ultramontano, habla nítidamen-
te de las reservas con que cuenta la reacción en lo que se refiere 
a la movilización masiva. La pérdida de vista y la no denuncia 
del papel jugado por el imperialismo en el fenómeno, verdadera-
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mente crucial en nuestra historia contemporánea, es otro elemen-
to cuyo significado debemos evaluar con cuidado. Claro está que 
estos fenómenos hablan por sí solos de la ausencia de una alter-
nativa revolucionaria frente al conflicto, ya que las vanguardias 
o supuestas vanguardias políticas se encontraron en la incapaci-
dad absoluta de asumir, ni siquiera por un momento, la dirección 
de algún sector importante de las masas, y aun de dar a cono-
cer enfoques serios sobre el fenómeno de la guerra, posiciones 
orientadoras, líneas a seguir. Ello resulta profundamente negati-
vo al intentar el balance, aunque sea también desenmascarador y 
aleccionante. Asimismo hay que notar cómo el imperialismo ha 
tratado, gozando de la libertad y la cobertura absolutas de que lo 
dotaba esa ausencia de denuncias, de cumplir con la tarea per-
manente que el general Westmoreland señaló en una intervención 
ante una reunión de gorilas efectuada en Brasil (intervención a la 
que habremos de volver más adelante): la elevación del prestigio 
de las Fuerzas Armadas no solamente como el instrumento más 
indicado como «defensor de la soberanía nacional», sino como el 
instrumento ideal para encauzar, supervigilar, impulsar, contro-
lar, etcétera, todo el proceso de «cambio social» en la actual etapa  
(correspondiente a la etapa que el alto jefe militar yanqui deno-
mina «la edificación de la nación»), o sea, el desarrollo capitalista 
dependiente de Estados Unidos en la zona. Es claro que luego de 
una victoria militar contra un supuesto agresor extranjero, con-
tra el «país enemigo», resulta más fácil convencer al pueblo de 
que todo problema importante —política interna e internacional, 
alianzas, administración, seguridad, estrategia del desarrollo eco-
nómico, libertades públicas, prácticas electorales, etcétera— deben 
quedar, en lo fundamental, en sus manos. El resto del aparataje de 
la dominación imperialista solo puede actuar independientemen-
te aun en los campos que le son propios cuando no hay problemas 
graves en el ambiente; cuando los hay, el Ejército pasa a ser prácti-
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camente el aparataje imperialista, dicen los estrategas de esta con-
cepción. Por eso es que en el conflicto «hondureño-salvadoreño», 
si nos atenemos a las versiones oficiales de los Gobiernos, no hubo 
perdedor: los dos Ejércitos ganaron la guerra, ambos tenían que 
ganar la guerra para poder seguir planteando la verdadera guerra 
contra los pueblos. Aunque también era necesario, de acuerdo con 
los intereses zonales del imperialismo, que esa guerra «la gana-
ra un poco más el Ejército salvadoreño». Con las fuerzas armadas 
así prestigiadas la base material de la concepción imperialista de 
«desarrollo basado en la seguridad» quedó lista para funcionar, 
por lo menos para un tiempo, ya que la crisis de estructuras no es 
un invento de los comunistas. Y ya se ha visto lo que ha pasado 
luego en los dos países: de la euforia de «unidad nacional con-
tra el agresor, en contra del país enemigo; unidad nacional en 
torno al Gobierno» se ha pasado a la etapa de la acción popular 
contra cada Gobierno, forzada por la crisis económica agudizada 
y la situación política invariable; de las huelgas y las manifesta-
ciones que han mostrado determinados grados de violencia se ha 
pasado ya inclusive a las actividades armadas embrionarias. En 
El Salvador es donde se ha llegado a niveles más graves: el frau-
de electoral en las elecciones de 1972, por medio del cual, como 
tendremos oportunidad de explicar más adelante, el Gobierno de 
Sánchez Hernández pasó el poder al actual Gobierno presidido 
por el coronel Armando Molina, volvió a enterrar las ilusiones 
electoreristas aún vigentes en determinados sectores del pueblo, 
estimulados por los sectores reformistas de la izquierda. La inter-
vención yanqui-guatemalteca-nicaragüense para aplastar el golpe 
progresista del 25 de marzo de ese mismo año evidenció por su 
parte la naturaleza conjunta del enemigo inmediato y del enemi-
go principal en su concreción operativa: lo militar-supranacional. 
En todo caso, a raíz de todos estos acontecimientos esclarecedores, 
han aparecido en El Salvador por lo menos dos organizaciones ar-
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madas revolucionarias: el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) 
y las Fuerzas Populares de Liberación Farabundo Martí (FPL).

Dentro del marco de su manejo político-militar del conflic-
to «hondureño-salvadoreño», el imperialismo yanqui aprovechó 
la situación para tratar de reparar el eslabón débil de su cadena 
centroamericana: Honduras. Este país, cuya estructura económi-
ca se ha reflejado tradicionalmente en la debilidad de las fuerzas 
armadas, ha sido un peligro preocupante para la estabilidad del 
sistema en las condiciones abiertas por la Revolución cubana para 
América Latina, evidente al primer análisis de sus condiciones 
objetivas: un país despoblado, mal controlado desde el punto de 
vista militar-policial, montañoso, desintegrado en varias zonas eco-
nómicas dispersas, ubicado exactamente entre los dos países cen
troamericanos donde la lucha ha llegado a alcanzar los niveles 
más altos en los últimos años (Guatemala y Nicaragua), es decir, 
prácticamente una montaña entre dos movimientos guerrilleros 
en desarrollo; y con una población que vive en condiciones de 
vida paupérrimas, con larga tradición de alzamientos, montone-
ras y violencia, aunque con escaso nivel de organización revolu-
cionaria. El «peligro salvadoreño» ha sido el manto usado por el 
imperialismo para «modernizar» el Ejército hondureño, poblarlo 
de «asesores» yanquis, copar sus mandos por la CIA, etcétera, así 
como para organizar los consabidos grupos fascistas paramilita-
res, instrumentos del futuro terror blanco. De más está decir que 
serán el pueblo y los revolucionarios de Honduras los objetivos 
militares de este nuevo poderío «hondureño». Con motivo de un 
nuevo golpe de Estado que devolviera el poder a las manos del 
general López Arellano y las diversas maniobras políticas que el 
Gobierno hondureño ha efectuado a partir de entonces, algunos 
sectores de la izquierda, sobre todo sus sectores más reformis-
tas, hablan de una «nueva situación» en Honduras, e inclusive de 
la apertura de un proceso progresista que podría avanzar hasta 
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formas «peruanas» de antiimperialismo. Los hechos concretos no 
parecen dar base a tales ilusiones, aunque haya una coyuntura in-
teresante, sobre todo si se compara al Gobierno hondureño con el 
cada día más fascista Gobierno salvadoreño. En todo caso, a pesar 
de las conversaciones oficiales para normalizar la situación entre 
ambos países, la bandera del chovinismo agresivo sigue alzándo-
se por los sectores más reaccionarios de cada país. Y si para los re-
volucionarios el campo principal de la lucha está en la conciencia 
de las masas, no cabe duda de que ha sido precisamente en este 
terreno donde hemos sido más golpeados por la manipulación del 
conflicto «folclórico», despectivamente bautizado por las agencias 
del imperialismo como «la guerra del fútbol». El imperialismo lo-
gró sacar provecho del enfrentamiento de ambos pueblos y de las 
heridas causadas, que tardarán algún tiempo en cicatrizar. Pero 
precisamente porque el daño ha sido grave, es en este terreno don-
de se abre una gran perspectiva de trabajo para los revolucionarios 
hondureños y salvadoreños: porque hay que ayudar a nuestros dos 
pueblos a ver el fondo del fenómeno y a reconocer en él la agresión 
a sus intereses. No hay que desperdiciar esa dura vía de aproxima-
ción a nuestra verdadera esencia nacional, centroamericana, pero 
antiimperialista.

Y otra cosa: no hay reestructuración posible del Mercomún que 
no sea dentro de los marcos de dominación del imperialismo. En 
ese sentido la Integración y el Mercomún son hechos irreversibles 
y ni siquiera la guerra hondureño-salvadoreña ha descompuesto 
fundamentalmente ese panorama (a pesar de que significó el reti-
ro de Honduras del CONDECA y propició el crecimiento del caos 
en todo el aparato integracionista). Es absurdo que fuerzas pro-
gresistas de nuestros países piensen en posibilidades tales como 
alternativas positivas para nuestros pueblos. La única salida está 
en la revolución, en la sustitución del sistema por la vía revolucio-
naria, no en la perspectiva de un supuesto «reformismo dentro 
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del reformismo» para mal parafrasear a Debray. La obligación de 
las organizaciones revolucionarias centroamericanas, para seguir 
siendo tales, es plantear a las masas un programa que signifique 
una alternativa de desarrollo, contra la dependencia y la actual 
explotación clasista, y, además, encabezar la práctica, la lucha con-
creta para obtener el poder que logre realizar ese programa, la 
lucha concreta para obtener el poder que logre realizar ese pro-
grama, programa revolucionario para una integración centroa
mericana de nuevo tipo, una integración basada en la liberación 
nacional y la perspectiva socialista. En definitiva, será el socia-
lismo el sistema que eliminará las contradicciones actuales entre 
las economías centroamericanas y hará posible una integración 
auténticamente popular. Solo el socialismo devolverá a los plan-
teamientos de unidad centroamericana el sentido raigal que les 
adjudicaba Morazán y que le adjudicaron en los hechos los com-
batientes contra William Walker y los guerrilleros nicaragüenses 
e internacionalistas que encabezara Sandino.

39

«La constitución del Consejo de Defensa Centroamericano 
(CONDECA) y las funciones que se atribuye desde el comienzo, no 
dejan lugar a dudas acerca de la “filosofía” desarrollista que ani-
ma a los grupos de poder hoy dominantes en América Central». 

Edelberto Torres Rivas: Interpretación del desarrollo social  
centroamericano, EDUCA, San José, 1970.
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LA ESTRATEGIA DEL IMPERIALISMO NORTEAMERICANO PARA CEN

TROAMÉRICA PUEDE DEFINIRSE DE LA SIGUIENTE MANERA: DESARROLLO 

CAPITALISTA DEPENDIENTE DE LA ZONA, ASEGURADO MILITARMENTE 

EN FORMA REGIONAL SUPRANACIONAL.

41

En septiembre de 1968 el jefe del estado mayor del Ejército de 
Estados Unidos, general W. Westmoreland, dijo ante la VIII Con
ferencia de Ejércitos Latinoamericanos un discurso cuyos conceptos 
tienen en la actualidad plena aplicación para la zona centroameri-
cana, es decir, cuyos conceptos son observados minuciosamente en 
el funcionamiento del aparataje local imperialista de dominación: 

Estimo —dijo entonces— que las perspectivas de repetidos 
«Vietnam» en todo el mundo son un peligro real para la segu-
ridad de todos los pueblos amantes de la libertad. Por esa ra-
zón estimo que las técnicas de la guerra insurgente encabezan 
la lista de amenazas que cada uno de nosotros debe conside-
rar. Como dije, no debemos esperar encontrarnos con patro-
nes idénticos o con técnicas siempre similares. De todas las 
lecciones que mi país y sus Fuerzas Armadas han aprendido 
recientemente sobre cómo enfrentarnos a la subversión e in-
surgencia comunista, ninguna es tan importante como la cuestión 
de coordinar los esfuerzos de todas las agencias nacionales, civiles y 
militares. El objetivo de la insurgencia comunista es el pueblo, 
de manera que las agencias civiles responsables de atender las 
necesidades del pueblo juegan un papel importante en la eli­
minación de las injusticias y en crear la unidad, y en la edificación 
del orgullo nacional y la confianza en el Gobierno. Particularmente 
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importantes entre las fuerzas civiles, desde luego, y a todos los 
niveles, son las fuerzas policiacas. Vivir entre el pueblo, prote-
giéndolo y haciéndolo cumplir la ley de una manera justa, las 
coloca en una posición en la que pueden hacer más que ningún 
otro grupo de servidores públicos para ganarse la confianza, 
el respeto y el apoyo de la gente. Naturalmente, todo lo que haga 
una nación —cualquier nación— debe hacerse tras el escudo protector 
que proporcionan sus servicios militares. Son las fuerzas armadas las 
que proporcionan la seguridad necesaria para hacer cumplir la ley, 
para edificar y hacer todo lo que una nación hace. Hemos tenido 
muy presente este pensamiento al ayudar a los sudvietnami-
tas a edificar sus fuerzas y a darle a su Ejército la capacidad de 
trabajar con la Policía en la búsqueda y captura de insurgentes 
en todo Vietnam del Sur. No puedo enfatizar suficientemente la 
importancia de la seguridad, porque sin ella todos los demás logros de 
una nación —tales como las mejoras en la administración guberna­
mental, el progreso educacional y la salud y el bienestar— se pierden. 
Si la seguridad fracasa, el pueblo no puede por menos que per-
der confianza en su Gobierno. Pero aunque las fuerzas militares 
y policiacas son importantes, no hay que olvidar las otras funciones 
del Gobierno y la sociedad. Por ejemplo, las agencias económicas del 
Gobierno deben administrar programas que fomenten la prosperidad 
y eviten la inflación. La productividad es un requisito básico. 
El racionamiento de los recursos es crítico. La acción política es 
rigurosamente importante. En cada nivel de la administración 
civil, las instituciones y organizaciones del Gobierno deben 
mostrarles por igual al campesino y al comerciante que su Go-
bierno los protege. Donde quiera que ha existido indiferencia en el 
pasado, particularmente en las zonas rurales, esta debe ser superada. 
Debe alentarse a la gente a participar en el Gobierno. Una operación 
militar es solo una de las diversas maneras de combatir la insurgencia 
comunista. Hemos aprendido por experiencia que el impacto psicológico 
de la actividad militar merece atención especial para que la operación 
tenga éxito. Cada acontecimiento en la vida diaria de la población tiene 
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un impacto en la mente de la gente. Cada acción militar importante 
debe ser evaluada en razón del impacto que tendrá en las actitudes 
de la gente […] Hace un momento mencioné la importancia de 
la coordinación. Hay otra zona en que la coordinación juega 
un papel principal, la de recoger datos de inteligencia. En lo 
que llamamos guerra convencional, las agencias de inteligen-
cia de una nación operan en total aislamiento de las agencias 
de inteligencia de sus aliados. En la mayoría de los países las 
agencias de inteligencia de los servicios del Gobierno, incluso, 
se aíslan unas a otras. En una situación de insurgencia este 
método de manejar la inteligencia no funciona. Más que nun-
ca, la obtención de inteligencia debe ser oportuna, efectiva y 
detallada. Y particularmente importante es el requisito de que 
a cada nivel del Gobierno —especialmente dentro de las fuer-
zas policiacas— deben conjugarse los esfuerzos para hacer frente a la 
necesidad común. La inteligencia no debe ser considerada como 
un fin en sí misma; debe utilizarse como un medio para un fin. 
Con eso quiero decir que la mejor inteligencia no vale nada a 
menos que se coordine, evalúe y se ponga en manos de quien 
la utiliza —del comandante—, del hombre que puede hacer 
algo con ella. Otra cuestión penetrante que hemos aprendido 
en nuestras experiencias en Vietnam del Sur es la importancia 
—y la dificultad— de negarle datos de inteligencia al enemigo. 
Cuando una fuerza militar regular opera en un ambiente de 
insurgencia o de guerra de guerrillas resulta extremadamente 
difícil, si no imposible, proteger las instalaciones de la obser-
vación y penetración enemigas. Es muy fácil para el enemigo 
aprender nuestros hábitos de operación observando nuestras 
unidades cuando estas se preparan para diversas clases de mo-
vimientos y operaciones. Esto se debe a que existe una relativa 
libertad de movimiento de la población civil: no hay líneas de 
combate nítidamente trazadas. Esto, desde luego, requiere pro-
cedimientos operativos que impidan a los agentes enemigos 
obtener información. También requiere un apropiado control de la 
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población, incluyendo la expedición inmediata de identificación a los 
ciudadanos amigos —papeles que no pueden ser fácilmente robados 
o falsificados. Asimismo todo plan de operaciones debe incluir 
un anexo de contrainteligencia. Aunque la edificación de la nación 
parezca una función de las agencias civiles, nuestra experiencia ha 
sido que las fuerzas militares —las nuestras y las de la nación que 
tratamos de ayudar— deben jugar con frecuencia un papel importante 
y utilizar sus equipos y capacidades especiales para ayudar al pueblo 
a ayudarse a sí mismo. Y quisiera enfatizar lo de ayudar al pueblo a 
ayudarse a sí mismo. En el campo de la «acción cívica» es que vamos 
ejemplificando uno de los mejores atributos de un ejército […]

42

LA PRESENCIA Y LAS FORMAS DE FUNCIONAMIENTO ACTUALES DEL 

APARATAJE DE DOMINACIÓN, EXPLOTACIÓN Y ASEGURAMIENTO MILI

TAR Y DE INTELIGENCIA Y CONTRAINTELIGENCIA DEL IMPERIALISMO 

NORTEAMERICANO EN CENTROAMÉRICA PERMITEN LLEGAR A LA CON

CLUSIÓN DE QUE EN TODO EL ISTMO EXISTE EL ESTADO DE GUERRA 

CONTRAINSURGENTE IMPERIALISTA (GUERRA ESPECIAL), AUNQUE LOS 

NIVELES DE ESA GUERRA SON DISTINTOS DE PAÍS A PAÍS. A partir de 
1961-1962 el imperialismo pasó a subrayar más aún el énfasis en 
la solución político-militar frente a los problemas revoluciona-
rios de Centroamérica. La perspectiva marcada por el inicio de 
la guerra de guerrillas en Guatemala aceleró aún más esta acti-
vidad contrarrevolucionaria. En lo que a El Salvador respecta, el 
Ejército pasó a ser directamente el instrumento fundamental de 
Gobierno y concentró gran parte de la actividad administrativa 
en manos de sus cuadros de mando. Al desarrollo de la Integra-
ción y el Mercado Común, ya lo hemos subrayado antes, siguió 
muy de cerca la integración de los Ejércitos centroamericanos bajo 
un estado mayor conjunto y un organismo planificador y ejecutivo  
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común, el CONDECA. Todo este aparataje militar regional ha ac-
tuado conjuntamente en los niveles en que hasta ahora ha sido 
necesario contra los movimientos guerrilleros aparecidos en nues-
tros países. Los sucesos del 25 de marzo de 1972 en El Salvador 
revelan que el filo del CONDECA no solo va dirigido contra los 
movimientos guerrilleros revolucionarios, sino hasta contra los 
mismos militares discrepantes con un Gobierno del istmo. Insis-
tamos: el Gobierno de Estados Unidos HA CREADO, DESARROLLA-

DO Y PUESTO EN FUNCIÓN EN CENTROAMÉRICA LAS INSTITUCIONES Y 

LOS ORGANISMOS DE LA GUERRA ESPECIAL. Es decir que, hablando 
en términos amplios, el imperialismo, en complicidad con las oli-
garquías y las fuerzas armadas y de seguridad locales, HA PLAN-

TEADO YA INSTITUCIONALMENTE LA GUERRA CONTRA LOS PUEBLOS 

CENTROAMERICANOS.

43

¿Qué es la guerra especial? La guerra especial es un escalón en el 
desarrollo de la guerra imperialista contra los pueblos del mundo, 
dentro de la actual estrategia norteamericana de «reacción flexible» 
o «respuesta adecuada o proporcionada». Esta estrategia mundial 
de Estados Unidos sustituyó la estrategia de «respuesta masiva», 
que estaba basada en el monopolio del arma atómica y en la supe-
rioridad militar estratégica norteamericana (en la aviación, flota, 
etcétera) de años atrás. Cuando la Unión Soviética construyó su 
arma atómica y borró la ventaja en la aviación militar, submarinos 
portadores de cohetería intercontinental, etcétera, aquella estrategia 
norteamericana (responder con el ataque atómico a cualquier movi-
miento de expansión comunista en el mundo, efectuar el chantaje 
atómico como medio disuasivo para frenar el avance del socialis-
mo) quedó sin bases reales y sin sentido, ya que el uso del arma 
atómica podía tener la respuesta correspondiente, la represalia ató-
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mica devastadora; pero además esta estrategia se había mostrado 
incapaz de detener los triunfos populares en las guerras de libera-
ción nacional: frente a esa concepción yanqui había triunfado la re-
volución china, la revolución coreana, se desarrolló la guerra de los 
pueblos de Indochina, triunfó la Revolución cubana y avanzó no-
tablemente la lucha de los pueblos africanos contra el colonialismo 
y el neocolonialismo. El criterio de que las guerras de liberación 
nacional eran simples movimientos expansionistas de la URSS y 
que, por lo tanto, podrían ser enfrentados con el chantaje atómico 
contra el primer país socialista del mundo, era radicalmente erró-
neo y sin duda (con muchas mayores dificultades, desde luego) las 
revoluciones de liberación nacional habrían seguido surgiendo y 
desarrollándose aun si la URSS hubiese podido ser inmoviliza-
da por aquel chantaje. Ante la nueva situación (imposibilidad de 
ejercer el chantaje atómico, desarrollo impetuoso del movimiento 
de liberación nacional en Asia, África y América Latina), el impe-
rialismo se dedicó a construir otra estrategia para mantener su 
dominación mundial, detener la liberación de los pueblos y pasar 
eventualmente al contraataque de las posiciones socialistas. Esta 
nueva estrategia se planteó la necesidad de dar respuestas «ade-
cuadas», «proporcionadas» a los movimientos revolucionarios 
que surgieron en el mundo sin necesidad de que en cada caso se 
planteara el choque masivo contra la URSS y los países socialis-
tas. Denominada «estrategia de la reacción» o «respuesta flexible», 
ella es un escalonamiento que consta de tres niveles principales, 
cuya sucesión no es absolutamente mecánica, sino que se adapta 
a las necesidades concretas que plantea la realidad: 1) la guerra 
especial; 2) la guerra local; 3) la guerra global (con armas nuclea-
res). Cada escalón tiene sus propios elementos fundamentales, y 
el paso de una a otra puede ser muy veloz o cubrir todo un pe-
ríodo en el cual surgen elementos propios (por ejemplo, entre la 
guerra local y la guerra global atómica pueden darse como pasos 
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intermedios la extensión de la guerra local, la utilización del arma 
atómica táctica, etcétera). Tanto la guerra especial como la guerra 
local son guerras esencialmente neocolonialistas y contrarrevo-
lucionarias: su objetivo es aplastar el movimiento revolucionario 
de liberación nacional y mantener la dominación neocolonialista, 
la vía desarrollo capitalista dependiente de Estados Unidos. La 
guerra especial se lleva a cabo usando un aparato político-militar 
aparentemente nacional. Tiene las apariencias de una guerra ci-
vil, interna, en la cual el Estado y el Gobierno «nacional» y, sobre 
todo el Ejército «nacional», libran la guerra contra los insurgen-
tes, contra los revolucionarios. Estados Unidos no aparece direc-
tamente más que en las formas tradicionales: ayuda en medios y 
recursos (armas, préstamos, etcétera), entrenamiento, asesoría y 
hasta combatientes —pero en número reducido y bajo el manto de 
«instructores»—, apoyo diplomático en los organismos internacio-
nales, apoyo de propaganda a través de los medios masivos mun-
diales del capitalismo, etcétera. Ejemplos de guerra especial han 
sido la guerra antiguerrillera en Grecia, en Filipinas, en Malasia, 
en Indonesia, en Vietnam del Sur. Si la guerra especial, como suele 
suceder, no es capaz de liquidar el movimiento revolucionario, y 
más bien este crece y se desarrolla en el transcurso de la lucha, el 
imperialismo pasa a la etapa de la guerra local. La guerra local 
se caracteriza por la intervención directa y masiva de las fuerzas 
armadas norteamericanas en el conflicto. Desaparece el aspecto de 
guerra civil interna y el carácter de guerra de nación contra na-
ción se hace evidente: es una clara guerra de agresión de Estados 
Unidos, aunque de envergadura y extensión limitadas. La guerra 
local conserva además una serie de características de la guerra es-
pecial: sigue existiendo un Gobierno títere «nacional» y un Ejército 
títere que combaten y actúan al lado de las fuerzas norteameri-
canas y les sirven de apoyo. En Vietnam del Sur fueron derrota-
das una tras otra la guerra especial y la guerra local de Estados 
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Unidos: el paso siguiente de los yanquis fue extender el conflic-
to armado a Camboya y Laos. En la actualidad, después de una 
prolongada crítica contra los fracasos de la estrategia de «reacción 
flexible», los yanquis combinan los medios y procedimientos de 
ambos niveles en algunos casos concretos, hacen menos paulatina 
la sucesión de ambas etapas y recurren a la guerra local mucho an-
tes de haberse visto obligados por el fracaso de la guerra especial 
(caso de la República Dominicana). Para Centroamérica y para los 
revolucionarios centroamericanos tiene importancia especial el co-
nocimiento de la concepción yanqui de la guerra especial, que es 
la etapa de su estrategia con la cual vienen enfrentando el proceso 
revolucionario de nuestros pueblos desde ya hace bastantes años. 
Podemos decir que la guerra especial consta de dos etapas que no 
son tajantemente diferenciadas. La primera etapa es la etapa de la 
preparación de la estructura económica, política, militar y jurídi-
ca, la de la construcción de las instituciones de la guerra especial. 
Aunque esta etapa no excluye la violencia directa, pone especial 
énfasis en las medidas «preventivas», policiacas y de inteligencia, 
y las medidas políticas prevalecen sobre las medidas puramente 
militares. La etapa operativo-militar es ya de franca actuación del 
aparato conjunto contra el movimiento popular y revolucionario 
y las medidas militares pasan a ser las principales, se militariza el 
aparato del Estado, se unifican los mandos de las fuerzas armadas 
y el Ejército pasa a efectuar operaciones bélicas en forma perma-
nente. Ambas etapas de la guerra especial son denominadas, en 
la jerga yanqui, etapas de la «actividad de contrainsurgencia». En 
esta segunda etapa la presencia norteamericana se hace más evi-
dente: pululan los asesores, los oficiales de alto nivel mangonean 
los estados mayores conjuntos, etcétera. En El Salvador se vive la 
etapa primera de la guerra especial, la etapa preparatoria y pre-
ventiva, desde hace años. En Guatemala se ha avanzado bastante 
en la segunda etapa. En Honduras se vive la primera etapa. En 
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Nicaragua en la segunda. En Costa Rica se vive en la primera eta-
pa. Esto nos permite decir que en Centroamérica se vive en plena 
guerra especial imperialista y que en algunos de sus países se ha 
llegado ya a la segunda etapa de la misma. El hecho de que la 
guerra especial sea una guerra que no comienza con el ablanda-
miento de la artillería pesada o el bombardeo aéreo contra las ciu-
dades, no debe seguir confundiendo a nuestros pueblos y, sobre 
todo, no debe seguir confundiendo a los revolucionarios. 

De acuerdo con las experiencias del pueblo vietnamita, vence-
dor de los yanquis en la guerra especial y en la guerra local, los 
imperialistas desarrollan la guerra especial a partir de cuatro pun-
tos de vista o criterios fundamentales. El primero es la necesidad 
de dividir al pueblo y sobre todo separarlo de los revolucionarios 
marxistas-leninistas, de los comunistas. Este criterio imperialista 
otorga una característica fundamental a la guerra especial: se trata 
de una guerra en la que no bastan las medidas militares sino que, 
por el contrario, emplea medidas de todo tipo en el logro de sus 
objetivos globales de dominación y explotación (medidas sociales, 
de «acción cívico-militar», económicas, políticas, de propaganda 
y guerra psicológica, etcétera), donde son la actividad política y el 
factor político lo decisivo para ganar a las masas, al tiempo que se 
tiene la lucha ideológica como algo de importancia vital. De acuer-
do con este punto de vista gran parte de la actividad preventiva y 
ya puramente operativa deberá estar encaminada a desorganizar 
al pueblo y, sobre todo, a las clases fundamentales explotadas: al 
proletariado urbano y agrícola, al campesinado, etcétera. De ahí 
la prohibición de organización para los trabajadores rurales que 
ha existido en El Salvador (país en donde desde 1932 se aplican en 
los hechos diversos criterios básicos de la guerra especial debido 
a que la oligarquía tuvo que enfrentarse desde entonces al fenó-
meno de la lucha armada revolucionaria), de ahí los golpes con-
tra el movimiento sindical, las acciones de divisionismo, de ahí 
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el permanente diversionismo ideológico que mantiene el aparato 
imperialista a nivel centroamericano, de ahí la propaganda anti-
comunista diaria y el uso de todos los medios de comunicación, 
de ahí el desmantelamiento de los partidos políticos progresistas. 
El segundo criterio con el cual los imperialistas yanquis enfrentan 
esta etapa de la guerra especial deriva del primero: el aparato de 
la guerra especial escoge desde el inicio como objetivo principal e 
inmediato a la organización marxista-leninista, a la vanguardia co-
munista, a la cual consideran como el cerebro o núcleo central de 
la guerra. Los imperialistas consideran que sin esa organización 
la guerra del pueblo no puede desarrollarse, y que «es mejor ma-
tar a un comunista» que a cien combatientes alzados sin verdade-
ra claridad ideológica, ya que son los marxistas-leninistas los que 
organizan al pueblo, los que muestran a las masas el camino ver-
daderamente revolucionario. De acuerdo con este criterio el ene-
migo imperialista se plantea un campo de trabajo político-militar 
sumamente amplio contra las vanguardias revolucionarias. En 
principio hace objetivo de su acción contrarrevolucionaria a toda 
organización que levante la bandera del marxismo-leninismo, 
pero luego pasa a operar en concreto agudizando la represión y 
las operaciones de aniquilamiento contra la o las organizaciones 
marxistas-leninistas realmente consecuentes con sus planteamien-
tos, lo cual, paralelamente, crea condiciones para el divisionismo 
entre los diversos sectores revolucionarios. La división del movi-
miento revolucionario es por sí sola un importante y permanen-
te objetivo de la guerra especial. El tercer punto de vista con que 
los imperialistas actúan en toda la etapa de la guerra especial, de 
acuerdo a la experiencia vietnamita, es la de que toman el campo, 
las zonas rurales, como el terreno principal a disputar a los revolucio­
narios. Este es un aspecto que debe ser meditado frente a realida-
des concretas, pues se trata de un criterio general que puede ser 
modificado o por lo menos matizado en medida importante en tal 
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o cual país. Pero como quiera que la guerra especial está concebi-
da como una agresión neocolonialista contra los movimientos de 
liberación nacional en el mundo subdesarrollado y la mayoría de 
los países de este, o sea, más bien dicho, la regla general, la casi 
absoluta totalidad, son países donde las áreas y la población ru-
rales tienen importancia decisiva, este criterio enemigo debe ser 
evaluado minuciosamente, en todos los aspectos que presenta. El 
mismo involucra una consideración de las ciudades como teatros 
de las luchas revolucionarias armadas en la actualidad y de sus 
limitaciones objetivas. Teniendo el campo como terreno princi-
pal en disputa, los imperialistas toman a su respecto, y respecto 
a su población, una gran serie de medidas político-militares que 
van desde las reformas agrarias limitadas y demagógicas y las 
grandes campañas de «acción cívica» (alfabetización limitada, va-
cunación, regalo de víveres a los campesinos, etcétera), hasta la 
organización forzosa anticomunista de la población rural y las lla-
madas «aldeas estratégicas» (virtuales campos de concentración 
para la población civil, creados para que esta no tome contacto con 
los revolucionarios y permanezca en todo momento bajo control). 
El cuarto criterio básico de los imperialistas para la guerra espe-
cial es el de utilizar los métodos de combate y actuación irregular 
para oponerse a la actividad revolucionaria del pueblo. Contra las 
guerrillas se usan unidades pequeñas y móviles, que actúan en 
forma guerrillera; se organizan unidades paramilitares de asesinos 
y delincuentes, y de sus fechorías se acusa a los revolucionarios; se 
multiplica la red de información e inteligencia para estudiar la ac-
tividad guerrillera total y para infiltrar y conocer a fondo todas las 
organizaciones revolucionarias y progresistas, sindicatos, uniones 
estudiantiles, frentes de masas, iglesias, etcétera. Se utiliza profu-
samente con tales fines toda la tecnología moderna: helicópteros, 
blindados, medios de escucha y de observación, etcétera. 
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En el marco de esos cuatro criterios básicos, los imperialistas 
toman múltiples medidas, en complicidad con las clases domi-
nantes locales, el aparato del Estado y las fuerzas armadas locales, 
para enfrentar al movimiento popular. En la primera etapa de la 
guerra especial, algunas de esas medidas concretas son:

a)	 Depuración de las filas del Gobierno títere de elementos co-
nocidos por el pueblo como muy corruptos o criminales, a 
fin de asegurar una figura «democrática» y «amplia» a la 
administración, pero al mismo tiempo, de elementos simpa-
tizantes de los revolucionarios, progresistas, liberales, que 
en momentos de agudización de la lucha puedan significar 
fuentes de información para los revolucionarios, dar lugar a 
renuncias que perjudiquen políticamente al régimen, etcé-
tera.

b)	 Planteamiento de la falsa ideología nacionalista, de base an-
ticomunista y proimperialista, como bandera ideológica del 
régimen, y la consiguiente creación de partidos políticos 
adscritos al régimen o a la «oposición» para tratar de aglu-
tinar fuerzas en derredor de la reacción. Valga decir que 
para este fin fue ampliamente utilizado en ambos países, 
con igual intensidad, el conflicto armado entre Honduras 
y El Salvador, lo cual es una interesante demostración de 
la multiplicidad de medios y métodos que los imperialistas 
usan para obtener sus fines en la etapa de la guerra espe-
cial. Adviértase asimismo el crecimiento de la propaganda 
nacionalista y patriotera que a nivel centroamericano im-
pulsan los sectores dominantes más entreguistas con res-
pecto al imperialismo.

c)	 Emisión de todo un conjunto de legislación represiva, de 
corte fascista, destinada a justificar bajo el manto de la ley 
la violencia contra el pueblo que presidirá toda la etapa de 
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la guerra especial. A la par de la emisión de leyes se incre-
mentan la construcción de prisiones, el establecimiento de 
campos de concentración, el uso de la tortura (la cual se lle-
ga hasta a defender públicamente como una «medida extre-
ma») y se desarrollan las normas del estado de sitio, estado 
de emergencia o alarma, etcétera. Estas medidas han sido 
ya cumplidas en su casi totalidad en los diversos países cen-
troamericanos. Un ejemplo de ellas es la emisión del nuevo 
Código Penal de El Salvador, que configura nuevos delitos 
y que pena una serie de actividades hasta hace poco consi-
deradas «legales» por los tribunales locales: paros, huelgas, 
algunas formas de propaganda. En esta medida se advierte 
claramente que el legislador pasa a ser un instrumento di-
recto de la represión fascista-imperialista, un combatiente 
de la guerra especial norteamericana contra el pueblo sal-
vadoreño.

d)	 Unificación de la organización militar y política en todos 
los niveles. Si la guerra especial es por su naturaleza una 
guerra político-militar —afirman los especialistas nortea
mericanos— su dirección también debe serlo. Aunque se 
conservan las fachadas del parlamento, el poder judicial, los 
ministerios, los partidos políticos burgueses, etcétera, las 
decisiones se toman por un mando político-militar unifica-
do, que puede estar formado por los jefes de estado mayor 
de las distintas ramas de las fuerzas armadas y jefaturas de 
los cuerpos de seguridad e inteligencia y por los «asesores» 
norteamericanos de alto nivel.

Todas estas medidas están destinadas directamente a consolidar 
al poder títere, al Gobierno que pasa como «Gobierno nacional», 
al Gobierno a cuya cabeza aparecen «nuestros» Arana Osorio, 
Somoza, Molina, etcétera, pero que en realidad no es sino uno de 
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los fundamentales instrumentos de la guerra especial imperialista 
contra nuestros pueblos. La consolidación de estos Gobiernos es, 
como lo aceptan los mismos norteamericanos, «algo de primordial 
importancia, pero sumamente difícil». El caso de El Salvador lo 
prueba, para no apelar a ejemplos demasiado conocidos: Estados 
Unidos tuvo que propiciar una intervención militar guatemalteco-
nicaragüense para «consolidar» al régimen militar, inmediata-
mente después de un fraude electoral y un golpe de Estado de 
protesta… precisamente cuando el Gobierno a consolidar (el del 
coronel Arturo Armando Molina) aún no había entrado en pose-
sión del poder.

Además de reforzar y consolidar los Gobiernos títeres por esos 
y muchos otros medios, los imperialistas se dirigen fundamental-
mente a la construcción del Ejército títere que pase como Ejército 
nacional y sirva para instrumentar las necesidades específicas de 
esta guerra de nuevo tipo. Los imperialistas y las clases dominan-
tes locales necesitan disponer de una gran fuerza militar que tenga 
planes operativos político-militares tanto a nivel nacional como a 
nivel local y a inmediato, intermedio y largo plazo. Los especialis-
tas norteamericanos afirman que para dominar la situación en un 
país donde actúe un movimiento revolucionario es necesario tener 
por lo menos diez soldados por cada combatiente, por cada revo-
lucionario en armas. Pero además el Ejército títere que pasa como 
nacional debe ser reconstruido, en las condiciones de la guerra es-
pecial, atendiendo a la necesidad de aminorar (ya que es imposible 
borrarla por completo) la contradicción entre la concentración de 
fuerzas y el desguarnecimiento de múltiples objetivos, la disper-
sión y el debilitamiento en todos los lugares. Para tratar de alcan-
zar tal fin los imperialistas proceden a tomar diversas medidas 
que se complementan entre sí, entre ellas las siguientes:

a)	 Racionalización de la dislocación de las fuerzas armadas 
del país de que se trata, de acuerdo a su número y sus me-
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dios, a las condiciones geográficas y de distribución de la 
población, a la envergadura y la dislocación de las fuerzas 
revolucionarias y sus métodos de operar, y a la etapa de la 
confrontación. 

b)	 Construcción especializada de las fuerzas estratégicas y 
tácticas. En primer lugar, la creación de una fuerza estra-
tégica móvil para operaciones decisivas y la creación de las 
fuerzas locales, adscritas a cada una de las zonas en que se 
divide militarmente el país. Creación de las fuerzas espe-
ciales antiguerrilleras (boinas verdes, rangers, etcétera).

c)	 Establecimiento de la coordinación con:

•	 Fuerzas armadas de los países vecinos.

•	 Organizaciones paramilitares, bandas terroristas de la 
derecha, grupos de choque fascistas especialmente crea-
dos en esta etapa.

•	 Fuerzas de policía locales y nacionales.

•	 Órganos de inteligencia y contrainteligencia.

•	 Todos los demás organismos del Estado.

A la par y con vistas a la construcción del Gobierno títere y del 
Ejército títere, en el seno de la guerra especial, los imperialistas 
y su aparato local realizan de manera particularmente intensa la 
guerra psicológica y la guerra de espionaje. En esta labor se in-
tegran todos los medios masivos de comunicación civiles, todo 
el aparato propagandístico e ideológico del Estado, las agencias 
públicas y secretas de Estados Unidos de la guerra psicológica y, 
además, aparatos, organismos y redes especialmente creadas en 
el desarrollo de la confrontación. Todos los medios son buenos en 
este terreno: campaña de calumnias, terror como base para luego 
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plantear el soborno a sectores atrasados de la población, campa-
ñas de denuncias de revolucionarios, rumores para sembrar du-
das y temor entre las masas. Esto se respalda en ocasiones con 
medidas militares y policiacas directas. Toda la actividad de guerra 
psicológica se dirige por organismos especializados, tanto a nivel 
nacional como a nivel local.

La legalidad nacional tradicional, el Estado Nacional tradicio-
nal y el Ejército nacional tradicional cambian de naturaleza y se 
convierten, repitamos, en instrumentos de la guerra especial del 
imperialismo, en el aparato local del imperialismo para la guerra 
especial.

Esta situación dice a los pueblos: no hay vías «legales» hacia el poder, 
entre el pueblo y el poder político se interpone el aparato imperialista de 
las guerras especial y local, para tomar el poder y hacer la revolución hay 
que derrotar en la lucha ese aparataje.

Cerradas la vías legales hacia el poder, aparece la vanguardia 
armada revolucionaria del pueblo como la única forma de direc-
ción política, aparece lo político-militar como única categoría ca-
paz de dar métodos a la acción revolucionaria, aparece la actividad 
político-militar revolucionaria como único camino para las masas 
populares en busca de su propio destino. Entonces es cuando aquel 
aparataje de leyes e instituciones, de fuerzas armadas y policiacas 
y de medios de comunicación y propaganda, se desencadena y 
muestra su verdadera cara, se desenmascara y ofrece su verdadero 
rostro bárbaro e implacable: comienzan las operaciones militares de 
envergadura, los cercos de ciudades y zonas rurales con todos los 
atropellos y crímenes para imponer el terror en la población, los 
bombardeos con napalm y las sustancias desfoliantes, el estímulo 
a la delación entre compatriotas y hermanos de clase, la tortura 
como método normal de investigación, los asesinatos masivos, la 
liquidación de todo tipo de oposición o de actividad político-social 
contraria al régimen (huelgas, demostraciones, actividades de par-
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tidos progresistas) por medios violentos: asesinato de dirigentes, 
ametrallamiento de multitudes, campañas de exterminio contra 
los campesinos de zonas «inquietas», supresión de todas las liber-
tades democráticas, etcétera.

Y esa es ya la guerra especial en su segunda etapa, la guerra es-
pecial en pleno desarrollo de actividades. Para desgracia histórica 
del imperialismo esa guerra tiene su contrapartida: la guerra revo-
lucionaria del pueblo. Llámesele como se la llame, a un plazo más 
o menos largo, de esa guerra sólo saldrá un vencedor: el pueblo. 

Desde luego, hay que decir que en estas cortas líneas sobre la 
guerra especial norteamericana no hemos hecho sino exponer al-
gunos aspectos a los que hemos podido tener acceso en fuentes 
periodísticas diversas. Si se comprende que toda la actividad de la 
guerra especial, es, en cuanto tal, en cuanto parte de esa concep-
ción estratégica imperialista, una actividad secreta, una actividad 
siempre enmascarada con las más diversas fachadas (acción cívico-
militar, actividades de ayuda mutua interamericana, propaganda 
contra las ideologías anárquicas, exóticas y contrarias a la democra-
cia, etcétera), se comprenderá al mismo tiempo que en estos mismos 
momentos, en Centroamérica, entre nosotros, los imperialistas nor-
teamericanos y sus «socios» locales están desarrollando nuevos mé-
todos, empleando nuevos o renovados medios y actualizando los 
ya probados en otras partes del mundo, para los fines de sostener y 
reproducir su sistema explotador. Por ahora, sin pretender ser taxa-
tivos, como simples ejemplos concretos de una situación generali-
zada, digamos que ya en todo el istmo se han dado los siguientes 
pasos para impulsar la guerra especial norteamericana:

•	 Existencia del CONDECA (lo que supone la unificación 
eventual y la permanente coordinación de las fuerzas arma-
das y cuerpos de policía, inteligencia y contrainteligencia 
de los países centroamericanos bajo un comando nortea
mericano, concretamente bajo el llamado «Comando Sur» 
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de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos, con sede en la 
Zona del Canal de Panamá, pero con centros diversos en 
Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. 
Una publicación oficial de la Oficina de Asuntos Civiles, 
de Fort Gordon, Georgia, Estados Unidos, centro de capa-
citación para personal militar latinoamericano, incluye al 
CONDECA como un organismo «integrado a la composi-
ción y organización de la Oficina del Secretario de Defensa 
de Estados Unidos», según el diagrama siguiente:

(Civil Affairs School, Fort Gordon, Ga., 1964)

conDeca and the american military establishment
An organizational model
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Hay que decir que la presencia de fuerzas regulares norteamerica-
nas en Panamá (además de la presencia del Comando Sur, de las 
escuelas de antiguerrilleros y de miembros de las bandas terro
ristas, centros para el envío de armas y medios de combate, etcé-
tera, que se concentran en la Zona del Canal) significa de hecho 
la posibilidad material de transformar en cualquier momento la 
guerra especial en guerra local en la zona centroamericana, prác-
ticamente de un día para otro.

•	 Coordinación del aparato militar-policial a nivel de cada 
país y a nivel centroamericano con el aparato administrativo  
y económico-social: operaciones de acción cívica militar, 
proyectos de «reforma agraria», labor antisindical coordina-
da entre los aparatos policiales y los Ministerios de trabajo, 
reformas fascistas a la legislación, penetración del aparato 
administrativo por asesores yanquis y cuadros «criollos» 
de la contrainsurgencia, participación directa creciente de 
cuadros de mando de las fuerzas armadas en Ministerios e 
instituciones estatales autónomas o semiautónomas y en las 
empresas y sociedades anónimas de la Integración, etcéte-
ra. Todo esto en el marco de la militarizaron cada día más 
completa del Estado y los Gobiernos, aunque, como vere-
mos adelante, adoptando en ocasiones ropajes civilistas y 
constitucionalistas, maniobras de encubrimiento, etcétera. 
El papel de los partidos políticos —tradicionalmente débi-
les en la zona— se reduce aún más, la gestión política se 
evidencia cada día más como un problema de fuerza.

•	 Coordinación de la actividad de guerra psicológica a nivel 
centroamericano por los aparatos de inteligencia de la CIA 
y los Ejércitos locales, con apoyo en los correspondientes 
Ministerios gubernamentales locales y las empresas priva-
das que explotan los medios masivos de comunicación. Por 
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ejemplo, en El Salvador la CIA a través de la Agencia para 
el Desarrollo Internacional (AID) ha puesto a funcionar en 
el seno del Gobierno salvadoreño un Centro Nacional de 
Información (llevado luego a nivel ministerial) que centra-
liza las tareas de prensa y propaganda antipopular, dirigi-
do por especialistas yanquis y de otras nacionalidades tras 
la pantalla «salvadoreña» de su director (hasta hace poco 
el escritor Waldo Chávez Velasco, sustituido luego por un 
oficial del Ejército). Este Centro planifica la guerra psicoló-
gica a nivel de medios masivos de comunicación, dictando 
la línea del Gobierno, o mejor dicho la línea de la guerra 
psicológica y de la guerra especial imperialistas a la prensa, 
la radio, la TV, etcétera. Por otro lado, la misma AID coor-
dina la labor de este Centro con el Ministerio de Educación 
(al frente del cual se encuentra el antiguo informante de 
la Guardia Nacional en los medios universitarios progre-
sistas, Dr. Rogelio Sánchez) en los terrenos de la Televisión 
Educativa, en los programas para la captación y conforma-
ción ideológica de la juventud, etcétera.

•	 Operaciones militares contra los movimientos revoluciona-
rios de nuestros países, que han alcanzado altos niveles en 
el caso de Guatemala, en donde las fuerzas conjuntas del 
CONDECA han intervenido contra el movimiento guerri-
llero con casi todos los medios convencionales previos a la 
intervención masiva directa de las fuerzas yanquis, es decir, 
grandes operaciones de cerco y rastrillaje en extensas zonas 
de la ciudad y el campo; bombardeo aéreo con napalm en 
las zonas de operaciones guerrilleras; asesinatos masivos 
de revolucionarios y de la población civil (se cree que en los 
últimos cinco o seis años más de 15 000 personas han sido 
asesinadas en Guatemala); participación a nivel táctico de 
asesores norteamericanos, filipinos, surcoreanos y sudviet-
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namitas títeres en las operaciones; represión coordinada de 
los cuerpos policiacos y las bandas terroristas de la derecha 
contra todas las organizaciones populares. En Nicaragua 
también se han empleado todos estos medios, aunque con 
menor intensidad en los últimos años. En El Salvador co-
mienzan a emplearse contra el movimiento armado inci-
piente y se usaron en forma concentrada para aplastar el 
movimiento militar de marzo de 1972, que analizaremos al 
final de estas páginas. 

44

UNA DE LAS RAZONES PRINCIPALES PARA QUE LA ESTRATEGIA REVOLU-

CIONARIA DE LOS PUEBLOS DE GUATEMALA, EL SALVADOR, HONDURAS, 

NICARAGUA Y COSTA RICA DEBA SER CONJUNTA Y SUPRANACIONAL 

ES, PRECISAMENTE, EL CARÁCTER SUPRANACIONAL Y CONJUNTO DE 

LA OPRESIÓN IMPERIALISTA SOBRE CENTROAMÉRICA. Y AUNQUE LOS 

REVOLUCIONARIOS DE CADA PAÍS TENGAN QUE PARTIR DE SUS CONDI-

CIONES NACIONALES INMEDIATAS Y DE SUS PROPIAS DEBILIDADES, LA 

PERSPECTIVA SEÑALA A CADA MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO DEL  

ISTMO LA NECESIDAD DE IR SUBORDINANDO CADA VEZ MÁS SU TÁCTI-

CA A ESA ESTRATEGIA.

45

La guerra especial no elimina la politiquería criolla tradicional, 
sino que la pone al servicio de una nueva situación. Ejemplos de 
«aseguramiento político» de la contrainsurgencia imperialista en 
Centroamérica son: el pacto entre los partidos tradicionales hon-
dureños (Partido Liberal y Partido Nacional) para el reparto de 
influencias en la estructura administrativa y para la alternabili-
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dad en el poder, a la manera colombiana, y la maniobra políti-
ca efectuada en la Nicaragua anterior al terremoto que destruyó 
Managua, y que iba destinada a perpetuar a la dinastía somocista 
en el poder, dando mayor participación a la oposición conserva-
dora en el Gobierno. Ambas maniobras se hicieron sobre la base 
de la existencia de un profundo control militar y de aparatos de 
seguridad compartido por Estados Unidos y los sectores locales 
más reaccionarios en ambos países, y perseguía la renovación de 
la fachada estatal, necesidad a cubrir que, como ya dejamos apun-
tado arriba, los yanquis consideran de absoluta necesidad cuando 
dan pasos concretos en la construcción de su aparato para la guerra 
especial en una zona o un país dados. Al mismo tiempo que, como 
también hemos explicado arriba, fortalecen el aparato estatal con 
la presencia de figuras incondicionales y ultrarreaccionarias y lo 
depuran de las demasiado «quemadas» por el desprestigio y el 
odio del pueblo, tienden a incorporar a TODOS los sectores de las 
clases dominantes a la actividad política contrarrevolucionaria, 
sobre todo a aquellos grupos de la oligarquía que, aunque han 
sido siempre parte de «el poder tras la silla presidencial», se han 
mantenido a la sombra, alejados de la contienda política partida-
ria pública, «dedicados a sus negocios que son la base de la econo-
mía», etcétera. Somoza, por cierto, siempre ha significado un pato 
más que feo en el seno de un proyecto de integración regional que 
presume de modernizante: su imagen de ganadero, de exportador 
de carne, jovial inversionista de empresas «salvadoreñas» o «cos-
tarricenses», no ha logrado diluir su realidad de heredero del ase-
sino de Sandino, de dictador unipersonal por la vía consanguínea, 
fruto de la intervención militar yanqui, que inclusive se defiende 
mejor en inglés (inglés de West Point) que en su español «nativo». 
Había, pues, que reforzar su calidad instrumental al servicio del 
imperialismo en el terreno públicamente más importante, el de 
su papel en el Gobierno, en el aparato estatal. La maniobra por 



El aparato imperialista en Centroamérica     135

medio de la cual Somoza dejó la presidencia de la república en 
manos de una Junta de Gobierno Ad Hoc, y conservó «solamen-
te» en sus manos el poder militar (dejándose la puerta abierta 
para volver a ocupar exclusivamente el máximo cargo del país en 
las próximas elecciones), fue publicitada en toda Centroamérica 
como una forma de compartir el poder propiciada por iniciativa 
del magnánimo demócrata que siempre ha sido Tachito Jr., como 
una clara apertura democrática, como una ampliación de la cúspi-
de social de los detentadores directos del poder. Ya hemos dicho 
en otra parte cómo no hace mucho el propio Tachito asombraba 
al mundo hasta la carcajada al asegurar, rompiendo todos los ré-
cords marcados por las concepciones del «capitalismo popular» 
y las supuestas «reparticiones de responsabilidades y utilidades», 
asegurando que Nicaragua es ya un país socialista. Dentro de una 
concepción de tan ancha manga los imperialistas confiaban en 
que sus enemigos en Nicaragua, o sea, las fuerzas populares en 
particular, aquellas que paulatinamente confluyen en la vía arma-
da hacia la revolución y que han tenido su expresión más tenaz en 
el Frente Sandinista de Liberación Nacional, encontraran severos 
obstáculos para su desarrollo en el seno de este diversionismo po-
lítico de la más rancia estirpe enajenante y antinacional. Fue un 
fenómeno de la naturaleza y sus resultados lo que vino a poner 
de nuevo las cosas en su lugar, a la vista de todos: el terremoto 
que destruyó Managua. Los efectos político-sociales del terremo-
to, la destrucción de instalaciones básicas de las fuerzas armadas, 
la desorganización de las comunicaciones, el caos administrativo, la 
virtual desaparición de la ciudad capital y sobre todo la presen-
cia de las masas desesperadas de Managua, lanzadas a la calle 
a merced del hambre y del abandono, hicieron operar inmedia-
tamente el aparato de la guerra especial-local de Estados Unidos 
en Centroamérica: más de 5 000 soldados norteamericanos llega-
ron inmediatamente a Nicaragua junto a las unidades sanitarias 
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y de primeros auxilios, fusil en mano, para asegurar un esque-
leto militar al régimen somocista en aquella situación de emer-
gencia. El poder absoluto volvió de nuevo a manos de Somoza ya 
que la nueva situación no permitía veleidades diversionistas, sino 
acciones directas para «restablecer el orden». En el caso de la ma-
niobra hondureña no estuvo presente la fuerza de la naturaleza. 
Todo comenzó con la situación política precaria en que se halló el 
Gobierno hondureño después de la guerra con El Salvador. Como 
quiera que, a pesar de la propaganda chovinista, fue claro que el 
Gobierno y las Fuerzas Armadas de Honduras habían llevado la 
peor parte en aquella confrontación precisamente militar, las ne-
cesidades yanquis de reestructurar el aparato militar hondureño 
hasta el nivel exigido por la guerra especial en la zona, requerían 
un alivio de presión para el propio aparato armado hondureño en 
el campo político. La base política que se dio al pacto liberal-con-
servador, la fachada de un reaccionario presidente civil, algunas 
«aperturas democráticas», etcétera, han servido a la contrainsur-
gencia en Honduras como un disfraz cortado a la medida, y la 
publicidad que se riega por toda el área suele afirmar entre líneas 
que la democracia se afirmó en Honduras al salir su Gobierno 
de la nada honorable lista de los regímenes gorilas. Sin embar-
go, el general López Arellano siguió siendo en todo momento el 
«presidente militar» de Honduras, es decir, el jefe de las Fuerzas 
Armadas y de Seguridad, hasta que ello fue necesario. Y luego: 
abajo de nuevo el régimen «civil» del Dr. Cruz: por medio del clá-
sico expediente (golpe de Estado militar, esta vez incruento), el 
general López Arellano volvió a concentrar en sus manos todo el 
poder; todo lo cual, dicho sea de paso, no debe llevarnos a cons-
truir nivelaciones mecánicas, absolutistas, entre los regímenes de 
Somoza y López Arellano. Sin duda, después de la guerra con El 
Salvador, grandes sectores del pueblo hondureño e incluso algu-
nos grupos importantes en el seno del Gobierno de Honduras han 



El aparato imperialista en Centroamérica     137

adoptado nuevas actitudes políticas progresistas después de haber 
sentido en carne propia los resultados agudizados del papel que el 
imperialismo le ha impuesto a su país en el marco del sistema de 
explotación centroamericano. Desde entonces se ha estimulado el 
movimiento de masas (huelgas obreras, de maestros, actividad po-
lítica universitaria, movilización campesina, etcétera) que, de po-
der encontrar un cauce alejado del reformismo y de la conciliación 
politiquera, podría deparar realmente una situación interesante en 
Honduras, la cual repercutiría de inmediato en la situación global 
de Centroamérica y muy particularmente en El Salvador.

46

Los hechos del 25 de marzo de 1972 en San Salvador son un ejem-
plo de actividad político-militar del aparato imperialista centroa
mericano y, por lo tanto, su consideración y su análisis siguen 
siendo útiles para ilustrar a nuestros pueblos la actividad y los 
métodos de su enemigo principal, asimismo para descubrir algu-
nas de las características propias con que la guerra especial yan-
qui se aplica a nivel centroamericano y que, sin duda, constituyen 
una experiencia actual para todos los pueblos latinoamericanos. 
Tal es, por ejemplo, el subescalón intermedio entre la guerra espe-
cial y la guerra local, consideradas según las definiciones, que im-
plica la intervención directa de las fuerzas armadas de los países 
vecinos en un conflicto interno nacional.

Diversos documentos, análisis, declaraciones de personalida-
des y organizaciones progresistas de El Salvador han tratado de 
sacar las conclusiones de esos hechos, pero tanto en el interior del 
país como a nivel latinoamericano sigue habiendo una gran con-
fusión al respecto, sobre todo en cuanto a lo principal: el papel 
jugado por el imperialismo norteamericano. Además, han tenido 



138     Roque Dalton

alguna publicidad internacional precisamente las declaraciones y 
los análisis más confusionistas, como es el caso de las declaracio-
nes del ex candidato a la presidencia de la república por la Unión 
Nacional de Oposición de El Salvador, el ingeniero demócrata-
cristiano José Napoleón Duarte (el mismo a quien se despojó frau-
dulenta y descaradamente del triunfo en las elecciones del 20 de 
febrero; el mismo que apoyó a posteriori el golpe militar contra 
Sánchez Hernández el 25 de marzo y llamó a apoyar a la muy 
efímera junta golpista [Mejía, Guardado, Reyes] y a resistir el 
contragolpe del CONDECA; el mismo que fue señalado expresa, 
aunque falsamente, por el Departamento de Estado norteameri-
cano como el jefe de dicho golpe militar; que vio bombardear San 
Salvador por aviones extranjeros; que fue capturado a punta de 
ametralladora en la misión diplomática venezolana y brutalmen-
te golpeado; que luego fue entregado «en depósito» a los gorilas 
guatemaltecos a causa del escándalo internacional, etcétera), de-
claraciones emitidas inmediatamente después de llegar a Caracas 
como exiliado, en el sentido de que «lo primero que deseaba de-
clarar» era que «Estados Unidos no había tenido nada que ver en 
el asunto», que todo había sido «un problema entre salvadoreños». 
Tales declaraciones del ingeniero Duarte, cuyo prestigio ante las 
masas salvadoreñas en los últimos años había llegado a ser indis-
cutible, tratan de eliminar de la consideración, precisamente, el 
meollo del problema del golpe-contragolpe sucedido en 1972 en 
El Salvador: la intervención guatemalteco-nicaragüense bajo di-
rección norteamericana. Ellas expresan en esencia (si no respon-
den a una mal entendida «táctica» política) el criterio enajenado 
de quienes no alcanzan a ver, entre la maraña de los hechos y su 
manejo interesado, la actividad del imperialismo; de quienes es-
tán condicionados por la cultura de la dominación neocolonialista 
norteamericana.
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Desde luego, estas manipulaciones conceptuales frente a nues-
tros grandes problemas políticos no son nuevas: su historia es la 
larga historia de nuestra dependencia. Hasta el hecho mismo de 
la independencia con respecto a España fue objeto de manipula-
ción por los sectores propietarios centroamericanos, para limitarla 
a ser un instrumento de beneficio del «libre comercio internacio-
nal» que dejara en lo fundamental intactas las relaciones sociales, 
económicas y políticas entre los hombres centroamericanos. Es fa-
moso el primer numeral del Acta de Independencia (firmada en el 
Palacio Nacional de Guatemala el 15 de septiembre de 1821) en el 
cual se acordó que, siendo la independencia de España la volun-
tad general del pueblo, el jefe político la mandara a publicar «para 
prevenir las consecuencias, que serían temibles, en el caso de que 
la proclamase de hecho el mismo pueblo». La acción ideológica 
del colonialismo español, de los sectores propietarios criollos que 
lo sustituyeron y se convirtieron en grupos dominantes, la de los 
nuevos amos extranjeros, etcétera, persiguió siempre por lo menos 
dos objetivos bien claros, valga la insistencia: a) ocultar al pueblo 
quién es su enemigo principal y quién es su enemigo inmediato 
en cada situación concreta; b) evitar que el pueblo se encuentre 
en condiciones de dirigir su acción contra el centro principal de la 
dominación local, embarcándolo constantemente en luchas objeti-
vamente diversionistas, cuando no dirigidas directamente contra 
sí mismo o contra los sectores realmente representativos de sus 
intereses en cada situación (lucha de sectores populares enrola-
dos contra Morazán o Justo Rufino Barrios; lucha encabezada por 
los «cuarenta y cuatro» contra el Gobierno de los Ezeta, oposición 
«liberal» al somocismo, «guerra civil» de Costa Rica, guerra El 
Salvador-Honduras, etcétera).



Revista  
contexto latinoamericano

Publicación de la Editorial Ocean Sur que preten-
de analizar los procesos políticos y la coyuntura actual 
en América Latina y el Caribe desde un posiciona-
miento crítico y revolucionario, rescatar la memoria 
histórica del continente, traer la filosofía y el marxismo, 
actualizados, a nuestras luchas por la emancipación y  
promover el debate.
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Revista  
contexto latinoamericano 47

Unos días después de los hechos del 25 de marzo de 1972 publica-
mos en la revista Bohemia, de La Habana, el resultado del análisis 
de los cables internacionales de aquellos días sobre El Salvador, al 
cual agregábamos la información (y el consiguiente análisis pe-
riodístico) de un nuevo hecho perfectamente enmarcable dentro 
de los principios de la guerra especial: el asalto y la ocupación mi-
litar de la Universidad Nacional Autónoma llevado a cabo ya bajo 
el «nuevo» Gobierno salvadoreño, presidido por el coronel Arturo 
Armando Molina. Creemos que el título que pusimos entonces al 
trabajo publicado sigue resumiendo la escalada de la guerra espe-
cial norteamericana en lo que se refiere a El Salvador: «El Salvador 
1972: del fraude electoral al golpe de Estado, la intervención ex-
tranjera y la fascistización». A continuación el texto completo:

De todas las alternativas que era posible plantearse para las 
elecciones salvadoreñas de presidente de la república, ocurrió 
precisamente la peor para el Gobierno del imperialismo y su 
oligarquía local: la oposición de centro-izquierda ganó limpia-
mente la mayoría relativa con cifras que fueron anunciadas 
oficialmente al pueblo. La orfandad política del Gobierno de 
Sánchez Hernández llegó a ser tan aguda en tan poco tiem-
po que ni el apabullante aparataje electoral estructurado du-
rante años con la ayuda de los expertos yanquis pudo lograr 
el objetivo mínimo: convencer al pueblo de que el candidato 
oficial había ganado la mayoría relativa entre cuatro partidos 
contendientes en el seno de una votación aún marcada por un 
alto grado de abstencionismo popular, con todo y ser una de 
las más concurridas en los últimos años. En efecto: el oscurí-
simo coronel Arturo Armando Molina no pudo obtener el pri-
mer lugar, ni siquiera en las cifras, entre el 60% de los votantes 
inscritos que llegó realmente a las urnas. El hecho no es raro: 
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posiblemente sean escasas las elecciones que los Gobiernos sal-
vadoreños hayan ganado realmente en lo que va de siglo. Lo 
raro fue que el hecho se anunciara, y se evidenciara así lo que la 
fanfarria electoral trata siempre de ocultar, la esencia del méto-
do para la alternabilidad presidencial salvadoreña: el fraude. El 
fraude, garantizado (o sea, legalizado) por las bayonetas.

El Consejo Central de Elecciones anunció que, faltando so-
lamente el recuento de votos de San Salvador, las cifras de todo 
el país arrojaban una ventaja de cerca de 20 000 votos en favor 
del candidato del Gobierno. Después, esta supuesta ventaja se 
concretó en 52 000 votos. Pero he aquí que para sorpresa de 
todos la Junta Electoral de San Salvador dio las cifras de dicho 
departamento (que incluye la capital de la república): ganaba 
el candidato de la Unión Nacional de Oposición, ingeniero José 
Napoleón Duarte, por más de 62 000 votos, lo que arrojaba para 
el mismo una ventaja de casi 10 000 votos a nivel nacional. La 
bomba atómica. El presidente del Consejo Central de Eleccio-
nes, el abogado José Vicente Vilanova, un viejo sirviente de la 
oligarquía, llamó desesperado, casi llorando, al presidente Sán-
chez, para recibir las órdenes del caso, pero se encontró con una 
respuesta inesperada. El general también estaba desesperado y 
dijo, ni más ni menos: «Yo ya cumplí mi papel. Arreglen uste-
des eso». Vilanova siguió llamando por teléfono y el resultado 
de sus gestiones se concretó en una reunión de alto nivel, en la 
cual participaron los más altos representantes de la oligarquía 
agroexportadora-industrial dependiente del país, el estado ma-
yor en pleno de la Fuerzas Armadas, un representante perso-
nal del embajador de Estados Unidos y sus asesores, y algunos 
ministros de Estado. Casi se rieron del fenómeno, de aquella 
anormalidad que los reunía ni más ni menos que para tomar el 
acuerdo de recurrir, precisamente, al recurso de todas las elec-
ciones que los mantienen en el poder con las formalidades del 
caso: el fraude electoral. Se votó contra la desesperación, contra 
la pose casi desertora del presidente Sánchez y se ratificó al ya 
entonces inquieto coronel Molina como nuevo presidente de 
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la república, a pesar de los resultados de las urnas ya anun-
ciados. El representante del embajador norteamericano omitió 
decir que «ellos», los yanquis, estaban en de todas, todas; omitió 
decir allí que Mr. Catto, el embajador, había «conversado» con 
Duarte ante la perspectiva de un fenómeno como el que ocurrió, 
y le había llegado a insinuar que «ciertos sectores del Gobierno 
de Estados Unidos» estarían interesados en un Gobierno sal-
vadoreño encabezado por él si las circunstancias lo exigían, si 
no había más remedio, si, en fin, pasaba «algo fuera de serie». 
Duarte, al parecer, se había mostrado renuente a aceptar esa 
vía para llegar el poder y en recientes declaraciones a la prensa 
venezolana así lo ha ratificado: «Me han ofrecido en mi propia 
casa la presidencia y no he querido traicionar mis principios, 
pues llegar así al poder corrompe»; pero ello no obsta para que 
consideremos, aunque sea de paso, esa ubicuidad norteameri-
cana por medio de la cual el embajador yanqui siempre estará 
dispuesto a traicionar a la vez, en cada coyuntura de nivel crí-
tico, a todos los políticos locales y a ser fiel únicamente al gran 
interés que representa: el interés de Washington o el interés 
de los monopolios concretos que representa ante Washington. 
Lo demás fue cuestión de método: el aparato de recuento, la 
Guardia Nacional y los otros «cuerpos de seguridad», el Con-
sejo Central de Elecciones, robaron urnas, cambiaron y falsi-
ficaron votos y actas de votación, reprimieron a los vigilantes 
de la oposición demasiado celosos de su deber y lograron por 
fin el milagro. En unas pocas horas más se pudo anunciar un 
resultado completamente al gusto de aquella reunión de alto 
nivel, paradójicamente lograda por los telefonemas de un viejo 
abogado lloriqueante: las nuevas cifras daban una ventaja de 
casi 10 000 votos, pero esta vez en favor del coronel Molina. 
Molina Barraza, para ser más exactos. La Asamblea Nacional 
(en vista de que Molina no había podido alcanzar la mayoría 
absoluta), con una velocidad digna de cualquier causa, ya que 
cualquier causa sería mejor que aquella, en una reunión ex-
traordinaria verificada en un local rodeado de destacamentos 
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militares armados hasta los dientes y ametralladoras pesadas 
instaladas en los sitios altos de los alrededores, con la ausen-
cia de los diputados de la oposición, proclamó presidente de la 
república al candidato oficial, mientras el pueblo se lanzaba a 
la calle a protestar y a reclamar que se reconociera el triunfo 
de la oposición y de su candidato, el ingeniero Duarte. La pre-
sión causada por el descontento popular aumentaba día por 
día, hora por hora. Desgraciadamente, los sectores integrantes 
de la Unión Nacional de Oposición (Partido Demócrata Cris-
tiano, Unión Democrática Nacionalista, Movimiento Nacional 
Revolucionario y Partido Comunista de El Salvador —aunque 
este último no aparecía públicamente integrado a la UNO—) 
no pudieron decir otra cosa al pueblo sino que conservara la 
calma, que había que actuar con inteligencia y que todo el mundo 
debía irse a casa para esperar las orientaciones de la coalición 
defraudada. La situación para el bloque de poder imperialista 
oligárquico a nivel local no era tranquilizante: la oligarquía ha-
bía asistido dividida a las elecciones, las disensiones internas 
del régimen alcanzaban incluso las filas del Ejército (antes de 
las elecciones había sido menester verificar una purga de cier-
ta profundidad en distintos niveles de mando de las fuerzas 
armadas), el desprestigio del régimen saliente (y del régimen 
propuesto, encabezado por Molina) era total. Si a eso se agrega 
la falla del aparato electorero, la crisis de la forma de ejercer el 
poder en El Salvador vino a ser un hecho evidente.

Para las elecciones de diputados y alcaldes que se celebra-
ron días después se dio un paso más en la imposición: para que 
no pasara lo de la elección presidencial, se eliminaron las can-
didaturas de la oposición por diferentes medios seudolegales. 
Y como el pueblo profundizó la abstención, se inventaron vo-
tos. Resultado: una Asamblea Nacional y una administración 
municipal integradas con casi absoluta presencia del partido 
del Gobierno, el llamado «Partido de Conciliación Nacional». 
Pero el descontento popular se multiplicó. Hasta la extrema 
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derecha, encabezada por el general José Alberto Medrano, co-
menzó a hablar de golpe de Estado.

Aquí es donde se comienza a ver en los hechos públicos la 
mano del imperialismo norteamericano, la puesta en funcio-
namiento de su aparataje de explotación y dominación a nivel 
centroamericano.

El coronel Molina Barraza, antes aun de las elecciones para 
diputados y alcaldes, inició una serie de movimientos hacia Cen-
troamérica. A mediados de mes recibió la visita del presidente 
de Guatemala, el ominoso Chacal de Zacapa, coronel Carlos 
Arana Osorio (responsable de la muerte de más de 10 000 gua-
temaltecos hasta la fecha) y posteriormente inició un viaje por 
todos los países del istmo, excepto Honduras, del que regresó 
a El Salvador el 20 de marzo. En su informe al pueblo sobre 
ese viaje Molina Barraza hizo promesas y amenazó. Declaró 
a los periodistas que en toda Centroamérica había encontrado 
apoyo para sus aspiraciones contra «la subversión comunista» 
y agregó, hablando para la televisión: «Como militar de profe-
sión conozco perfectamente los métodos de la lucha revolucio-
naria y, por lo tanto, sé cómo defender a mi país y cómo hacer 
respetar la voluntad del pueblo». El 22 de marzo llegó a San 
Salvador el canciller somocista de Nicaragua, Lorenzo Guerre-
ro. Ese mismo día se reunieron en territorio salvadoreño, en 
el golfo de Fonseca, todos los presidentes de Centroamérica, el 
presidente «electo» de El Salvador, y el jefe de las Fuerzas Ar-
madas de Honduras y real gobernante de aquel país, general 
Oswaldo López Arellano. Como la noticia trascendiera al cam-
po internacional (las agencias norteamericanas la confirmaron, 
Radio Habana Cuba informó al respecto) Molina se apresuró a 
«desmentir» que él se hubiera reunido con el «odiado enemigo 
nacional» López Arellano, etcétera. El día 23 de marzo llegó de 
nuevo urgente y sorpresivamente el gorila de Guatemala y se 
reunió por más de veinticuatro horas (bajo el pretexto exage-
radamente difundido en la prensa de fallas mecánicas en su 
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avión), con Fidel Sánchez y Molina Barraza, en el cuartel de la 
fuerza aérea salvadoreña, reunión que fue interrumpida por un 
supuesto «paseo de mar», para realizar el cual se dirigieron de 
nuevo al golfo de Fonseca, vía Zona Militar de San Miguel. Arana 
Osorio partió el 24 hacia Nicaragua, Costa Rica y, posiblemen-
te, Honduras. Molina partió (retratándose ante el mundo en lo 
que se refiere a sus afinidades políticas) para una visita oficial a 
Chiang Kai-shek, en Taiwán. No pasaría de Los Ángeles, Cali-
fornia. Estos raudos movimientos encontrarían su explicación 
en los acontecimientos inmediatos. En la medianoche entre el 
viernes 24 y el sábado 25 de marzo se produjo un alzamien-
to militar en el Cuartel El Zapote (1ra. Brigada de Artillería) 
y en el Cuartel San Carlos (1ra. Brigada de Infantería) de San 
Salvador. Los rebeldes capturaron al presidente Sánchez y lo 
sustituyeron de facto por una Junta Revolucionaria de Gobier-
no, integrada por el coronel Benjamín Mejía (hasta entonces co-
mandante de El Zapote y de la guardia presidencial); el mayor 
Pedro Arturo Guardado (oficial en servicio en San Carlos) y el 
ingeniero Manuel Rafael Reyes (elemento civil independiente). 
Lanzaron una proclama al pueblo, que recibió la noticia con 
alegría (por la caída del Gobierno de Sánchez) y con dudas (por 
el desconocimiento del carácter del golpe, de la línea política 
de sus ejecutores, etcétera). A partir de entonces ocurrieron los 
siguientes hechos (algunos de los cuales han sido recogidos en 
un pronunciamiento de distintos grupos de salvadoreños resi-
dentes en el extranjero):

1) Desde Centroamérica se lanzó una cortina de desinformación 
sobre el golpe militar, destinada a impedir cualquier tipo de 
solidaridad eventual. Desde Guatemala, Nicaragua y Costa 
Rica se dieron noticias que señalaban al coronel José Alberto 
Medrano como autor del golpe militar, que parecía lógicamen-
te entonces ultraderechista (Medrano fue considerado durante 
mucho tiempo el «hombre fuerte» de la CIA en El Salvador).
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2) Transcurridas unas horas, el Departamento de Estado de Es­
tados Unidos informó desde Washington que el jefe del levanta-
miento armado contra el régimen de Sánchez era el candidato 
presidencial de la UNO defraudada, José Napoleón Duarte.

3) El coronel Carlos Guzmán Aguilar, jefe de la Misión Militar 
salvadoreña en Washington —organismo de enlace que es una 
de las piezas principales del aparato de control norteamerica-
no sobre las fuerzas armadas salvadoreñas— anunció desde 
dicha capital que las operaciones contra el nuevo Gobierno se 
iniciarían desde la Zona Militar de San Miguel, y otros cuarte-
les de oriente, incluido el lugar donde las fuerzas especiales 
del Ejército yanqui entrenan a las unidades salvadoreñas en 
«antiinsurgencia», que se encuentra dotado incluso de un aero-
puerto militar para fines de comunicación y coordinación con 
el resto de las fuerzas centroamericanas del CONDECA. En ese 
aeropuerto había aterrizado el avión que llevaba a Arana Oso-
rio, Fidel Sánchez y Molina tres días antes, cuando se anunció 
que habían ido a «un paseo de mar a las playas del Tamarindo» 
(golfo de Fonseca); a ese aeropuerto llegaron los aviones de los 
presidentes centroamericanos y de López Arellano el día 22.

4) López Arellano, el hombre fuerte de Honduras, en telefone-
ma directo a Anastasio Somoza y en respuesta a una consulta 
evacuada por el coronel Orlando Villalta, jefe de la Fuerza Aérea 
Nicaragüense, reiteraba formalmente su promesa de «no apro-
vechar la situación interna de El Salvador» para una eventual 
venganza armada por la derrota en la guerra del año 1969. Esta 
promesa permitiría disponer de la brigada fronteriza salva-
doreña para ser lanzada contra los rebeldes.

5) En exacta correspondencia con el anuncio de Washington, 
una columna fuertemente armada, con blindados y artillería, 
con apoyo aéreo y de reserva y retaguardia nicaragüense, sa-
lió de los agrupamientos de oriente y la frontera nororiental 
contra San Salvador. Esa columna se puso bajo el mando del 
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ministro de Defensa salvadoreño y presidente del CONDECA, 
general Fidel Torres, que tenía su centro de operaciones desde 
que se desencadenó el golpe militar en el cuartel de la fuerza 
aérea salvadoreña. Antes de iniciarse la marcha de esta colum-
na, numerosos aviones de carga procedentes del exterior —de 
Guatemala, de Nicaragua y de otros países— estuvieron lle-
vando pertrechos a la zona militar de San Miguel.

6) En San Salvador se habían entablado mientras tanto algunos 
combates. La Policía Nacional, la Guardia Nacional (en cuyo 
cuartel tiene un centro la misión militar norteamericana y la 
CIA) y la Policía de Hacienda permanecían fieles al régimen. 
Los disparos de artillería del cuartel insurrecto El Zapote des­
truyeron en tierra algunos aviones de las FAS e inutilizaron la pista 
del aeropuerto militar de Ilopango antes de que levantaran vuelo los 
demás, con una o dos excepciones de aparatos que sí pudieron alzarse, 
pero que debieron aterrizar de nuevo en el aeropuerto civil por haber 
subido sin municiones ni bombas y por agotar el combustible. Los 
golpistas obtuvieron el apoyo de diversos políticos nacionales, 
entre ellos el candidato oposicionista Duarte, quien llamó al 
pueblo por la radio a expresar su apoyo activo al golpe y para 
prepararse a defender al nuevo Gobierno ante las fuerzas que 
venían de oriente. Las masas, que habían sido conducidas en 
los últimos años con criterios reformistas y pacifistas, y pre-
dispuestas por una intensa propaganda de la propia oposición 
y la propia izquierda semilegal contra la actividad armada, no 
estuvieron en condiciones de respaldar aquel llamado repenti-
no. Se dio asimismo un ultimátum a la Guardia Nacional con 
la amenaza de bombardear con artillería pesada sus instalacio-
nes. Este bombardeo no se produjo y a la Guardia solamente se 
le atacó con morteros livianos y armas automáticas.

7) Aviones de combate de Nicaragua y Guatemala, volando a  
4 000 metros de altura, violaron el espacio aéreo de El Salvador 
y lanzaron bombas pesadas contra los cuarteles en poder del 
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nuevo Gobierno y contra la población civil de San Salvador. 
El bombardeo desde esa altura obedeció: a) a la necesidad de 
que los aviones no fueran identificados; b) al relativo desco-
nocimiento por parte de los pilotos del terreno sobre el que 
volaban, lo que les impedía cualquier tipo de vuelo bajo o ra-
sante. Numerosos salvadoreños, militares y civiles, murieron y 
fueron heridos por esas bombas (made in USA). Centros hospi-
talarios civiles, e inclusive un orfanato religioso, fueron alcan-
zados también por ellas. Varios niños murieron allí.

8) Otra columna bélica, procedente de la zona militar de Son-
sonate, en el occidente del país, con apoyo aéreo y de fuerzas de 
retaguardia y de defensa guatemaltecos, confluyó también contra 
San Salvador.

9) Mediante el uso de este contundente apoyo e intervención ex-
tranjeros el Gobierno antinacional de Fidel Sánchez Hernández 
fue repuesto en el poder. Con motivo de esa intervención —y 
según cifras muy preliminares— murieron más de 200 salva-
doreños en solo unas horas y más de 1 200 resultaron heridos. 
Otras fuentes dicen: 500 muertos o más. La dirección y coordi­
nación de la intervención guatemalteca fue hecha directamente por 
el presidente de Guatemala, coronel Carlos Arana Osorio (El Chacal 
de Zacapa), quien permaneció durante las acciones del contragolpe, 
y luego de su fugaz gira centroamericana, en una de las bases guate­
malteco-norteamericanas del Pacífico, acompañado por el embajador 
salvadoreño en Guatemala, coronel Eduardo Casanova. La dirección 
y coordinación de la intervención nicaragüense fue directamente em­
prendida por Anastasio Somoza, actuando como responsable de ope­
raciones el coronel Orlando Villalta, jefe de la Fuerza Aérea, quien por 
cierto fue la primera fuente oficial centroamericana que informó por 
un medio público de comunicación (la TV de Managua) que «el orden 
estaba restablecido en El Salvador», como quien dice «misión conjun­
ta centroamericana cumplida». La dirección de la operación conjunta 
que reinstaló en el poder a Sánchez y masacró a cientos de salvadoreños  
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en pocas horas, estuvo a cargo del Pentágono en Washington, en «con­
sulta» con la Misión Militar «salvadoreña» en esa ciudad y en comu­
nicación directa y permanente con los centros de la CIA y la Misión 
Militar del Ejército norteamericano en El Salvador, la embajada nor­
teamericana de San Salvador y la presidencia del CONDECA (Fidel 
Torres, ministro de Defensa de El Salvador, en operaciones desde el 
Cuartel de la Fuerza Aérea Salvadoreña). 

Este fue, a nivel de dirección, el aparataje que aplastó la acción 
militar contra el Gobierno de Sánchez Hernández, lo que nie-
ga las palabras del candidato opositor defraudado Ing. Duarte 
en el sentido de que en todo el asunto «no había tenido nada 
que ver Estados Unidos», que todo fue un «asunto entre sal-
vadoreños». Lo que sí es verdad es que en todo este «asunto» 
el mayor aporte auténticamente salvadoreño fue el que hizo 
en víctimas inocentes, en asesinados y heridos por las fuerzas 
del CONDECA (incluidas en ellas las Fuerzas «salvadoreñas» 
de Seguridad y el sector del Ejército «leal» al Gobierno del im-
perialismo encabezado por Sánchez). Ese aporte de víctimas 
inocentes no terminó con el aplastamiento del golpe militar. 
Los llamados cuerpos de seguridad del Gobierno de Sánchez 
recibieron carta blanca para seguir masacrando al pueblo, ya 
que la Asamblea Nacional Legislativa (Congreso) decretó de 
inmediato el estado de sitio y la Ley Marcial (lo que implica la 
suspensión formal de las garantías constitucionales, la prohi-
bición bajo pena de muerte de circular por un período estable-
cido de la noche, etcétera). Un promedio diario de veinticinco 
víctimas, entre muertos y heridos, fue el saldo del decreto le-
gislativo en sus primeras semanas de funcionamiento, hasta 
donde ha sido posible recoger datos (o sea, casi exclusivamente 
en las ciudades grandes), siendo imposible establecer la verda-
dera magnitud de la masacre a nivel nacional. El estado de sitio 
estuvo vigente por dos largos meses. Es casi innecesario decir 
en qué condiciones ha quedado la oposición legal y semilegal 
al régimen: la Unión Nacional de Oposición ha sido desmante-
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lada y sus militantes han sido y son perseguidos, encarcelados, 
golpeados, heridos y muertos, de acuerdo a su supuesto grado 
de peligrosidad. Las vías de la clandestinidad son al parecer en 
estos momentos las únicas que quedan abiertas para un trabajo 
popular efectivo y ya han comenzado a surgir organizaciones 
en ese nivel. Quizás el aspecto más nuevo e interesante de esta 
situación sea la represión interna en el Ejército: decenas de ofi-
ciales se hallan sometidos a Consejos de Guerra acusados de 
participación o contactos con el golpe del 25 de marzo (que se-
gún otras informaciones parece haber sido solamente la fruc-
tificación de una de las varias líneas oposicionistas o golpistas 
en el seno de las Fuerzas Armadas). Algunos sectores políti-
cos aseguraban que después del golpe-contragolpe no había 
Ejército unido en El Salvador, que es como decir que no había 
Ejército «nacional» y que la base militar de sustentación del 
régimen la formaban solo los «cuerpos de seguridad» (Guardia 
Nacional, Policía Nacional, Policía de Hacienda, Resguardo de 
la Fuerza Aérea, unidades de la Marina, etcétera) y los nutridos 
servicios secretos. Esta es una situación nueva en los últimos 
años en El Salvador.

Tales fueron los hechos principales ocurridos en nuestro 
país en derredor del golpe militar del 25 de marzo de 1972 y 
de su aplastamiento por el aparato militar centroamericano 
del imperialismo. Esta intervención yanqui de nuevo tipo, de 
acuerdo a las características de la guerra especial, es la tercera 
intervención militar directa de Estados Unidos en El Salvador 
en el presente siglo (las anteriores fueron el desembarco de 
marinería yanqui de la cañonera Benington en la época del go-
bierno salvadoreño de los Ezeta, con el propósito de «terciar» 
en la confrontación interna que se desarrollaba; y la ubicación 
en aguas salvadoreñas de unidades de la flota yanqui y su 
amenaza de desembarcar marines en 1932).

El Gobierno imperialista-oligárquico que oprime al pueblo 
salvadoreño ha seguido profundizando posteriormente su em-
bestida represiva, que puede caracterizarse ya como típicamente 
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neofascista. El 1ro. de julio de 1972, en medio de la repulsa po-
pular, el general Fidel Sánchez entregó el poder en una pálida 
ceremonia a su forzado sucesor, coronel Arturo Armando Mo-
lina. Este, al frente de un gabinete de hombres o bien descono-
cidos o bien demasiado conocidos y desprestigiados, anunció 
sus propósitos de «dar una nueva tónica al Gobierno», de «pro-
yectar una nueva imagen internacional y nacional al régimen» 
y reiteró las consabidas amenazas anticomunistas. Pero como 
nunca en los últimos años, quizás desde los últimos días de la 
tiranía de Lemus en 1960, un Gobierno había unificado tantas 
fuerzas populares en su contra, Molina, en nombre de sus amos 
imperialistas, pasó de las palabras a la acción directa mucho 
antes de lo que esperaban los escasos cultores del «juego po-
lítico» que van quedando en nuestro país. A poco más de dos 
semanas de inaugurado su gobierno, el 19 de julio, se lanzó en 
una provocación a fondo contra el pueblo salvadoreño al asal-
tar con centenares de soldados y guardias nacionales apoyados 
con tanques la ciudad universitaria, deponer a las autoridades 
legítimas de la Universidad de El Salvador —en violación de su 
autonomía—, arrestar con lujo de violencia al rector universi-
tario, Dr. Rafael Menjívar, y a un gran número de autoridades 
docentes y administrativas y de estudiantes (las agencias de 
noticias norteamericanas han señalado que el número total de 
presos en esta operación osciló entre 400 y 700). Inmediatamen-
te antes de esa brutal acción, la espúrea Asamblea Legislativa 
había «legalizado» la anulación de las elecciones universitarias 
y derogado el estatuto orgánico del primer centro de estudios 
del país, suspendiendo su autonomía y poniendo la tarea de 
elaborar una nueva Ley Orgánica Universitaria en manos de la 
ultrarreaccionaria Federación de Profesionales Salvadoreños. 
El rector y quince dirigentes universitarios (entre ellos varios 
decanos y vicedecanos de facultades) fueron enviados en avión 
militar hacia Nicaragua, en donde la dictadura somocista les 
impuso «la ciudad de Managua por cárcel» (posteriormente 
serían expulsados hacia Costa Rica). La ciudad universitaria 
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de San Salvador sigue ocupada por gran número de unidades 
militares equipadas con elementos de guerra. La Asociación 
General de Estudiantes Universitarios Salvadoreños (AGEUS) 
ha sido prácticamente desmantelada. Por su parte, el coronel 
Molina, con un cinismo verdaderamente ejemplar, trató de jus-
tificar la intervención militar y los ilegales arrestos, haciendo 
las siguientes acusaciones contra la Universidad (acusaciones 
que han servido de base para una gigantesca campaña de pro-
paganda anticomunista desatada por la «gran prensa», la radio 
y TV «nacionales» y que son las típicas acusaciones de la guerra 
especial):

•	 que la Universidad era un centro subversión nacional dedi-
cado a indoctrinar a la juventud en el comunismo, el terro
rismo —concretamente la guerrilla urbana, etcétera; 

•	 que la Universidad estaba virtualmente en manos del 
Partido Comunista; 

•	 que la Universidad era un centro de contacto de los mo-
vimientos revolucionarios de América Latina, particular-
mente de la zona centroamericana. 

En este terreno las acusaciones llegaron al absurdo de plantear 
que la Universidad de El Salvador estaría financiando a los tu-
pamaros de Montevideo. Inmediatamente después, para dar 
base a las acusaciones vertidas por el recién estrenado manda-
tario, las «fuerzas de ocupación» encabezadas por el reconoci-
do torturador coronel Ramón A. Alvarenga anunciaron haber 
localizado en los predios universitarios: 

•	 Toneladas de propaganda subversiva, manuales para la  
guerrilla urbana confeccionados en el país, centros clandes-
tinos de impresión, cintas magnetofónicas con instrucciones 
guerrilleras, retratos de Fidel, Mao, Che y Ho Chi Minh. 
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•	 Instalaciones de infraestructura para la guerrilla urbana 
(enormes túneles y sótanos para ocultar materiales, autos 
supuestamente identificados como los usados en recientes 
acciones revolucionarias de ajusticiamiento o recuperación 
de fondos, instalaciones para falsificar documentos, polígo-
nos de tiro clandestino, etcétera).

Las «demostraciones» policiales en este terreno volvieron a ser 
ridículas: los supuestos túneles son apenas zanjas abiertas a 
flor de tierra para la instalación de cañerías que comunican los 
edificios universitarios con las cisternas centrales, etcétera; el 
supuesto «polígono de tiro» está formado por los trabajos de 
terracería para la cancha de fútbol en el estadio universitario 
en construcción, etcétera.

Aunque típica operación de la guerra psicológica, destina-
da a «crear un determinado estado de opinión» aun a base de 
mentiras (según la técnica del ministro nazi de Propaganda, 
Goebbels), todo este cúmulo de fantasías no consiguió engañar 
a nadie en El Salvador. El pueblo salvadoreño conoce el papel 
progresista y democrático de la Universidad y del movimiento 
estudiantil universitario en la historia política contemporánea 
en nuestro país. El sistema que el Gobierno de Molina repre-
senta no podía tolerar una universidad abierta al pueblo; una 
universidad que había frenado casi totalmente la penetración 
de las fundaciones manejadas por la CIA; que comenzaba a 
llevar cultura de extensión al seno del movimiento sindical, 
y beneficios de asistencia médica, alfabetización, etcétera, al 
campesinado y al proletariado agrícola; que se proponía des-
terrar la imagen del profesional mercenario y sustituirla por la 
del profesional servidor de los intereses populares; que comen-
zó a establecer relaciones con universidades de diversos países 
socialistas y progresistas; que comenzó a difundir la cultura 
mundial y la historia nacional con planes editoriales dirigidos 
al pueblo; que estaba tratando de hacer funcional para el servi-
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cio del país la creciente radicalización de una juventud cansa-
da de tanta mentira reaccionaria, de tanta ignominia, miseria 
y sometimiento como hay en El Salvador. Los rectores del resto 
de las universidades centroamericanas que forman el Consejo 
Superior Universitario Centroamericano (CSUCA) llegaron a 
San Salvador y comprobaron personalmente la inconsisten-
cia de las acusaciones del Gobierno ilegal de Molina contra el 
Alma Mater salvadoreña. El CSUCA decidió suspender sus re-
laciones con la actual Universidad de El Salvador intervenida 
militarmente, por considerar que su autonomía ha sido violada 
con desprecio de la Constitución salvadoreña, e informar sobre 
el caso a todas las universidades y movimientos estudiantiles 
del mundo.

Estos hechos se unen al fraude electoral y a la intervención 
militar extranjera del 25 de marzo de 1972. La continuidad de 
esos fenómenos y las características de su ocurrencia en el mar-
co centroamericano actual, han hecho pensar a los observadores 
políticos en diversas alternativas ominosas. Algunos piensan 
que se trata de una ya irreversible escalada neofascista destina-
da a establecer una perspectiva de Gobiernos duros en Centroa
mérica, al estilo de Arana Osorio en Guatemala y de Somoza 
en Nicaragua, para contrarrestar las posibilidades de procesos 
democráticos en los Gobiernos, Fuerzas Armadas y masas po-
pulares de la zona. Otros indican que cabe la posibilidad de que 
el imperialismo esté «quemando» al Gobierno evidentemente 
antipopular de Molina con la realización de algunas «tareas 
sucias» indispensables en los términos de la guerra especial, 
para después dar lugar en mejores condiciones políticas a la 
apertura de un proceso reformista demagógico que viniera a 
posponer, en uso de un «rostro simpático», populista, el inicio 
del verdadero proceso revolucionario que responda a los más 
profundos intereses del pueblo salvadoreño.

En todo caso, la crisis del sistema de dominación oligárqui-
co-imperialista en El Salvador es un hecho palpable y ella habla 
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en todas las direcciones en términos de violencia. Crisis sin so-
lución en los términos aún extremos del sistema, podría ser el 
inicio del proceso adecuado a las necesidades revolucionarias 
específicas del país que nuestro pueblo ha luchado inútilmente 
por encarnar desde hace cuarenta años. Un hecho resume esa 
posibilidad: el surgimiento de las nuevas organizaciones, or-
ganizaciones armadas, de la revolución salvadoreña.

48

Uno de los criterios con que escribimos estas líneas es el de ha-
cer ver a nuestros compatriotas que el aparataje imperialista 
en nuestros países va mucho más allá de la Agencia Central de 
Inteligencia (CIA) y de la Agencia para el Desarrollo Internacional 
(AID), mucho más allá de la embajada en cada capital y sus centros 
culturales y propagandísticos públicos. Este criterio, sin embargo, 
no nos debe hacer olvidar la necesidad de enfatizar precisamente 
sobre las actividades centroamericanas más celosamente guarda-
das en secreto por los imperialistas: las actividades de inteligencia 
y contrainteligencia, de espionaje y subversión, de provocación 
contrarrevolucionaria que lleva a cabo, directa o indirectamen-
te, la tenebrosamente célebre Agencia Central de Inteligencia de 
Estados Unidos y otros servicios secretos y de «seguridad nacio-
nal» del imperialismo yanqui que operan en nuestros países.

Desde luego, es sumamente difícil contar en este terreno con 
material documental, con fuentes citables, pero a partir de la ex-
periencia concreta en las actividades periodísticas, de la militancia 
revolucionaria y del estudio de los hechos que han podido abrirse 
camino hasta las fuentes públicas de información, podríamos, en 
referencia concreta a El Salvador, ofrecer el siguiente conjunto de 
datos que el militante revolucionario, y hasta el ciudadano prome-
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dio, tendrá eventualmente oportunidad de ir comprobando en la 
práctica diaria:

La CIA opera en El Salvador a tres niveles de secretividad: 

1)	 El primer nivel es un nivel de secretividad absoluto, inclu-
so contra el Estado y Gobierno salvadoreños y sus servicios 
de inteligencia y contrainteligencia. Sus oficiales y agentes 
(permanentes o no) operan, inclusive o sobre todo, contra 
el Estado salvadoreño, sin perjuicio de hacerlo también en 
otros ámbitos de la vida nacional.

2)	 En el segundo nivel actúan los centros y agentes de la CIA, 
permanentes o en operaciones especiales, en completa se-
cretividad menos para los organismos de dirección de la 
inteligencia y contrainteligencia locales.

3)	 En el tercer nivel los centros y agentes de la CIA actúan ofi-
cialmente como tales en el seno del aparato del Estado sal-
vadoreño, según acuerdos intergubernamentales y dentro 
de programas específicos. En este nivel el secreto se sigue 
conservando con respecto a los otros organismos del Estado 
y frente a la ciudadanía. Se toman medidas especiales para 
mantener secreta la actividad de estos centros y agentes 
frente a los sectores revolucionarios del pueblo.

Por lo menos en los siguientes puntos del aparato del Estado sal
vadoreño hay intensa actividad de este tercer nivel: estado ma-
yor general de las Fuerzas Armadas, Servicio de Inteligencia 
del EMG de las FF.AA., Ministerio de Defensa, Subsecretaría de 
Seguridad Pública del Ministerio de Defensa, servicios de inteli-
gencia de cada uno de los Cuerpos de Seguridad Pública (Guardia 
Nacional, Policía Nacional, Policía de Hacienda), escuelas y acade-
mias de instrucción militar y de seguridad (escuelas del EMG y 
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Superior de Guerra, Escuela Militar [Cadetes], Escuela de la Policía 
Nacional, centros de instrucción de las Fuerzas Especiales del 
Ejército en las distintas zonas militares del país, etcétera), Servicio 
de Contrainteligencia Militar. En la mayor parte de estos puntos 
la CIA coordina su trabajo con los oficiales de la Misión Militar 
norteamericana en las FF.AA. salvadoreñas, que responden di-
rectamente al aparato de la Secretaría de Defensa (Pentágono). La 
CIA cubre también otras actividades militares y paramilitares en 
lo que se refiere a comunicaciones, cartografía y geodesia, abaste-
cimientos especiales, etcétera, en diversos organismos militares y 
de seguridad de nuestro país. Y juntamente con la Misión Militar 
dirige y ejecuta el entrenamiento total de contrainsurgencia y  
acción cívica a las fuerzas armadas regulares, cuerpos de seguri-
dad, fuerzas especiales, organizaciones paramilitares y grupos ci-
viles de ultraderecha.

La CIA y la USAID organizan y coordinan el trabajo de penetra
ción en los distintos Ministerios de la administración pública y de 
las entidades autónomas y semiautónomas, por medio de «aseso-
res», «técnicos», «organizadores», «instructores», «conferencistas», 
etcétera. De esta manera la CIA recoge sobre el país información no 
solamente político-militar, de contrainsurgencia e insurgencia, sino 
también información económica, situacional-operativa, científica, 
etcétera. De acuerdo con los criterios estratégicos del imperialismo 
para la guerra especial toda información es importante: el nivel de 
descontento de los campesinos en la zona del Cerrón Grande, las 
opiniones del ministro de Relaciones Exteriores sobre tal o cual pro-
blema internacional, la conducta sexual del ministro de Educación, 
el ciclo de lluvias en la zona de Ahuachapán, el surgimiento de una 
célula del Partido Comunista en Sonsonate, las contradicciones 
entre los dirigentes de la Democracia Cristiana, etcétera, etcétera. 
Últimamente la CIA ha intensificado su actividad en las investi-
gaciones sociales y propicia y financia el emprendimiento de en-
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cuestas y surveys, de estudios y trabajos de campo de sociólogos 
y economistas, estadísticos y expertos en demografía, oficinas que 
trabajan sobre «la opinión pública» y agencias de publicidad, para 
recoger amplia información especializada y elaborada.

Fuera del aparato del Estado y en uno de los dos niveles de se-
cretividad apuntados (o sea, con o sin conocimiento del Estado sal-
vadoreño), la CIA ha actuado a través de centros (oficinas, grupos 
operativos), algunos de los cuales han sido enmascarados como:

•	 Equipos de investigación científica (en Entomología, Hidráu
lica, Geología, Exploración Petrolífera o Mineralógica, Zoo
logía, Botánica, etcétera).

•	 Oficina de investigadores privados (detectives).

•	 Laboratorios de química, perfumería, farmacología, etcétera.

•	 Oficinas de publicidad.

•	 Agencias de seguros.

•	 Distribuidoras comerciales.

•	 Representación de casas extranjeras (oficinas de exporta-
ción-importación), etcétera.

Los agentes en estos niveles suelen actuar bajo múltiples disfraces, 
de acuerdo al tipo de operaciones que desarrollan. Algunos de los 
que han trascendido al conocimiento más o menos corriente en 
los círculos políticos han sido:

•	 Miembros de los Cuerpos de Paz y participantes en diversos 
programas de «intercambio» que se efectúan entre Estados 
Unidos y El Salvador («de pueblo a pueblo», intercambios de 
estudiantes, «de hogar a hogar», etcétera).
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•	 Expertos e instructores en «relaciones públicas».

•	 Activistas religiosos (propagandistas de los «Testigos de 
Jehová», «Mormones», etcétera).

•	 Profesores universitarios y becarios, dentro de los progra-
mas financiados por las fundaciones yanquis «en favor» de 
nuestras universidades.

•	 Agentes viajeros de casas comerciales.

•	 Entrenadores deportivos.

•	 Organizadores de clubs campesinos.

•	 Turistas, etcétera.

La CIA organiza redes de información, tanto en las zonas rurales 
como en las ciudades, que trabajan independientemente o en coor-
dinación con el aparato secreto local. Se apoya también en infor-
mantes individuales en prácticamente todos los sectores sociales.

Orienta su actividad en todas direcciones, aunque, como es 
natural, prioriza su interés contra el movimiento popular y de-
mocrático del país: frentes estudiantiles, obrero-sindicales, or-
ganizaciones políticas, de la juventud, clubes deportivos y de 
recreación, organismos religiosos, agrupaciones profesionales, 
etcétera. Los medios que invierte son cuantiosos: recursos finan-
cieros, recursos de logística e infraestructura, medios de entrena-
miento de agentes, transportes, centros de secuestro y reclusión, 
etcétera.

Entre sus muchas actividades ilegales y violatorias de la sobe-
ranía salvadoreña, la Agencia Central de Inteligencia de Estados 
Unidos dirige, orienta, coordina o ejecuta, directamente o por me-
dio de los aparatos locales especializados, las siguientes:
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•	 Operaciones de vigilancia permanente sobre organizaciones 
e individuos de su interés (cualquiera que sea su filiación 
política o ideológica), vigilancia que puede hacerse por me-
dio de agentes de observación, tecnología de escucha, foto-
grafía o filmación furtivas, escucha y grabación telefónica, 
intercepción y fotocopiado de correspondencia (hay todo 
un departamento de la Dirección General de Correos dedi-
cado a esta actividad bajo la dirección de la CIA), etcétera.

•	 Supervisión sobre el personal diplomático y consular sal-
vadoreño en funciones en el exterior (con fines de recluta-
miento, vigilancia, etcétera).

•	 Preparación de personal especializado en la nueva metodo-
logía de la tortura a usar en los interrogatorios políticos.

•	 Coordinación y orientación de la participación del Estado 
salvadoreño (pública o secretamente) en la represión con-
trarrevolucionaria contra individuos y organizaciones de 
otros países centroamericanos o en provocaciones contra 
Gobiernos progresistas o revolucionarios (Panamá, Perú, 
Cuba, etcétera).

•	 Dirección de la vigilancia (con todos los medios, persona-
les y técnicos) de los salvadoreños oposicionistas residentes 
en el extranjero: exiliados, estudiantes en universidades de 
otros países, becarios salvadoreños, etcétera. Ha sido muy 
notoria la participación de la CIA en la estrecha vigilancia 
a que se ha sometido a los exiliados salvadoreños en Costa 
Rica. Informaciones fehacientes indican que en los últimos 
meses equipos salvadoreños de la CIA, con todos los me-
dios de chequeo, han estado operando en San José contra 
los opositores al régimen de Molina. En su más alto mo-
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mento esos grupos llegaron a contar con cuarenta hombres 
y mujeres y autos para el seguimiento. 

49

La dependencia de las Fuerzas Armadas y de seguridad de El 
Salvador de sus similares de Estados Unidos es total. Esto no debe 
extrañar si se sabe que «nuestros» Ejército, Aviación y Marina y 
«nuestras» Guardia y Policía Nacionales, etcétera, son contingen-
tes enmarcados dentro de un aparato continental que, a su vez, 
responde a la estrategia mundial del imperialismo. A causa de 
esa dependencia los esfuerzos, los duros trabajos, las molestias de 
la disciplina cotidiana, los peligros corridos y, eventualmente, la 
sangre derramada y las vidas perdidas de los soldados salvadoreños 
(ellos sí auténticamente salvadoreños, hijos de obreros humildes 
y de campesinos miserables) se invierten fundamentalmente en 
beneficio norteamericano. Estados Unidos impone a las fuerzas 
armadas y de seguridad salvadoreñas:

•	 La concepción estratégica básica que las hace ser fuerzas de 
sostén y aseguramiento del sistema de dominación y explo-
tación del imperialismo y de las clases dominantes criollas 
mancomunados, así como los conceptos ideológicos enmas-
caradores de esta realidad: a) el falso nacionalismo y b) el 
anticomunismo. No existe una doctrina militar salvadoreña 
propiamente tal: existe la estrategia militar norteamericana 
para Centroamérica y El Salvador, que es puesta en prácti-
ca por las fuerzas armadas «nativas» y sus equipos de di-
rección locales.

•	 La pertenencia orgánica y jurídica al aparato institucional 
imperialista en forma no contemplada por las leyes básicas 
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del país y en una práctica violatoria de la soberanía nacio-
nal (Junta Interamericana de Defensa, CONDECA, organis-
mos y actividades dependientes del Pacto de Río de Janeiro). 
La representación salvadoreña en la última reunión de jefes 
de Ejércitos latinoamericanos llevada a cabo en Caracas votó 
en favor del mantenimiento del statu quo proimperialista 
encarnado en el Pacto de Río, severamente atacado en esta 
oportunidad por los Ejércitos de Argentina, Perú, Panamá, 
Venezuela, etcétera.

•	 La preparación de la oficialidad y del resto del personal téc-
nico militar (tanto en las cuestiones de decisión y de mando 
como en las cuestiones administrativas y técnicas) de acuerdo 
a las normas norteamericanas y a los intereses concretos de 
la estrategia imperialista en una etapa dada. Por ejemplo, 
desde 1948, para no ir más atrás, TODOS los presidentes de 
la república y otros oficiales que han integrado Juntas de 
Gobierno, habían recibido instrucción especial en Estados 
Unidos. Los últimos dos presidentes salvadoreños, incluso, 
el general Sánchez Hernández y el coronel Molina (en el 
poder cuando se escriben estas líneas), han sido cuadros de 
la inteligencia norteamericana, el primero en funciones ins-
trumentales en la ONU durante la agresión yanqui a Corea 
y en el seno de la Junta Interamericana de Defensa; y el se-
gundo en diversos cargos previos del espionaje yanqui en el 
seno del Ejército salvadoreño. Todos los actuales miembros 
del estado mayor general han estudiado en academias nor-
teamericanas o en centros de otros países, dirigidos por el 
Ejército yanqui. Igual panorama se observa en la dirección 
y secciones de los cuerpos de seguridad. La instrucción en 
escuelas norteamericanas es prácticamente una etapa nor-
mal en la preparación de los oficiales y el personal militar 
especializado de las FF.AA. salvadoreñas. Además, las es-
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cuelas yanquis de la CIA y el Pentágono preparan para las 
FF.AA. salvadoreñas numeroso personal civil y militar para 
actividades de «acción cívica» (dentro de la actividad de 
contrainsurgencia) y para asuntos civiles y administrativos: 
abogados, médicos, economistas, expertos contables, orga-
nizadores, coordinadores, etcétera.

•	 El equipamiento regular, amunicionamiento, repuestos y 
medios de mantenimiento y materiales especiales. Estados 
Unidos (directamente o por medio de otros países u orga-
nizaciones en que tiene influencia determinante, como la 
OTAN) monopoliza en términos absolutos este terreno 
que, como es sabido, puede verse también bajo el aspecto 
de uno de los mayores negocios del sistema capitalista: el 
tráfico de armas y anexos. En este sentido apunta John Saxe 
Fernández (en su trabajo «Hacia un modelo de la estrategia 
militar norteamericana», IX Congreso de Sociología de la 
Asociación Latinoamericana de Sociología, UNAM, México, 
noviembre de 1969): 

«El Departamento de Defensa (Estados Unidos) conduce el 
programa de venta de armamentos más extenso del planeta. 
Se estima que en los últimos veinticuatro años ha vendido 
o donado 50 000 millones de dólares en armamentos. Desde 
1962 la Sección Internacional de Negociaciones Logísticas 
ha logrado vender un promedio anual de 2 000 millones de 
dólares […] El programa de ventas de armamentos se coor
dina con diversos elementos del Programa de Asistencia 
Militar. Por ejemplo, el esfuerzo educativo del Departamen-
to de Defensa se dedica a adiestrar a grupos militares ex-
tranjeros con el propósito de demostrar los nuevos equipos 
a clientes potenciales. Por otro lado, una de las funciones 
más importantes de cada Grupo Consejero de la Asistencia 
Militar (MAAG, [Misiones Militares]), reside en la demos-
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tración del equipo a nivel local. Estas labores se coordinan 
con los grupos de vendedores regionales de la Sección In-
ternacional de Negociaciones Logísticas. Los Comandos 
Militares Unificados funcionan también como consejeros de 
distintos niveles de tecnología militar para los grupos mi-
litares regionalizados como la OTAN, SEATO, el Consejo 
Interamericano de Defensa y el Consejo de Defensa Centroa
mericano (CONDECA). (El CONDECA ha llevado intensas 
operaciones militares conjuntas con Estados Unidos. Re-
cientemente ha adquirido un costoso y complejo sistema de co
municaciones regionales. Véase: CONDECA: “Declaraciones 
del Almirante Heinz”, Foreign Assistance and Related Agencies 
Appropiations for 1969, parte 1, p. 653). Estos sistemas mili-
tares regionalizados realizan operaciones conjuntas que re-
quieren sistemas técnicos más avanzados y complejos que 
los de las practicadas a nivel nacional. De este modo pro-
porcionan un medio adecuado para demostrar nuevos equi-
pos aéreos y de comunicación electrónica. El programa de 
ventas militares recibe la colaboración de entidades como el 
Departamento del Tesoro, el Departamento de Comercio, el 
Eximbank y otros organismos financieros internacionales. 
Al First National City Bank y al Chase Manhattan Bank les 
interesa participar en el oneroso tráfico de armamentos y, 
como al Departamento de Defensa, se preocupan de mante-
ner una balanza de pagos favorable».

•	 Ayuda financiera directa y excluyente dentro del llamado 
«Programa de Asistencia Militar» y por medio de erogacio-
nes específicas directas.

Estas «líneas de dependencia» que posiblemente sean las más im-
portantes, pero que distan de ser las únicas, son la base de la de-
pendencia operativa y política de «nuestras» fuerzas armadas y 
de seguridad con respecto de Estados Unidos. 
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Esta es la realidad, independientemente de que en las filas del 
Ejército y de los cuerpos de seguridad salvadoreños haya oficiales 
y soldados, cada día más numerosos, que al tomar conciencia de 
esta grave situación están en desacuerdo con ella y comienzan a 
comprender que la única posibilidad de existencia de un Ejército 
y cuerpos de seguridad auténticamente nacionales, al servicio de 
los intereses del pueblo salvadoreño, comienza precisamente por 
la ruptura de la dependencia político-militar de los actuales insti-
tutos armados respecto de Estados Unidos. Solo la independencia 
de Estados Unidos, principal enemigo y explotador del pueblo sal-
vadoreño, podrá hacer del actual conjunto de las fuerzas armadas 
existentes en el país unas fuerzas armadas verdaderamente salva-
doreñas y verdaderamente centroamericanas. Sin lugar a la menor 
duda esta concepción es la que mejor responde a un verdadero 
nacionalismo y patriotismo revolucionario, el nacionalismo y el 
patriotismo del pueblo trabajador, y la misma puede ser rastrea-
da fácilmente en nuestra tradición militar nacional, es decir, en la 
verdadera tradición militar del pueblo, la de los próceres de la in-
dependencia, la de Morazán, Anastasio Aquino (el gran genio mi-
litar del pueblo salvadoreño en el siglo pasado), Gerardo Barrios y 
los soldados salvadoreños que, al lado de sus hermanos del resto 
de Centroamérica, derrotaron la invasión filibustera norteameri-
cana encabezada por William Walker. 
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En el numeral 41 transcribimos parte de un discurso del general 
Westmoreland sobre contrainsurgencia y guerra especial, don-
de el estratega derrotado por los camaradas vietnamitas levanta 
el concepto imperialista que trata de disfrazar toda la actividad 
político-militar-organizativa tendiente a reforzar, asegurar y re-
producir la dependencia: el concepto de «construcción nacional». 
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He aquí cómo descompone ese concepto John Saxe Fernández en 
su ya citado ensayo «Hacia un modelo de la estrategia militar nor-
teamericana»:

Construcción nacional (teoría, administración, promoción). Aunque 
las estrategias globales de la política externa y de las corporacio-
nes multinacionales norteamericanas no conducen a un fortale-
cimiento del Estado Nacional en las áreas subdesarrolladas, esta 
ha sido la justificación públicamente utilizada para promover el 
Programa de Asistencia Militar. Cierta dosis de ingenuidad li-
beral y un gran esfuerzo publicitario por parte de académicos 
e institutos, generalmente contratados por el Departamento de 
Defensa, han tenido que combinarse en el proceso de «ajustar» 
conceptualmente la doctrina de «construcción nacional» a los 
requisitos básicos de la filosofía militar.

1. Inicialmente el proceso de «construcción nacional» se concibe como 
una tarea encaminada a fundamentar aquellas estructuras filosóficas, 
jurídicas, administrativas y políticas que permiten la autodetermina­
ción de los procesos políticos y económicos. Su buen funcionamien-
to debe consolidarse dentro de un marco institucional, cuyas 
«reglas del juego» permitan el acuerdo entre los diversos acto-
res, grupos o fuerzas participantes. (Para una discusión porme-
norizada del proceso de nation building, véase: Karl W. Deutsch 
y William J. Foltz, eds.: Nation Building, Atherton Press, New 
York, 1966. Carl I. Friedrich caracteriza la nación como un ente 
con: «1) independencia —sus asuntos no son dirigidos desde 
afuera—; 2) cohesión relativamente estable y bien afianzada;  
3) organización política: provee medios administrativos, jurídi-
cos y de poder que le permiten al Gobierno un control positivo 
de los asuntos públicos; 4) autonomía en el sentido de que el 
Gobierno posea el apoyo y consenso necesarios para mantener 
control; 5) legitimidad […] que ayuda a mantener un alto ni-
vel de lealtad hacia la nación […] dándole gran permanencia»). 
La relativa autonomía política del Estado Nacional requiere la 
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existencia y control de hábitos y medios sociales de comuni-
cación eficaces entre los diversos sectores internos. De ahí que 
para que el proceso de «construcción nacional» ocurra, se ne-
cesita cierto grado de desarrollo político —es decir, la institu-
cionalización de procedimientos y organizaciones políticas—, 
de coherencia legal-administrativa y de modernización econó-
mica y social: la condición óptima para impulsar y afianzar el 
Estado Nacional es aquella en la cual coexistan los procesos de 
movilización social con los de organización e institucionaliza-
ción política. La evolución del concepto «construcción nacional» es 
tan confusa que ha facilitado que este haya sido utilizado como jus­
tificación de los programas militares de «acción cívica» y «contrain­
surrección». En su primera etapa los dos elementos constitutivos 
del proceso de «construcción nacional» —el de desarrollo político 
y el de modernización social y económica— carecen de distinción 
conceptual, hasta el punto de perder toda validez empírica. 
Lucien Pye funde ambos elementos en una extraña amalgama 
operativa de dieciséis factores (Communications and Political De­
velopment, Princeton, 1963); James Coleman y Gabriel Almond, 
en forma disciplinada pero igualmente difusa, identifican el 
proceso de «desarrollo político» con las «variables patrón» par-
soniano (The Politics of the Developing Areas, Princeton, 1960); 
Edward Shils simplemente concibe el proceso de «desarrollo» 
como la transición de estructuras tradicionales a estructuras moder­
nas a las cuales define como todo aquello que se aproxime técnica, eco­
nómica, política, social y psicológicamente a la democracia americana 
y a la experiencia de Europa Occidental (Political Development in the 
New States); mientras que otros autores hacen una reducción al 
absurdo al intentar una identificación operativa entre «cons-
trucción nacional» y el desarrollo de sistemas de transporte y comu­
nicación. Como observa Huntington, es obvio que los procesos 
de modernización social y económica afectan el desarrollo po-
lítico. El problema reside en la forma en que se han fundido 
ambos conceptos, generando un marco conceptual abstracto y 
difuso que impide la localización de hechos históricos y que, 
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a su vez, genera una percepción unidimensional del proceso 
de desarrollo político. Debido a esto, no es posible conceptualizar 
la posibilidad de que un proceso de modernización social y económi­
ca coexista con la regresión política. Esto quizás explique parcial-
mente la notoria ausencia de estudios sobre el decaimiento o 
destrucción sistemática de procedimientos e instituciones polí-
ticas que parece ocurrir intensamente en América Latina: des-
de el punto de vista de índices de participación y movilización 
política, de legitimidad y de autonomía económica y política 
en el ámbito internacional, el concepto de «destrucción nacional» 
parece más adecuado para explicar la historia política y económica 
latinoamericana de la década de 1960. Pero, mientras que la forma 
difusa en que la ciencia política y la sociología norteamericanas 
tratan la teoría de la «construcción nacional» y el «desarrollo 
político» pudo haber oscurecido la visión, y quizás inhibido el 
estudio del fenómeno más importante que están experimentan-
do los países latinoamericanos, es innegable que ha contribuido 
a la homogeneización conceptual del Tercer Mundo. Esto ha 
facilitado a África, Asia y América Latina el uso y la promoción 
de las mismas recetas administrativas y militares. No obstante, 
en Latinoamérica los factores políticos que la componen no son 
de reciente origen; han tenido sus fronteras definidas hace ya 
varios lustros, existen lealtades bien definidas hacia la nación, 
y en grados varios de eficiencia han existido —y existen toda-
vía— servicios civiles al mismo tiempo que estructuras guber-
namentales con cierto sentido de responsabilidad pública.

2. La segunda fase de la doctrina de la «construcción nacional» se 
inicia cuando el Acta de Seguridad Mutua de 1959, desde el punto 
de vista gubernamental, y Lucien Pye, desde la perspectiva académi­
ca (Armies in the Process of Political Modernization, Arch Europe 
Social, 1961), deciden repentinamente que las fuerzas armadas de 
los países subdesarrollados son los instrumentos modernizantes por 
excelencia. Pero como dentro del marco teórico antes citado el 
proceso de modernización socioeconómica implica también la 
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«modernización política», era inevitable —en el caso de América 
Latina— que sus establecimientos militares fueran paulatinamente 
trasmutando su misión de «defensores del hemisferio occidental» a 
«guardianes de la seguridad interna» y, más recientemente, a la de 
«constructores del Estado Nacional» («nation builders») con la ayuda 
de los mentores del norte.

El Acta de Seguridad Mutua de 1959, primer documento que 
establece en forma oficial a las fuerzas armadas de los países 
subdesarrollados como los instrumentos principales de moder-
nización económica y social, mantiene que «en lo posible debe 
estimularse […] el uso de las fuerzas militares en los países 
subdesarrollados —y amigos— para la construcción de obras 
públicas y otras actividades que desarrollen la economía» (Re­
port of the President’s Committee to Study the US Military Assistan­
ce, vol. 1, Washington, 17 de agosto de 1959). De acuerdo con el 
Comité —y recordando las experiencias del general Landsdale 
en las Filipinas—, el uso de las fuerzas armadas en estas labores 
ayudaría a combatir a los insurgentes comunistas. Estas recomen-
daciones fueron bien recibidas por el Congreso, preocupado 
por los excesivos gastos militares y por los administradores 
militares, cuyos tradicionales argumentos sobre la amenaza 
extracontinental a la América Latina (que habían justificado el 
Programa de Asistencia Militar), fueron destruidos al iniciarse 
el desarrollo de armas nucleares y de cohetes intercontinenta-
les de la Unión Soviética. Dentro de la nueva configuración estra­
tégica militar definida por la tecnología nuclear y balística, el apoyo 
a los establecimientos militares latinoamericanos tuvo que justificarse 
de otra forma. Por otra parte, la administración Kennedy llegaba 
al poder con un gran interés en desarrollar la contrainsurrección 
(Morton H. Halperin: Contemporary Military Strategy, Boston, 
1967). Se inauguró entonces el primer centro especial de apren-
dizaje de tácticas contrainsurgentes y se crearon grupos de 
estudio y administración en los niveles más altos. Este es el 
organigrama estatal norteamericano para la actividad de en-
trenamiento en contrainsurrección y acción cívica: 
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Concebida primordialmente como un instrumento para pre-
venir la insurrección, la Alianza para el Progreso depositó su 
confianza en las nuevas generaciones de líderes militares lati-
noamericanos, quienes, según dijo el presidente Kennedy en 
el discurso inaugural del programa: «[…] han mostrado tener 
una clara conciencia de que las fuerzas armadas no solamente 
saben defender sus países, sino que también, por medio de sus 
cuerpos de ingenieros, pueden ayudar a construirlos». Poste-
riormente al presidente Kennedy reiteró su endoso al liderazgo 
militar latinoamericano en su «Mensaje sobre la Ayuda Exte-
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rior de 1961», cuando expresó al Senado que «[…] hasta donde 
las condiciones de seguridad mundial lo permitan, la asistencia 
militar enfatizará en lo futuro la seguridad interna, las obras 
públicas civiles y el desarrollo económico de las naciones reci-
pientes de la ayuda». La actitud favorable que la administración 
Kennedy tuvo hacia los militares se puede explicar parcialmente 
como respuesta tanto a la Revolución cubana, como al aparente 
fracaso de las élites civiles en promover reformas económicas y 
sociales. Otro importante factor a considerar parece haber sido 
la opinión, que forma parte del «realismo» liberal, de que al 
orientar a los militares locales hacia los asuntos sociales y eco-
nómicos, se lograría una redefinición de su sistema de valores, 
logrando así transformar o humanizar los aparatos militares, 
tradicionalmente considerados como los principales obstáculos 
del desarrollo económico, político y social de América Latina. A 
principios de 1960, por el contrario, el poder legislativo nortea
mericano, los administradores de los Departamentos de Estado 
y Defensa, las agencias de inteligencia (una serie de «proyectos» 
de licencias sociales se han llevado a acabo con este objeto, por 
ejemplo, Proyect Rols, que estudia el papel de las fuerzas arma-
das y sus cambios en la dinámica política interna; Project Resettle 
en Perú; Project Simpático en Colombia, que evalúa el efecto de 
los programas militares en las actitudes de la población local, 
etcétera) y el mundo académico, aclamaban unánimemente a 
las fuerzas armadas al sur del Río Grande. Víctor Alba promo-
vía el uso de los técnicos militares en el proceso de desarrollo 
nacional (El militarismo, México, 1959); John Johnson describía 
la contribución civil de los militares latinoamericanos como un 
hecho de primera magnitud histórica (The Military and Society in 
Latin America, Stanford, 1964); Robert Alexander sostenía que 
las fuerzas armadas latinoamericanas eran las campeonas del 
cambio revolucionario (Today’s Latin America, Dobleday, 1962). 
Tanto los directores de las agencias de inteligencia y adminis-
tradores militares, como el comandante C.F. Krickemberg, se 
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daban cuenta de la enorme potencialidad de los programas de 
«acción cívica» y «contrainsurgencia» como canales por medio 
de los cuales se podría obtener información estratégica sobre las 
condiciones internas de los países subdesarrollados. De aquí que 
se continúen los esfuerzos por mejorar las técnicas de debriefing 
del personal de las misiones militares y supervisores de campo 
de los programas de «acción cívica» y «contrainsurgencia».

3. Con estos antecedentes conceptuales, administrativos y po-
líticos, era inevitable que la doctrina de la «acción cívica» fuera 
adquiriendo la aureola mística típica de toda buena campaña 
de promoción de ventas. En el caso de la estrategia norteame-
ricana hacia el mundo subdesarrollado, el programa se articu-
ló para satisfacer a liberales, conservadores e independientes, 
ya que prometía: a) aminorar las presiones revolucionarias 
en África, Asia y América Latina; b) promover el desarrollo 
político, económico y social; c) debilitar la competencia arma-
mentista y los conflictos político-militares en dichas regiones. 
Basados en los trabajos de Mao Tse Tung y del general Vo Ngu-
yen Giap, entre otros, los doctrinarios de la «acción cívica» 
fundamentaron originalmente la capacidad contrainsurgen-
te del programa, en el razonamiento de que los movimientos 
revolucionarios surgen parcialmente a causa de frustraciones 
sociales y económicas. En consecuencia se argumentó que, 
para ser eficaz, la contrainsurrección tendría que contribuir en 
cierta medida al proceso de modernización social y económica, 
minando así la base popular de los insurgentes. En términos 
militares esto se traduciría en una reducción sustancial del 
personal guerrillero y de sus fuentes de información, armas 
y otros abastecimientos indispensables. La segunda meta del 
programa fue generalizándose del campo social y económico 
al político. Según estos teóricos, los militares no solo constitu-
yen la élite mejor capacitada para llevar a cabo los programas 
de modernización social y económica, sino también para los 
de «modernización» política. Curiosamente se argumentaba 
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que, al otorgar metas políticas, sociales y económicas, el Ejér-
cito disminuiría su propensión a intervenir ilegítimamente en 
el proceso político. En consecuencia «la democracia y el Go-
bierno civil saldrían fortalecidos». La literatura pública de la 
Rand reconoce ahora que las labores «no militares» aumentan 
la ambición política de los militares y en consecuencia hay 
un incremento de la influencia militar en el sistema político 
dado (Edward B. Glick: Peaceful Conflict. The Non-military Use 
of the Military, Stackpole Books, Pennsylvania, 1967). Sin em-
bargo, se insiste en la continuación del programa porque este 
no solo lleva la civilización y la administración gubernamen-
tal a regiones remotas, sino que, en última instancia, no afecta 
las relaciones civiles y militares, ya que estos últimos siempre 
tuvieron gran influencia política. Los resultados siempre se-
rían satisfactorios porque, como insiste Manning: «La “acción 
cívica”, a largo o corto plazo, tiende a promover la democra-
cia. Al proveer educación, ayuda médica, consejo agrícola, 
higiene y acceso a los mercados […] el soldado no solo ayuda 
al desarrollo económico, sino también incrementa la madurez  
política del ciudadano común y su interés económico en el 
país» (Hugh Manning: The Peaceful Uses of Military Forces, Prae-
ger, New York, 1967). Finalmente, la «acción cívica» promete 
disminuir las tensiones militares y las competencias arma-
mentistas en los países subdesarrollados. En un trabajo pre-
parado para la Systems Development Corporation, E.B. Glick 
mantiene que la «acción cívica» canaliza la atención, ener-
gías, disciplinas y capacidades técnicas de los militares hacia  
los asuntos internos, disminuyendo en consecuencia las intri-
gas, guerras o competencias armamentistas regionales.

Por lo visto el profesor Glick se habrá asombrado con hechos 
posteriores tales como la guerra El Salvador-Honduras, la brasi-
lización-contrabrasilización que divide prácticamente a todos los 
Ejércitos suramericanos y los embarca en una nueva competen-
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cia armamentista, los procesos de algunos Ejércitos como los de 
Perú y Panamá, que le dan un nuevo contenido a estos problemas,  
etcétera.

51

Los datos, hechos, documentos y teorizaciones que hemos ofre-
cido hasta aquí arrojan nuevas luces sobre el proceso de formación 
de nuestras nacionalidades y naciones, tienen que ver de manera 
definitiva con la existencia misma de nuestras naciones y de nues-
tros Estados Nacionales. Sin perjuicio de la necesidad de un estu-
dio más profundo y más orgánico de estos problemas, que debe 
ser emprendido sin demora por los revolucionarios centroameri-
canos, tal vez sea ya el momento, en el seno de nuestro discurso 
actual, de intentar algunas conclusiones provisionales, a manera 
de hipótesis para el trabajo futuro. Serían las siguientes:

1)	 El proceso de formación de nuestras naciones es todavía un 
proceso en desarrollo. El proceso de nuestra independencia 
nacional no ha terminado y se ha llenado de un contenido 
nuevo a causa del fenómeno imperialista y frente a la pers-
pectiva de la revolución socialista.

2)	 Desde la independencia de España a nuestros días se han 
formado en Centroamérica varias naciones desde el punto 
de vista de la constitución de sus elementos materiales y 
culturales básicos («comunidad estable de hombres, histó-
ricamente formada, surgida sobre la base de la comunidad 
de idioma, de territorio, de vida económica y de psicología, 
que se manifiesta en la comunidad de cultura nacional». 
Stalin). En Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, 
Costa Rica (en Panamá el proceso de formación nacional 
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ha sido distinto, como se sabe, y el elemento imperialista 
norteamericano ha tenido una actividad más directa), han 
surgido naciones, naciones en sí.

3)	 Los elementos constitutivos de una nación dan base a la for-
mación del Estado Nacional, que es la organización jurídica 
de aquella comunidad de hombres en un territorio determi-
nado. En esas condiciones, a los elementos constitutivos de 
la nación en sí, es necesario agregar el elemento de la «con-
ciencia nacional», el autorreconocimiento de la comunidad 
como nación. Esta es la nación para sí. A través del Estado 
Nacional surgen otros atributos de la nación frente al mun-
do ante el que se define: soberanía, autodeterminación. El 
fenómeno de la transformación de las naciones en comuni-
dades jurídicamente organizadas, en Estados Nacionales, 
está históricamente ligado al surgimiento del capitalismo. 
En los países centroamericanos surgieron naciones para sí y 
Estados Nacionales ya en la primera mitad del siglo pasado.

4)	 La comunidad de hombres estable, históricamente forma-
da, no es un ente abstracto ni una unidad mecánica, es una 
comunidad dialéctica, una sociedad dividida en clases que 
luchan entre sí. En un momento de la historia de nuestras 
naciones, las clases dominantes (burguesías agroexportado-
ras) encabezaron la lucha por la independencia nacional an-
ticolonialista y, simultáneamente, el proceso de formación 
material-cultural de la nación. Así se llevó a cabo la inde-
pendencia de España y el nacimiento del Estado Nacional 
burgués.

5)	 El proceso de formación de nuestras naciones y Estados 
Nacionales ha sido ajenado por la dependencia con respec-
to al imperialismo, concretamente, a partir de un momento, 
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del imperialismo norteamericano. Esta dependencia vulne-
ró y sigue vulnerando los elementos básicos constitutivos 
de la nación y del Estado Nacional, aunque tal vulneración 
se haga de una manera enmascarada y ambigua. En reali-
dad, la dependencia con respecto al imperialismo vulnera 
la soberanía y la autodeterminación (o sea, la independen-
cia nacional), la esencia de la unidad económica básica, las 
estructuras jurídicas, la psicología y la cultura nacionales e 
inclusive, en muchos aspectos, el territorio nacional.

6)	 Al incorporar el imperialismo a su sistema explotador mun-
dial a nuestras naciones y Estados Nacionales, había ya una 
estructura de dominación externa definida. La creación del 
Estado Nacional, ya lo dijimos, había sido dirigida y rea-
lizada, en lo principal, por las clases dominantes locales, 
los sectores terratenientes y agroexportadores. El Estado 
Nacional burgués, como todo Estado, era un instrumento 
de represión clasista, con la diferencia (frente a los Estados 
esclavistas o feudales) de que este lo era en el seno de una 
misma nación. El Estado Nacional en Centroamérica res-
pondía a los intereses fundamentales de las clases domi-
nantes locales, era y sigue siendo el instrumento principal, 
la expresión organizada más importante de la represión 
contra las masas trabajadoras. Para esa incorporación a su 
sistema el imperialismo se apoyó en esas burguesías, que 
se convirtieron en la base social interna de la nueva de-
pendencia. Al mismo tiempo puso a su servicio el apara-
to estatal nacional burgués. Aunque formalmente nuestras 
naciones siguieron expresándose a través de un «Estado 
Nacional independiente», con himno, bandera y símbolos, 
legislación, instituciones, etcétera, «nacionales», realmente 
se hallaban, como decía Lenin, «envueltos en las redes de la 
dependencia financiera y diplomática», política y militar, 
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cultural, etcétera. La unidad económica, que es la base ma-
terial activa de la nación, comenzó a transcurrir en función 
de ser parte de una unidad económica mayor, supranacio-
nal (el sistema mundial del imperialismo) y en dependencia 
incluso formal de las necesidades de esta («explotación in-
dividual de cada nación o integración de ellas en un mer-
cado único», etcétera). Aparecen dos niveles de explotación 
inseparables: la explotación de la nación en su conjunto por 
parte del imperialismo y la explotación de los proletarios 
urbanos y rurales, de los campesinos y las capas medias ur-
banas por parte de las clases dominantes criollas y el impe-
rialismo mancomunados en un bloque.

7)	 La independencia nacional se vuelve, objetivamente, un 
problema de los trabajadores. Un problema antiimperialista  
y antiburgués. La lucha por la revolución social (proceso de 
lucha de clases interno) se vuelve al mismo tiempo lucha 
de liberación nacional (parte de la lucha de clases a nivel 
mundial).

El esquema teórico de este proceso hasta el punto en que lo hemos 
expuesto, a partir de los puntos de vista de Lenin y Stalin, sería el 
siguiente (elaborado por los compañeros del MIR de Bolivia):

El proceso de liquidación del feudalismo y de desarrollo del 
capitalismo es, al mismo tiempo, el proceso de agrupamiento 
de los hombres en naciones. Allí donde la formación de nacio-
nes coincidió, en términos generales, con la formación de los 
Estados centralizados, las naciones revistieron, naturalmente, 
la forma estatal; se desarrollaron como Estados Nacionales 
burgueses independientes. El Estado Nacional independiente 
es la forma de Estado que mejor responde a las condiciones del 
desarrollo del capitalismo en sus etapas iniciales. El Estado 
Nacional es lo típico, lo normal en este período capitalista. Vea-
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mos cómo describe Lenin este proceso: «En todo el mundo, la 
época del triunfo definitivo del capitalismo sobre el feudalis-
mo estuvo ligada a los movimientos nacionales, la base econó-
mica de estos movimientos estriba en que, para la victoria 
completa de la producción mercantil es necesario que la burguesía 
conquiste el mercado interior, es necesario que territorios con po-
blación de un solo idioma adquieran cohesión estatal, quedan-
do eliminados cuantos obstáculos se opongan al desarrollo de 
ese idioma y a su consolidación en la literatura» («Sobre el de-
recho de las naciones a su autodeterminación», Obras escogidas, 
Tomo I, Ed. Progreso, Moscú, p. 622). Históricamente, cuando el 
capitalismo naciente empieza a destruir el sistema feudal, ne-
cesita unificar un territorio, un mercado propio, un idioma co-
mún, etcétera, para controlar, en esa unidad, la estructura 
productiva, política, ideológica. Este proceso se concreta con el 
surgimiento de los Estados Nacionales independientes. El Es-
tado Nacional independiente —en esa época histórica— es la 
característica que adopta el Estado burgués en el proceso de 
conformar una nación independiente de interferencias exter-
nas e internas. Se trata de delimitar una unidad y consolidarla 
internamente. Para eso, la burguesía necesita destruir los restos feu­
dales que constituyen el elemento particularizante que se opone al 
proceso de integración. En esa misma época histórica, así como se 
conforman Estados Burgueses Nacionales independientes, tam-
bién se construyen Estados Burgueses Multinacionales. Estos 
Estados, llamados «abigarrados» porque comprenden varias 
nacionalidades, son, según Kautski, fruto de un desarrollo 
anormal, en el sentido de no corresponder a los mecanismos 
adecuados para impulsar el desarrollo del capitalismo […] La 
clase social que lleva adelante este proceso de unificación na-
cional es la burguesía. La burguesía es el principal personaje 
en acción, lucha por la creación del mercado interno y su con-
trol; a partir de este hecho puede asentar su dominio económi-
co, desarrollar su producción y conquistar la hegemonía 
política […] No olvidemos que en esta etapa del capitalismo 
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ascensional la lucha del movimiento nacional es fundamental-
mente burguesa y la consigna del Estado Nacional indepen-
diente es una consigna democrático-burguesa. La presencia del 
imperialismo cambia sustancialmente el contenido de la cuestión na­
cional. En diferentes facetas de la obra de Lenin y de Stalin se 
insiste en este cambio de perspectiva. En la época del imperia-
lismo aparecen características peculiares; veamos lo que dice 
Lenin en su obra El imperialismo, fase superior del capitalismo: 
«Puestos a hablar de la política colonial de la época del impe-
rialismo capitalista, es necesario hacer notar que el capital fi-
nanciero y la política internacional correspondiente, la cual se 
traduce en la lucha de las grandes potencias por el reparto eco-
nómico y político del mundo, originan abundantes formas 
transitorias de dependencia estatal. Para esa época son típicos 
no solo los dos grupos fundamentales de países —los que po-
seen colonias y las colonias— sino también las formas variadas 
de países dependientes que desde un punto de vista formal, 
político, gozan de independencia, pero que en realidad se ha-
llan envueltos en las redes de la dependencia financiera y di-
plomática […] por ejemplo, la Argentina». La presencia de la 
cuestión nacional en el período del imperialismo es un proble-
ma inherente al desarrollo del sistema capitalista. En realidad 
es un complemento histórico lógico. «El crecimiento ulterior 
del capitalismo en Europa, la necesidad de nuevos mercados, la 
búsqueda de materias primas y de combustible y, finalmente, 
el desarrollo del imperialismo, la exportación de capitales y la 
necesidad de asegurar las grandes vías marítimas y ferrovia-
rias condujeron, por una parte, a la anexión de nuevos territo-
rios por los viejos Estados Nacionales y a la transformación de 
estos últimos en Estados Multinacionales, con todos los proble-
mas inherentes» (Lenin: Sobre las tareas inmediatas del Partido 
respecto al problema nacional). De este modo el problema nacio-
nal se amplía, se fusiona con el problema general de las colo-
nias, en tanto que la opresión nacional se convertía de problema 
del Estado en problema interestatal; en el problema de la lucha 
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(y de la guerra) entre las grandes potencias imperialistas por el 
sometimiento de las nacionalidades débiles, que no gozan de la 
plenitud de sus derechos. Lenin da la real dimensión al proble-
ma nacional en la época del imperialismo. La posición de Lenin 
y de los bolcheviques adquiere una importancia trascendental 
en esa coyuntura histórica, dado que la II Internacional se de
sentendía «diplomáticamente» del problema de las colonias y 
de los países dependientes. Ellos reducían el problema nacio-
nal a los fenómenos de ese orden, generados en el marco del 
mundo «civilizado», suponiendo que el desarrollo de la demo-
cracia iba a posibilitar la superación de estos problemas dentro 
del sistema capitalista. Lenin desenmascara esta postura al se-
ñalar resueltamente que la revolución proletaria de Occidente 
está indisolublemente ligada a la lucha de liberación de las co-
lonias y los pueblos oprimidos y que, en consecuencia, los so-
cialdemócratas revolucionarios deben apoyar la lucha de 
liberación, particularmente de aquellos pueblos que tratan de 
independizarse de su propia nación. Lenin indica que hay cua-
tro factores determinantes en el nuevo planteo de la cuestión 
nacional: 1) El primer factor es la fusión del problema nacional, 
como parte, con el problema general de la emancipación de las 
colonias, como todo. 2) El segundo factor es la sustitución de  
la consigna vaga del derecho de las naciones a la autodetermi-
nación por la clara consigna revolucionaria del derecho de las 
naciones y de las colonias al de la separación estatal, a la for-
mación de un Estado independiente. 3) El tercer factor es haber 
puesto al descubierto el nexo, la ligazón orgánica existente en-
tre el problema nacional-colonial y el problema del poder del 
capital, del derrocamiento del capitalismo, de la dictadura del 
proletariado. 4) El cuarto factor es la introducción de un nuevo 
elemento en el problema nacional, el elemento de la igualdad 
efectiva (y no solo jurídica) de las nacionalidades, como una de 
las condiciones precisas para el establecimiento de la colabora-
ción fraternal entre las masas laboriosas de las distintas nacio-
nalidades (Stalin: El planteamiento del problema nacional, 1921).  
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El tercer factor debe ser remarcado, dado que la ligazón indisolu­
ble entre el problema nacional y el problema de la revolución socialista 
mundial es un factor decisivo para comprender el cambio de naturale­
za del problema nacional. El problema nacional y el problema co-
lonial no podrán resolverse dentro del sistema capitalista, 
porque el imperialismo no puede existir sin sojuzgar a países 
coloniales o «dependientes». En consecuencia la liberación na-
cional tiene que ser al mismo tiempo proceso de liberación  
social que de una u otra forma se encamine al socialismo. Pero 
hay algo más, la victoria del proletariado en el mundo y, parti-
cularmente, en las actuales potencias capitalistas, no se podrá 
dar mientras no se llegue a la solución del problema nacional y 
colonial. El planteamiento de Lenin es indudablemente pro-
fundo y cambió la óptica con la que los revolucionarios deben 
ver este problema. El contenido de clases de la lucha nacional 
en las colonias y en los países dependientes ha cambiado: ya no 
es una lucha entre burguesías; ahora es parte del movimiento 
proletario mundial por la democracia y el socialismo. El proleta-
riado participa decididamente en la lucha nacional, junto al 
resto de capas y clases oprimidas, en un amplio frente anticolo-
nialista y antiimperialista. 

Frente a este esquema teórico, reducido a los problemas que más di-
rectamente se plantean en la historia y las estructuras sociales cen-
troamericanas, cabe hacer, sin embargo, las salvedades siguientes:

a)	 En Centroamérica —independientemente del caso de los 
sectores indígenas, minorías africanas, etcétera— la cues-
tión nacional central no era la de un «Estado Nacional 
abigarrado», sino más bien todo los contrario, la de una na-
cionalidad básica surgida de la colonización española que 
se fragmentó en cinco Estados Nacionales burgueses inde-
pendientes desde el punto de vista formal.
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b)	 Las burguesías de los países centroamericanos no «lucha-
ron por la creación de un mercado interno». Burguesías 
agroexportadoras, al incorporarse al sistema mundial del 
imperialismo, su mercado fue el mercado mundial para la 
agroexportación. El mercado interno existió precariamente 
para la producción de medios de subsistencia (alimentos, 
textiles, calzado, etcétera) y para las manufacturas y pro-
ductos fabriles de importación. Las oligarquías criollas se 
apoderaron asimismo de la intermediación comercial en el 
campo de la importación.

c)	 El problema de la creación del mercado interno se plan-
tea de hecho en Centroamérica como una necesidad del 
proceso de industrialización dependiente del imperia-
lismo. AL EMBARCARSE EN EL PROCESO DE LA INTEGRACIÓN 

ECONÓMICA CENTROAMERICANA POR LA VÍA CAPITALISTA 

DEPENDIENTE, LAS BURGUESÍAS LOCALES DEPOSITARON EN 

MANOS DEL IMPERIALISMO LA CONSTRUCCIÓN DE LA «NACIÓN 

MODERNIZADA» IDÓNEA PARA LAS CONDICIONES DE LA 

DEPENDENCIA EN LA ETAPA ACTUAL DEL IMPERIALISMO. Esta es 
la ratificación histórica de la traición original de la burgue-
sía centroamericana a la nación, cometida ya en lo principal 
en los albores de nuestras repúblicas «independientes». 

8)	 Por su parte, Estados Unidos, de acuerdo a una nueva situa-
ción mundial, enfrenta el proceso histórico centroamericano 
de una manera nueva, a partir de un momento determina-
do. El hecho de que en la estructura del imperialismo se 
han dado recomposiciones y cambios cuantitativos notables 
que permiten diferenciar en diversos aspectos el imperia-
lismo de la época de Lenin y de la segunda preguerra mun-
dial del imperialismo moderno (dotado de los medios de la 
llamada «revolución científico-técnica»; de medios energé-
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ticos nuevos; actuante en ramas enteras nuevas de la pro-
ducción y en el desarrollo enorme de ramas antiguas, como 
la electrónica; usando modernas técnicas de manipulación 
de las masas, etcétera; y dotado asimismo de nuevas formas 
de organización y actividad: aparecimiento del complejo 
militar-industrial, corporaciones multinacionales, nuevos 
centros de poder [Japón, RFA, Europa Occidental manco-
munada, etcétera]), ese hecho general, repetimos, ejerce una 
influencia decisiva en la forma de dependencia, de sujeción 
nacional centroamericana. A partir de un momento deter-
minado y con base en la teoría contrarrevolucionaria de 
la «construcción» nacional («nation building») —parte de 
la estrategia de la reacción flexible en su etapa de guerra 
especial— los imperialistas norteamericanos se han plan-
teado una nueva maniobra histórica de gran envergadura 
con el problema nacional centroamericano, dirigida en con-
creto a la liquidación paulatina (enmascarada bajo diversas 
formas) de los actuales Estados Nacionales (Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá) y a la 
construcción de una nueva nación (centroamericana) que se 
adecue al desarrollo actual y previsto del sistema imperia-
lista mundial.

Usando criterios combinados, basados en la utilización del análi
sis marxista de las sociedades nacionales modernas y del pasa-
do, avanzadas y atrasadas; usando los datos de campo recogidos 
desde hace muchos años por sus instituciones e investigadores a 
través del aparato estatal local y demás fuentes de información; y 
aplicando al caso concreto los principios generales de su estrategia 
mundial, los imperialistas parten del criterio de que los Estados 
Nacionales burgueses centroamericanos no representan cada uno 
a naciones completas en sí, sino simplemente a partes de una na-
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ción mayor, la nación centroamericana; que, incluso siguiendo el 
más ortodoxo criterio marxista, los guatemaltecos, salvadoreños, 
hondureños, nicaragüenses, y costarricenses (el caso panameño 
tiene sus propias particularidades) serían nacionalidades y no na-
ciones. En efecto, la teoría marxista distingue las categorías his-
tóricas de «nacionalidad» y de «nación». Gleb Starushenko (en El 
principio de la autodeterminación de los pueblos y las naciones, Editorial 
Progreso, Moscú) dice al respecto: «La nacionalidad es una comu-
nidad de hombres históricamente constituida y bastante estable, 
que precede a la formación de la nación. La nacionalidad se forma 
sobre la base de tres elementos que se hallan en proceso de surgimien­
to y desarrollo: comunidad de idioma, de territorio y de psicología, 
manifestada esta en comunidad cultural». Según Starushenko, 
una de las condiciones para que la «nacionalidad» se transforme 
en «nación» es la existencia de estrechos vínculos económicos. Los 
vínculos económicos son los únicos capaces de agrupar a los hom-
bres en naciones, pero vínculos de un cierto tipo, propios de los 
inicios del capitalismo. La burguesía, que empieza a desarrollarse 
en las entrañas del régimen feudal, es la encargada de desarrollar 
ese tipo de vínculos económicos… En definitiva, el paso de las na-
cionalidades a naciones se opera por lo general, en la época del 
capitalismo, por un proceso de integración económica promovido 
por la burguesía, destinado a delimitar el ámbito de las condicio-
nes de producción propias de la nación y, al mismo tiempo, sobre 
la base de un marco histórico común, de creación de toda una su-
perestructura política e ideológica de la nación (MIR). El esquema 
normal de la sucesión de formas históricas sería normalmente el si-
guiente: nacionalidad-nación-Estado Nacional (el Estado Nacional 
«normal» sería una nación jurídicamente organizada; el «anor-
mal», un Estado formado sobre la base de dos o más naciones, una 
nación y «nacionalidades», «nacionalidades» que se convierten en 
nación al constituirse en Estado Nacional, etcétera).
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Las nacionalidades salvadoreña, guatemalteca, hondureña, 
nicaragüense, costarricense —según esta visión imperialista, 
aparentemente científica— habrían sido comunidades de hom-
bres históricamente constituidas y estables con idioma, territorio 
y cultura comunes que se constituyeron en naciones mediante la 
adopción de la forma de Estado Nacional burgués independiente 
(República de Guatemala, república de El Salvador, etcétera), pero 
eludiendo el problema de la unidad económica de tipo capitalista, base de 
las naciones en la etapa que se abre con el derrumbe del feudalis-
mo y del antiguo sistema colonial (España, Portugal, en alguna 
medida Inglaterra, etcétera), y partiendo además de la fragmen-
tación de la antigua unidad económica, la unidad impuesta por el 
colonialismo español.

Hasta aquí la parte de verdad de ese planteamiento es la si-
guiente: como el elemento esencial de la cohesión económica de 
cada una de las «unidades de producción» en que se fragmentó 
Centroamérica era un elemento exterior (el mercado mundial en 
manos de las potencias imperialistas en ascenso como destino de 
la agroexportación guatemalteca, salvadoreña, hondureña, etcé-
tera), la nación tenía fuera de sí su razón de ser básica desde el 
punto de vista material, toda su vinculación económica se daba 
en función de ese nuevo elemento exterior (que además no era ex-
plícito como el español), cada parcela centroamericana evacuaba 
y vertía los atributos de la nacionalidad por su propia vía de de-
pendencia respecto de la metrópoli. Como consecuencia lógica de 
esta situación, en la medida en que las economías de los países 
centroamericanos devienen economías competitivas, la historia 
común del istmo se vuelve historia de los antagonismos intercen-
troamericanos. Había en lo interno de cada país, es verdad, otros 
vínculos económicos, pero ellos eran incapaces de servir de base a 
una nación moderna y, por el contrario, estorbaban la unidad na-
cional de los fragmentos: las relaciones cuasifeudales entre terra
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tenientes y peones migrantes, las relaciones entre los finqueros y 
sus colonos, las que se daban en los atomizados y minúsculos ta-
lleres artesanales urbanos y suburbanos, etcétera.

El imperialismo jugó una especie de partida doble. Por un lado, 
la fragmentación centroamericana favorecía sus intereses en el 
mercado mundial del café, del banano, etcétera: la «división para 
reinar» operaba matemáticamente en manos de una metrópoli 
que tenía por el mango la sartén de las contradicciones. La uni-
ficación se forzaba periódicamente en la cúspide de la pirámide 
de la explotación, y era la unidad de criterios de los explotados e 
intermediarios frente al criterio unificador del gran explotador: su 
medida estaba en los precios de las materias primas de la agroex-
portación centroamericana. Cada país por su lado, compitiendo 
y contradiciéndose con sus vecinos y aliados naturales, impedía 
la formación de una fuerza importante que pudiera reflejarse si-
quiera en el regateo del mercado internacional. El imperialismo se 
jugó en ese sentido, sin que incurriera en ninguna audacia, de ma-
nera casi natural, la carta del «fortalecimiento» (a su manera) de 
los Estados Nacionales de cada país. Los «fortalecedores» fueron 
múltiples y tuvieron incluso nombres propios: Ubico, Martínez, 
Carías, Somoza. Por otra parte, las posibilidades de las importa-
ciones centroamericanas, en aquellas condiciones de conjunto rei-
nantes en el istmo, no indicaban una diferencia sustancial dentro 
de aquella forma de dependencia, en el caso de preferirse la uni-
dad centroamericana a la fragmentación, sin más ni más. No era 
hora, según el interés cauto de los imperialistas, para entrar de lleno 
en la cuestión del mercado interno, porque ella siempre supuso no 
solo la alternativa unitaria (que en la práctica era la aglomeración 
de la incapacidad de compra de la población de cada país), sino los 
cambios de estructura ya a partir de los fragmentos.

En lo ideológico, esta situación ambigua se reflejaba curiosa-
mente en las burguesías que habían sido el apoyo social del impe-



El aparato imperialista en Centroamérica     189

rialismo en cada país, impulsaban los nacionalismos particulares 
(incluso a niveles chovinistas y excluyentes, agresivos, revanchis-
tas con respecto a cuanta guerra hubo a lo largo del siglo pasa-
do y los principios del actual, acuñadores de cuanto estereotipo 
ofensivo y parroquial hubo a mano: «chapín [guatemalteco] que 
no la hace a la entrada la hace a la salida», «los salvadoreños son 
ladrones y prostitutas», «los nicaragüenses son gente doble y há-
biles estafadores», «los hondureños son tontos», «los costarricenses 
son engreídos y afeminados», que se resumen en el clásico estri-
billo que se aprende desde la infancia: «Guatemala, gente mala; 
Honduras, gente impura; El Salvador, gente sin valor; Nicaragua, 
gente nagua [cobarde]; Costa Rica, gente pisirica [tacaña, mezqui-
na]», que desde luego en cada país se repite omitiendo la caracte-
rización peyorativa propia y sustituyéndola por una positiva, por 
ejemplo: «El Salvador, gente de valor», etcétera), pero al mismo 
tiempo impulsaban y exaltaban una especie de nacionalismo de re-
serva, el nacionalismo centroamericano. Con la excepción de Costa 
Rica (donde por la influencia de la fuerte emigración europea y la 
preponderancia de la pequeña propiedad rural, hubo desde hace 
mucho un persistente exclusivismo y separatismo anticentroame-
ricano de carácter conservador), la retórica oficial burguesa de 
Centroamérica insistió siempre en «la Patria Común de nuestros 
padres», «la patria mayor». Uno de los más conspicuos represen-
tantes del caduco pensamiento liberal burgués de Centroamérica 
(desbocado ya en plena práctica fascista, como le sucede a todo 
burgués que se mantiene consecuente con sus «principios» hasta 
el último grado), Napoleón Viera Altamirano, sigue llevando dia-
riamente a sus lectores desde la portada de su tabloide la consigna 
indiscutida: «Hay que hacer un gran pueblo de Centroamérica». 
El imperialismo dejó que estas efusiones ideológicas patrióticas 
consumieran los desvelos de nuestros liberales y nuestros demó-
cratas frente al problema nacional: con las dictaduras criollas en-
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cima, con la miseria y el hambre absolutamente locales, con las 
contradicciones guatemalteco-salvadoreñas por los deportes o 
las nicaragüenses-hondureñas por el territorio de la Mosquitia, 
las lucubraciones no llegaban mucho más allá de las fronteras y 
el enemigo principal de todos y cada uno permanecía ignorado. 
Cuando se levantaba la molesta tradición real, la tradición nacio-
nal-revolucionaria (la guerra nacional centroamericana contra la 
cabeza de puente walkeriana, la lucha guerrillera antiyanqui de 
Sandino, etcétera) el arsenal de la historia había atesorado ya la 
polivalente acusación-respuesta: ¡comunismo!, gran ejemplo del 
diversionismo ideológico funcionando en la historia.

En toda esa época el imperialismo dejó hablar a los separados 
de unionismo, a los fragmentos de centroamericanismo. Pero no 
posó públicamente de morazanista: era el gran aliado protector de 
cada nacionalidad por separado, aunque no prohibía soñar en pa-
trias grandes. Algún día esa capacidad de soñar podría ponerse al 
servicio de la elevación de la tasa de ganancias del capital de inver-
sión, con la ayuda de nuevas teorías sociales (que ahora ya sabemos 
cuáles son: «construcción nacional» en la guerra especial de la estrategia 
de la reacción flexible, como estructura que responda a la explotación del 
complejo militar-industrial y las corporaciones multinacionales).

Con la nueva situación que se crea en el mundo en la segunda 
postguerra mundial, con la hegemonía decisiva del imperialis-
mo en el mundo capitalista, con la formación y el fortalecimien-
to multiforme del mundo socialista y el desarrollo impetuoso 
del movimiento de liberación nacional, surgen, como ya hemos 
dicho, nuevas concepciones estratégicas para sostener la domi-
nación imperialista, surgen —a la par— nuevas necesidades para 
su sistema mundial, nuevas posibilidades de desarrollo y nuevos 
medios para este. El sistema imperialista, conservando aún las 
capacidades burguesas de renovación, por sobre su crisis de es-
tructura cada vez más profunda entró en un nuevo período de 
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modernización con las características apuntadas más arriba, al 
precio, desde luego, de intensificar su explotación sobre el «mun-
do libre» y de librar una guerra de nuevo tipo contra los pueblos 
(Corea, Indochina, Medio Oriente, guerras especiales en práctica-
mente todo el llamado Tercer Mundo). Para la nueva expansión, 
nuevos mercados: las zonas periféricas que habían servido como 
proveedoras de materias primas agrícolas, cuyas características 
como mercados se habían mantenido limitadas a las necesidades 
mínimas de la reproducción del sistema a nivel local, comenzaron 
a verse como posibles áreas para el consumo de la producción in-
dustrial imperialista. Las masas centroamericanas dejaron ya de 
verse como exclusiva y necesariamente limitadas a ser masas sal-
vadoreñas de cortadores de café, masas hondureñas de cortadores 
del banano de la United Fruit, masas nicaragüenses que sembra-
ban y cosechaban (y comían también) el frijol y el maíz para que 
ellas y el resto de sus compatriotas pudieran ir a cortar el café, 
el banano o el algodón: empezaron a ser vistas desde la metró-
poli con el rostro potencial de consumidores de una «producción 
moderna», es decir, industrial, capitalista, imperialista, cuya «ne-
cesidad», cuya calidad, que respondía a «expectativas reales de 
los pueblos», había sido ya propagandizada durante años por el 
mero consumo de los limitados sectores que se nutrían de la im-
portación (mucho antes de la euforia moderna por los «bienes de 
consumo», el más marginal de los centroamericanos había por lo 
menos visto usar los cosméticos Revlon, había bebido alguna vez 
Coca Cola, visto y escuchado un aparato de TV ajeno, visto pasar 
echando polvo por los caminos los autos del último modelo, et-
cétera). Pero al mismo tiempo surgieron ante la mirada metro-
politana, ahora como factores molestos, como obstáculos ya para 
entonces reales en un nivel y potenciales en otro, las fronteras (y 
los puestos aduanales y los aforos correspondientes). Rostros de 
potenciales consumidores y fronteras sumaban un resultado a ata-
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car: la dispersión de cinco mercados, cada cual con una misma y 
mínima capacidad de consumo. La suma de esos cinco mercados, 
todo lo exclusivamente cuantitativa que se quiera, era la primera 
proposición dictada por «la voz del amo», proposición que luego 
se concretaría en las instituciones y la práctica de la Integración 
Económica y del Mercomún ya examinados antes. Con ese paso 
primero, limitado estrictamente, los intereses del imperialismo y 
de las burguesías locales se hacían coincidir en lo económico y lo 
político, por lo menos para una temporada. La integración de los cin-
co mercados creaba un Mercado Común capaz de incentivar a los 
monopolios yanquis, y las burguesías locales embarcadas como 
«socias» de los yanquis en la «industrialización centroamericana» 
veían ampliado el mercado indispensable sin necesidad de llevar 
a cabo en cada país las reformas de estructura necesarias (reforma 
agraria, principalmente). Como dijimos al principio de estas pági-
nas, el proceso de industrialización perdía así en mucho su carác-
ter progresista, pues en toda la jugada el pueblo centroamericano 
no obtenía beneficios, como no fueran los que supone el avance 
histórico del sistema imperialista hacia su liquidación definitiva.

Fueron pues, de nuevo, las burguesías locales las que servirían 
de peldaño, de instrumento (en su función de ayudar a dar un 
carácter falazmente nacional a la penetración renovada) del im-
perialismo. Como ellas habían acumulado capital a partir de la 
producción agraria y su comercio internacional, podían aparecer 
como inversionistas en el terreno industrial, en un papel de so-
cios «dignos» de los monopolios norteamericanos. Pero en aquella 
«sociedad» bien pronto quedó claro que había un león y unos cor-
deros, aun cuando entre estos había algunos con fuerza y dientes 
suficientes como para devorar al resto de sus congéneres. Las lla-
madas «empresas mixtas» apenas disimularon por un tiempo una 
realidad: la «industria centroamericana» sería en lo fundamental 
«la industria imperialista norteamericana para Centroamérica» 
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o no sería. Muchos corderos audaces vinieron a comprender esta 
situación solamente después de haber sido devorados. Y es que 
desde el principio el imperialismo miraba mucho más lejos que 
las burguesías locales en sus planes de «integración centroameri-
cana»: más allá incluso del momento en que el proceso de integra-
ción continuaría también a costa de importantes intereses propios 
de cada burguesía local y de su respectivo Estado Nacional bur-
gués independiente tradicional. Pero en la misma medida en que 
Dios ciega previsoramente a los que quiere perder, el imperia-
lismo convenció a las burguesías locales de que todos los datos 
negativos en el seno de su maridaje eran excepciones naturales 
que confirmaban la regla feliz y que en todo caso hablaban de un 
futuro incierto, para enfrentar el cual, en todo caso, había que em-
prender entonces, en ese reciente pasado que estamos enfocando, 
tareas concretas urgentes e indispensables.

La creación de un Mercado Común mediante la simple aglo-
meración de los cinco mercados, sin la transformación de las es-
tructuras internas, fue planteada por el imperialismo como un 
paso intermedio en la continuidad de una ruta mucho más larga, 
pero las burguesías locales se la plantearon por lo general casi 
como un fin en sí, actuando por el reflejo condicionado de sus 
costumbres atrasadas en eso de obtener ganancias sin invertir o 
casi sin invertir. El imperialismo sabía, por su propia naturale-
za y su larga experiencia internacional, que para la creación de 
un mercado interno realmente capaz de sostener por sí el ritmo 
creciente de la producción industrial, las reformas estructurales 
serían, más tarde o más temprano, ineludibles. Y aunque, como 
hemos dicho, en este terreno tenía un criterio que coincidía hasta 
cierto punto con el de las burguesías centroamericanas, también 
aquí terminaba por adelantárseles en la visión: este criterio era el 
de considerar ambivalentemente las reformas, dentro del marco 
de los intereses globales del sistema imperialista, que trascendía 
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con mucho las instancias locales. Las reformas se miraban así 
como instrumentos necesarios para el desarrollo dependiente, 
aunque se coincidiera con las clases dominantes criollas en que 
también eran desencadenadoras potenciales de procesos políticos 
que pudieran, de una u otra forma, llegar a ser revolucionarios, 
antiburgueses y antiimperialistas. La necesidad surgía entonces 
con claridad: las reformas estructurales para la construcción del 
mercado centroamericano tendrían que hacerse, pero en un mo-
mento determinado y sobre la base de la existencia de condiciones 
determinadas. Estas condiciones serían aquellas que aseguraran 
que el proceso de reformas se iba a mantener dentro del marco del 
capitalismo dependiente y no iba a propiciar cambios que contra-
riaran los intereses básicos del bloque imperialista-oligárquico, y 
las mismas solo podrían ser creadas mediante la existencia y la 
actividad de un aparato político-militar-socio-administrativo de 
carácter centroamericano que respondiera a esos intereses (unifi-
cando en una práctica global el desarrollo capitalista dependiente 
en la zona y la aplicación de la estrategia contrarrevolucionaria 
correspondiente: la guerra especial contrainsurgente). Con ese 
aparato que asegurara el control sobre cualquier tipo de medidas 
de cambio que implicaran determinado grado de movilización 
popular, estas mismas medidas de por sí, las reformas estructura-
les, no saldrían del marco reformista y se pondrían por completo 
al servicio del desarrollo del sistema imperialista.

La simple aglomeración de los cinco mercados intocados se ha 
venido haciendo (con zigzags y retrocesos) y lo ya realizado creó 
las condiciones económicas mínimas para capear el temporal en 
el lapso crítico de la creación del moderno aparataje imperialista 
de dominación y explotación a nivel centroamericano (algunos de 
cuyos elementos y medios hemos examinado en estas páginas). 
Aunque el imperialismo ha avanzado mucho en esta «construc-
ción», tal aparataje dista de estar acabado y en su nivel actual no 
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está ni mucho menos exento de contradicciones graves que lo man-
tienen en perenne crisis (algunos ejemplos: resultados de la guerra 
hondureña-salvadoreña, salida de Honduras del CONDECA, sali-
da de Costa Rica del Mercomún, la ODECA al borde del desman-
telamiento, etcétera). Más adelante plantearemos algunas de las 
causas de esta situación. En todo caso lo que sí parece ser cierto 
es que el imperialismo en Centroamérica posee ya los medios de 
control necesarios como para embarcarse en las reformas de es-
tructura indispensables para su avance, aunque es de esperar que 
la aplicación de las mismas se hará en forma muy cautelosa, con 
sus propios ritmos de zigzagueo y sin perjuicio de que en el cami-
no aparezcan nuevas salidas hacia la ampliación del mercado que 
las pospongan o hagan más lenta aún su aplicación (por ejemplo: 
ampliación de la integración y del Mercado Común para incluir 
otros países fuera del istmo como República Dominicana, Haití, 
etcétera; manejo del «caso Panamá»; apertura del comercio hacia 
mercados «no tradicionales» como Australia, los países socialistas, 
etcétera). No hay que olvidar en ningún momento que el carácter 
fundamental de la política económica yanqui en los marcos de la 
fementida «construcción nacional» es el reformismo, pero tampo-
co hay que olvidar lo que decíamos antes: para el imperialismo 
toda esta actividad es solamente la que corresponde a un paso, a 
una etapa dentro de la perspectiva de incorporación de nuestras 
sociedades a su moderno modo de explotación: en el camino de 
esta perspectiva las mismas burguesías cómplices y traidoras a la 
nación serán cada día más arrinconadas e incluso (en la medida 
en que la confrontación imperialismo-trabajadores centroamerica-
nos sea más directa y evidente) usadas como «chivos expiatorios», 
como objetos en la transacción (el reformismo actual de los milita-
res, por ejemplo, siempre comienza por avanzar a costa de los sec-
tores más conservadores de la oligarquía: incluso en El Salvador, 
un Gobierno tan reaccionario como el de Molina, ha empezado a 
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fustigar, junto con los «extremistas calenturientos», a los «cerebros 
y corazones de piedra que se oponen a todo cambio»), como lastre 
que la nave capitalista dependiente tiene que echar por la borda 
para evitar el hundimiento; y luego, más aún: las formas mismas 
de la existencia de nuestros Estados Nacionales (soberanía, auto-
determinación, independencia, aún aparentes) serán cuestionadas 
hasta ponerse en duda la posibilidad misma de nuestra existencia 
como naciones.

La concepción perspectivista con que el imperialismo ha ma-
nejado y maneja el problema nacional centroamericano con vistas 
a la incorporación total de las economías de nuestros pueblos a 
su sistema, se resume muy gráficamente, en nuestro criterio, en 
los siguientes párrafos del ya citado trabajo de J. Saxe Fernández 
sobre la estrategia militar norteamericana, parte central de su es-
trategia global: 

De acuerdo con los teóricos de la Rand Corporation —dice 
Saxe—, el desarrollo económico, lejos de promover la estabili-
dad y la «seguridad interna», tiende a provocar disturbios de-
mográficos y psicológicos que pueden incitar al descontento y a 
la insurrección. Además, el desarrollo económico posiblemen-
te fomentaría el surgimiento de políticas que podrían alterar 
el sistema de distribución y control de recursos naturales, de 
enorme interés ahora para las corporaciones multinacionales. 
Y podría reducir el acelerado proceso de desnacionalización 
industrial y financiera. Los estrategas proponen la continua «in­
ternacionalización» de la actividad económica y el desmantelamiento 
del Estado Nacional, reduciéndolo, por medio de los militares, a man­
tener el orden interno. Un estudio de la Business International 
señala que «[…] para 1985 el sórdido conflicto entre la corporación 
internacional y el Estado Nacional será mucho más notorio. Duran-
te este período, los poderes del Estado Nacional continuarán 
deteriorándose […] y un porcentaje sustancial de la actividad 
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económica mundial estará bajo la organización de un número 
relativamente reducido de inmensas corporaciones interna-
cionales que movilizarán la tecnología, los recursos huma-
nos, financieros y administrativos, a fin de proveer con mayor  
eficacia los bienes y servicios que la raza humana desea». Se­
gún la General Electric, este proceso se logrará mediante la regiona­
lización de mercados internacionales, que estarán bajo el control de 
corporaciones multinacionales a los cuales se superpondrá un sistema 
político-militar, también regional, que los controle. (Véase la argu-
mentación del general Robert W. Porter, ex comandante en jefe 
del Comando Sur, y sus referencias a la filosofía militarista 
del banquero David Rockefeller en: «Defensa del programa 
de asistencia militar para 1968», Comité de Asuntos Externos 
del Senado, Estados Unidos, 25 de abril de 1967). Por eso, es 
natural que tanto los administradores militares como los hom-
bres de negocios aconsejen el continuo esfuerzo para la regio-
nalización económica y militar en el área latinoamericana. De 
acuerdo con estas recomendaciones el Gobierno norteamerica-
no, en una reciente evaluación de los programas de asistencia 
económica y militar llevada a cabo por el Consejo Nacional de 
Seguridad (NSC), ha decidido disminuir considerablemente 
los programas de asistencia económica. La información he-
cha pública en el memorando NSC-12, concluye que «el vacío 
creado por tales disminuciones en los programas de asistencia 
económica tendrá que ser llenado con un incremento en los 
programas de asistencia militar» (The New York Times, 29 de 
mayo de 1969). El resultado evidente de la línea sugerida por el 
Consejo de Seguridad Nacional es bivalente, ya que implica la 
gradual absorción de la asistencia internacional pública por las 
corporaciones multinacionales y, mientras tanto, se refuerza el 
programa de asistencia militar […] La absorción, por parte de 
las corporaciones multinacionales, de los programas de asis-
tencia económica y la militarización de la política exterior se 
traducen en una proyección a nivel mundial del matrimonio 
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morganático que Eisenhower denominó «complejo militar-in-
dustrial». En 1965 los investigadores del Centro para el Estudio 
de los Asuntos Externos de Washington no habían tomado con 
seriedad las propuestas del profesor y consejero militar Lucien 
Pye, y dudaban que los militares locales pudieran llevar a cabo 
programas de modernización. Esta discrepancia parece haber 
sido resuelta en la nueva corriente de estrategias de la «Pax 
Americana», mediante una división en las labores destinadas 
a construir el «Novus Ordo Seculorum». A los militares locales se 
les asigna labores de seguridad interna, ideológicamente justificadas 
como «construcción nacional» y administrativamente supervi-
sadas por las misiones militares norteamericanas a nivel local, y 
por el Comando Sur a nivel «interamericano». Las corporacio-
nes multinacionales tienen la función de formular e implemen-
tar las políticas económicas a nivel local e internacional. 

O sea: los planes de asimilación del imperialismo con respecto a 
Centroamérica (variante del camino neocolonizador, del cual ca-
sos como Corea del Sur, Puerto Rico, etcétera, constituyen otras 
variantes) no son inventos «izquierdistas», infundios de la «pro-
paganda comunista». Son propósitos explícitos de los cuales los 
ideólogos yanquis, los académicos de las ciencias sociales de MIT 
o la Universidad de Stanford, los estrategas del Pentágono y los 
analistas de la CIA, los «tanques pensantes» como la Rand Co., 
etcétera, hablan ya en voz alta, en público, o por lo menos en ese 
terreno «semipúblico» de las publicaciones especializadas.

El momento actual de este proceso de aplicación de la estrate-
gia yanqui al caso concreto de Centroamérica es de recomposición 
de los niveles ya construidos del aparataje, para pasar luego a la 
plena «construcción nacional centroamericana». A esta recompo-
sición el imperialismo ha sido obligado por las contradicciones 
surgidas de la realidad al serle aplicadas las teorías (la integración 
de las economías centroamericanas, objetivamente competitivas, 
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ha tenido que sobrellevar la ebullición de diversas contradiccio-
nes intermonopolistas, interburguesas, interestatales, además de  
las contradicciones clasistas en cada país y a nivel conjunto, y de 
las contradicciones propias del capitalismo en el terreno de las 
fuerzas productivas y de las relaciones de producción, y ha en-
trado en una crisis cada vez más generalizada y profunda, para 
superar la cual el imperialismo necesita pasar a un grado superior 
dentro del planteamiento integrador). Este nuevo grado se sus-
tanciaría sobre las siguientes bases:

•	 Profundización del planteamiento integrador mismo (en 
dos direcciones: una horizontal, que contemplaría la posible 
suma de nuevos países al Mercomún Centroamericano, bajo 
diferentes formas y por diversas vías: Panamá, República 
Dominicana, Haití, Belice; la creación de un status especial 
para la participación mexicana, etcétera; y una vertical, que 
sería la profundización propiamente dicha del desarrollo 
de la red de instituciones ya existente, sin detenerse ante 
posibles cambios cualitativos de la situación: reintegra-
ción de los cinco países básicos sobre la superación de los 
elementos principales de la crisis y fortalecimiento de los 
organismos supranacionales —ODECA, FECAICA, BCIE, 
etcétera, con aumento de la participación en ellos de la 
USAID y ROCAP—; integración legislativa (existe ya aun-
que con funciones meramente formales un «parlamento 
centroamericano») y de sistema judicial (Corte Suprema 
de Justicia Centroamericana); integración educacional 
(Consejo Superior Universitario Centroamericano, CSUCA, 
ya existente; programas y textos comunes en primaria y se-
cundaria; extensión de la educación televisada y educación 
de adultos unificadas a toda el área; perspectiva de lograr a 
plazo intermedio un plan global educativo unificado para 
Centroamérica); integración del aparato de medios masivos 
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de comunicación, tanto a nivel de tecnología (por ejemplo: 
red centroamericana de TV por satélite) como a nivel de or-
ganización centroamericana de empresarios del ramo; inte-
gración orgánica gremial-patronal de las burguesías locales 
(federaciones centroamericanas de Cámaras de Comercio, 
Industria, etcétera); integración de los Ejércitos y fuerzas de 
seguridad en el CONDECA, ya existente; impulso a la «cen-
troamericanización proimperialista» de algunos sectores 
del movimiento popular, como el sindicalismo reformista, 
etcétera, etcétera; hasta llegar a una u otra forma de inte-
gración política de los Estados (lo más probable sería una 
federación «modernizada»).

•	 Énfasis creciente en las medidas político-militares para sos-
tener la vía de desarrollo propuesta: dominio generalizado 
de la concepción de la contrainsurgencia, acción cívica y 
guerra especial para toda una etapa histórica.

•	 Emprendimiento de las reformas socioeconómicas en cada 
país y de acuerdo con cada condición concreta: reforma agra-
ria limitada en El Salvador, organización campesina media-
tizada y con base en organismos paramilitares de derecha, 
etcétera; reforma tributaria en otros países; posibles formas 
de intervencionismo del Estado en otros, etcétera.

•	 El contenido de toda la «construcción» nacional centroame-
ricana seguiría siendo capitalista-dependiente y anticomu-
nista-contrarrevolucionario.

Todo lo cual, sin que al decirlo nos propongamos hacer aspavien-
tos dramáticos ni patetismo, evidencia un hecho: la actual vía de 
desarrollo capitalista-dependiente por la que transcurren nues-
tros países nos lleva, entre otros, al resultado seguro de la pérdida 
de nuestras nacionalidades actuales, de la pérdida de la calidad de 
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salvadoreños, guatemaltecos, hondureños, nicaragüenses y cos
tarricenses, sin que siquiera arribemos a la nacionalidad centroa
mericana auténtica, a la nacionalidad en el seno de un Estado 
Nacional centroamericano independiente, soberano, autodetermi
nado, pues la Centroamérica que el imperialismo busca «cons-
truir», destruyendo en el camino los actuales Estados Nacionales, es 
la «Centroamérica para los norteamericanos» que ya estaba implí-
cita en la concepción de Monroe. 

52

Esta «construcción nacional» centroamericana no termina, es evi-
dente, en el istmo centroamericano y sus perspectivas en el seno de 
la estrategia imperialista para América Latina son evidentemente 
alarmantes. En los momentos de escribir estas líneas resulta claro 
que, después de las crisis del sistema imperialista centroamerica-
no (crisis del Mercomún, guerra El Salvador-Honduras, salida de 
Honduras del CONDECA, salida de Costa Rica del Mercomún, 
relaciones diplomático-comerciales de Costa Rica con algunos 
países socialistas, ciertas actitudes independientes de Honduras, 
apertura de un proceso antiimperialista en Panamá, etcétera), el 
imperialismo se orienta a basarse principalmente en sus tres pila-
res «de mano dura» en la zona —los Gobiernos militar-dictatoria-
les de Guatemala, de El Salvador y de Nicaragua— para desarrollar 
una recomposición del cuadro que le sea favorable. Conservando 
posiciones básicas en Honduras y un amplio margen para la ma-
niobra política, la conspiración de los sectores más reaccionarios 
del imperialismo apunta contra los Gobiernos de Costa Rica y 
de Panamá. Hace unos meses Figueres denunciaba alarmado los 
planes golpistas en su contra, bastante avanzados ya, que impul-
saban, entre otros, los Gobiernos de Guatemala y de Nicaragua. 
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El hecho indudable de que Figueres representa en Costa Rica, de 
acuerdo a las condiciones de ese país, los intereses fundamentales 
del imperialismo, le sigue garantizando la sobrevivencia mientras 
funcione la tradicional «democracia representativa» costarricense 
o mientras la ultraderecha no imponga por la fuerza sus preten-
siones de uniformar a la Costa Rica «civilista». Y aunque es indu-
dable que el proceso panameño, sobre todo el papel jugado en él 
por el general Torrijos, ha despertado grandes simpatías en exten-
sos sectores de los Ejércitos centroamericanos, la conspiración con-
tra el Gobierno panameño y el cerco contra su lucha nacionalista 
se lleva a cabo en todos los niveles del aparato centroamericano 
de dominación. Además, están los planes de ampliación física del 
Mercomún y de la Integración Centroamericana, que pueden dar-
les a los planes imperialistas en la zona un rostro que se ha inten-
tado echar al olvido en los últimos años, pero con el cual se aceleró 
el proceso de control que hemos estudiado parcialmente en estas 
páginas: el rostro agresivo contra la Revolución socialista cubana. 
Si se lograra integrar plenamente a Santo Domingo y a Haití a una 
alianza político-militar y económica con Centroamérica, la proxi-
midad, la centralidad del primer Estado socialista de América 
Latina surge a la primera ojeada que se le eche al mapa. Sin usar 
criterios geopolíticos al revés, se trata de un hecho que los revolu-
cionarios centroamericanos (y los revolucionarios cubanos, desde 
luego) no deben dejar fuera del análisis en ningún momento. La 
historia de la participación centroamericana en la conspiración y 
agresión constantes del imperialismo contra Cuba es bien conoci-
da y, sin duda, la «cuestión cubana» sigue siendo prioritaria para 
toda «construcción nacional» imperialista que se impulse en la 
zona de Centroamérica y el Caribe.
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53

Hemos tratado de dar una visión (que sabemos es limitada y par-
cial y que deja fuera del enfoque muchos elementos importantes)1 
del aparato de dominación y explotación del imperialismo en 
Centroamérica y de la proposición nacional que el imperialismo 
hace a los pueblos centroamericanos en forma tan instrumentada-
mente coercitiva. El énfasis en estas páginas debe buscarse en la 
denuncia, en el señalamiento de la actividad enemiga más que en 
el establecimiento de la correspondiente actividad de los revolu-
cionarios, tarea que compete principalmente a las organizaciones 
populares de cada país involucrado.

Hemos partido de un convencimiento: el de la posibilidad real 
para nuestros pueblos de derrotar los planes del imperialismo y 
de dar sus propias soluciones a nuestros problemas nacionales. 
Creemos que precisamente la gran debilidad del planteamiento 
estratégico del imperialismo para la zona (reflejo de la gran debi-
lidad de su estrategia a nivel mundial) estriba en dejar en segun-
do plano la actividad de las masas populares, que precisamente 
son las principales protagonistas de la historia, y evitan la con-
sideración de nuestras sociedades como sociedades divididas en 
clases antagónicas. Ganados por los criterios de la superioridad 
norteamericana, por la embriaguez que da la posesión de los me-
dios científico-técnicos, los estrategas norteamericanos, los pen-
sadores del «Norte revuelto y brutal» que nos desprecia, seguirán 
pagando tributo a su racismo y a su desprecio: sus computadoras 
no recogerán la voluntad de nuestros pueblos de ser libres e inde-
pendientes y de tener un criterio sólido de internacionalismo sola-
mente en el seno de una comunidad de naciones libres que hayan 
borrado el signo de la explotación en los lazos que las unen.

El rejuego imperialista con el problema nacional centroamerica-
no (propiciando primero la separación de nuestros pueblos y luego 
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su integración subordinada) no es un procedimiento nuevo: es más 
bien un clásico procedimiento inherente al desarrollo histórico del 
capitalismo. Como dicen los compañeros del MIR boliviano: 

El capitalismo para iniciar su desarrollo necesita impulsar la crea-
ción de unidades nacionales y, lógicamente, fortalecer la «con-
ciencia nacional». Pero el desarrollo de las fuerzas productivas 
impulsadas por el mismo capitalismo se ve limitado por las pro-
pias fronteras nacionales. Surge entonces la proyección interna-
cional del capitalismo. La necesidad de expandirse y aprovechar 
otros mercados y otras condiciones de producción, tomando como 
base de operaciones el propio Estado Nacional independiente. De 
esta forma chocan los intereses de las burguesías, provocándo-
se las guerras imperialistas, los nuevos repartos de zonas de in-
fluencias en el mundo y acentuándose la operación de aquellas 
naciones que no pueden resistir el avasallamiento imperialista, 
agudizándose así el problema nacional de nuestra era. 

A nivel local, las grandes constantes del desarrollo del capitalismo 
y su paso a la etapa imperialista se han reproducido en el desarro
llo del capitalismo dependiente entre nosotros. El análisis concreto 
de este proceso entonces solo podrá hacerse fructíferamente con 
un enfoque marxista-leninista (teoría de la formación capitalista y 
teoría del imperialismo) a la luz de la experiencia histórica inter-
nacional. En 1973 es evidente que existe para Centroamérica una 
vía fatal de desarrollo, la vía capitalista dependiente, la vía de la 
«construcción nacional» del imperialismo. Como alternativa frente 
a tal vía forzada y deformante está la vía revolucionaria de la libe-
ración nacional y del emprendimiento de la construcción socialis-
ta, vía no solo planteada por las necesidades objetivas de nuestros 
pueblos centroamericanos, sino por la historia de nuestra época 
y la tendencia principal del presente y del porvenir. Esta vía no 
será emprendida de manera espontánea por las masas populares 
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de Centroamérica. Por el contrario, frente a la existencia de todo 
un enorme aparataje imperialista que pugna por imponer la suya, 
la vía de desarrollo nacional liberador de nuestros pueblos requie-
re un enorme esfuerzo en todos los niveles: teórico, organizativo, 
político, económico, político-militar, etcétera, para crear la fuerza 
material, los instrumentos, el aparataje de signo popular que sea el 
instrumento de ese proceso reinvidicador y realmente constructor.

La vanguardia de ese aparataje es sin duda de tipo organiza-
tivo político-militar para la creación del instrumento o los instru-
mentos que garanticen con la fuerza el avance. Sus elementos, aún 
dispersos y con diferentes grados de desarrollo, se encuentran 
en las organizaciones armadas revolucionarias de Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, en las organizaciones 
y partidos marxistas-leninistas de esos países y en el movimiento 
popular organizado masivamente que dirigen e influencian unas 
y otros. La sólida unidad, unidad dialéctica basada en la crítica y 
en la autocrítica de estos elementos, es un presupuesto indispen-
sable para esta gran tarea. 

En el terreno de la teoría, de la investigación y de la divulga-
ción, hay asimismo un gran campo para nuestros estudiosos, siem-
pre que se parta de una concepción que una la teoría a la práctica 
revolucionaria y se luche intransigentemente contra la acción im-
perialista en el terreno ideológico: contra el diversionismo ideo-
lógico, las concepciones burguesas (entre ellas, el cientifisismo 
abstracto), etcétera; pues no se trata solamente de negar la pers-
pectiva imperialista que se quiere imponer en nuestros pueblos, 
sino, al mismo tiempo, de plantear las perspectivas concretas de 
la liberación nacional y de la revolución social que se han fundi-
do históricamente en un solo proceso ininterrumpido, perspectiva 
que ya ha comenzado a transcurrir por la acción de las vanguar-
dias armadas, perspectiva que tiene la vía armada revolucionaria 
como vía decisiva de desarrollo, que para afirmarse deberá basar-
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se socialmente en la alianza obrero-campesina bajo la dirección 
de la clase obrera, aunque en cada caso particular las formas de 
esta alianza y de esta dirección se resuelvan según las necesida-
des concretas de la conjugación estratégico-táctica.

Septiembre de 1973



Notas

1)	 Entre los aspectos que creemos deben completar este trabajo aproxi-
mativo, para dar una visión más completa del aparato imperialista en 
Centroamérica, se nos hacen ya evidentes los siguientes:

•	 Investigación acerca de las contradicciones intermonopolistas en 
Centroamérica. Campo de trabajo principal: el proceso de industriali-
zación dependiente.

•	 Examen de la quiebra de la juridicidad tradicional de los países cen-
troamericanos y su adaptación a las necesidades imperialistas supra-
nacionales. Lesiones a la estructura jurídica tradicional basada en la 
soberanía del Estado Nacional. El énfasis represivo como apertura 
para una «legislación de la guerra especial».

•	 Los avances reformistas dentro de la dominación imperialista: sen-
tido y carácter de las «reformas agrarias», las lesiones económicas a 
través medios legales a los sectores más conservadores de las oligar-
quías criollas, la ampliación del comercio internacional (comercio con 
los países socialistas principalmente).

•	 La tecnología en el desarrollo de la dependencia de Centroamérica 
con respecto al imperialismo y para el impulso de la «nueva unidad 
centroamericana» (en el terreno militar y de seguridad, comunicacio-
nes y transporte, medios masivos de comunicación, etcétera). 

Hay que advertir también que la ejemplificación usada en nuestro trabajo in-
cluye muy pocos materiales sobre Panamá y casi ninguno sobre Costa Rica. 
Sobre ambos países, y siempre en el marco del sistema imperialista de explo-
tación y dominación, hemos preferido elaborar un material especial que ape-
nas estamos iniciando.
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Este primer volumen del ensayo, hasta ahora inédito,                  
Imperialismo y revolución en Centroamérica da prueba 
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